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    Me gustaría dedicar ésta historia a mi tío Javi y a mi buena amiga Esther; por ser dos de los apoyos principales que tengo, espero que disfrutéis con ella y os mando muchos besos. 
 
      
 
    SINOPSIS 
 
      
 
      
 
      
 
    Tabita y Sindy, cansadas de aguantar una situación insostenible y de que su madre no entre en razón, deciden independizarse para escapar de los abusos de su padre hacia su madre. 
 
      
 
    Como hermanas unidas que son, la convivencia entre ellas no es problema. Una es... alocada, juerguista y decidida a no amarrarse a ningún hombre, sobre todo, después de su ruptura con su exnovio. La otra... tranquila, rutinaria, dedicada a su trabajo y a salir cuando puede con sus dos mejores amigos. 
 
      
 
    Tabita no quiere saber nada de hombres, es feliz con su vida tal y como es, pero entonces, su hermana decide hacer de las suyas y le da alojamiento a Anthony. Aparte de ser el tipo de hombres que, ella suele mantener alejados de su vida, para colmo es el hijo del jefe, pero si le sumamos que éste tiene un propósito que cumplir y está empeñado en disfrutar de ella... le será imposible refrenar la atracción que ése rubio le provoca. 
 
      
 
    CAPÍTULO UNO 
 
      
 
      
 
      
 
    -TABITA- 
 
      
 
    Recién abro los ojos y veo filtrarse la luz por las persianas, por instinto miro el reloj. ¡Mierda! 8:15 veo que marca. ¡Joder! Pego un bote de la cama y salgo corriendo hacia la cocina a dejar la cafetera puesta para poder darme una ducha corriendo. No tengo tiempo de más, mi turno comienza a las nueve. 
 
      
 
    Mientras echo el café escucho un ruido, no le presto atención estando segura que, será mi hermana Sindy. Termino de colocar el agua y la enchufo. Me doy la vuelta para ir a prepararme. ¡Ostras! Pego un salto a la vez que intento cubrir un poco mi desnudez. El espécimen de hombre que hay sentado en la barra de la cocina está mirándome sin ninguna vergüenza, sonriendo y dándole igual si me importa o me molesta. Roja de puro bochorno mezclado con ira, salgo pitando escaleras arriba mientras le grito a mi hermana. 
 
      
 
    - ¡Sindy te voy a matar! ¿Por qué nunca avisas de tus ligues? Estoy harta, ésta también es mi casa. - Le sigo chillando mientras cierro la puerta de mi habitación. 
 
      
 
    La maldigo una y mil veces por hacerme pasar esta vergüenza tan temprano, ni que fuera tan difícil mandar un mensaje avisando de que tiene visita, pero no... ella siempre tiene que liarla de alguna forma. No esta a gusto si no la forma un día sí y al otro también. Gruño de frustración. 
 
      
 
    Mi hermana es un año mayor que yo, a sus veintitrés años, vive la vida al máximo, hace lo que le apetece, y no le rinde cuentas a nadie. La quiero tal y como es, la adoro así loca y con sus locuras, pero aveces me dan ganas de ahorcarla. Como hoy, y mira que yo soy la pacifica. Aveces creo que es imposible que seamos hermanas, somos tan distintas... quizás la adoptaron, o se la encontraron en algún lugar. 
 
      
 
    Ella es morena, alta, de ojos grises como nuestro abuelo, labios carnosos y una cara tan fina que sería imposible no mirarla dos veces y si le agregamos esa melena que le llega hasta la cintura... pues eso que, mi hermana es la hermosa de la familia. Siempre está preocupada por vestir bien, tanto que no sale a la calle a no ser que esté bien conjuntada. Si una vez se negó a ir a la panadería de la esquina por no estar maquillada. 
 
    ¡Por todos los santos! Qué le importará a la panadera. ¿Si va bien vestida, en pijama o sin peinar? Cómo si la chica, le fuera a decir: «oye que hoy no te has pintado los labios». Como puede ser tan repipi, aveces le daba un tortazo... para ver si se le quita la tontería. De la actitud, ya no hablamos que se me va la lengua, desde que dejó su relación con Sebas, los hombres van y vienen. Raro si veo al mismo dos veces. 
 
      
 
    Yo soy todo lo contrario, castaña y con una cabellera hasta los hombros y encima fino, porque tan mala suerte tuve en los genes que se olvidaron de repartir la belleza que tiene mi hermana entre las dos. De ojos negros como mi madre y un par de centímetros más baja que Sindy. Vamos que soy normalita, procuro ser simpática y agradable. No me gusta la fiesta en exceso. Cuando salgo, la mitad, por no decir la mayoría de las veces, es porque mi hermana es más pesada que un gato cuando quiere que se le acaricie. 
 
      
 
    Me gusta mi vida rutinaria, mi trabajo, amigos y a casa. No niego que de vez en cuando salga, y me tome unas copas. Solo que no tomo por obligación salir cada fin de semana como otras personas. 
 
      
 
    Tan diferentes... que yo trabajo en Álvarez. Álvarez es una tienda de Barcelona, que por suerte no queda muy lejos de nuestra casa, cosa de tres calles, así evito levantarme mil veces más temprano. Es una tienda de hombres, donde si uno quiere comprar algo con gusto, ésa es su tienda. Mi hermana por el contrario trabaja en un bar de noche, KGB, local que posee mi jefe, por lo que sé, tiene ese en pleno centro y dos más. Un par de tiendas de ropa aquí y alguna en Alemania. Vamos, un tipo con pasta. 
 
    En su día le ofreció a Sindy trabajar en una de sus tiendas de ropa, pero la loca como le digo yo, le soltó a sus anchas que prefería trabajar en la noche, y así consiguió ese trabajo. El señor Álvarez es un hombre que rondará los cincuenta. Un bonachón. Si te puede ayudar, lo hace de corazón y sin esperar nada a cambio. Nosotras no podemos quejarnos, gracias a él pagamos esta casa y todos los gastos que conllevan independizarse. 
 
      
 
    Una vez vestida con mi uniforme, que se compone de falda lápiz, camisa blanca y zapatos. Echo valor y vuelvo a bajar, disponiendo del tiempo justo para desayunar e irme a la tienda. Conforme entro, mi visión automáticamente se desvía al espécimen que sigue en la misma posición, con la diferencia de que lleva un café en la mano. Voltea a mirarme, y el tiempo se congela al quedarme prendada de esos ojos azules más claros que el mismo cielo. 
 
      
 
    - Buenos días. - Dice con una voz ronca y un acento raro. 
 
      
 
    Meneo la cabeza ligeramente para salir de ese ensimismamiento. «Serán para ti» pienso. Que me has visto medio en bolas. ¡Por qué solo a mí se me ocurre bajar a preparar la cafetera en camiseta de tirantes y en bragas! Sindy a la vez se me acerca. 
 
      
 
    - Lo siento. - Me dice bajo. 
 
      
 
    Meneo la cabeza de un lado a otro, paso por su lado, me sirvo una taza de café bien cargado y me siento a tomarlo. 
 
      
 
    - Tabi, él es Anthony. 
 
      
 
    - Mm, hola. 
 
      
 
    Sonríe con socarronería crispándome los nervios. Sindy se sienta a su lado y me mira. El tipo no aparta su visión de mí y me incomoda a tal punto que, el tazón que acostumbro a tomar, es un horror poder vaciarlo. 
 
    Dos minutos aquí y ya no lo aguanto más, me levanto haciendo chirriar la silla, dejo la taza en el fregadero, y salgo de mi casa como si se estuviera prendiendo fuego. 
 
      
 
    - SINDY - 
 
      
 
    - Y... ¿Ella es la simpática? Ja, ja, ja. ¿Entonces tú que eres? ¡Un pitbull! 
 
      
 
    Las palabras de Anthony, me sacan del shock, haciéndome reaccionar. Ver como rompe a reír nada más compararme con un chucho sarnoso, me hace tener ganas de coger la taza de la barra y estrellarla en su cabeza. No podía buscar otra comparación el... 
 
      
 
    - ¡Gilipollas! Oh, se me escapo. - Le digo con una sonrisa. 
 
      
 
    Por lo menos se le ha cortado la diversión. Ahora me mira como si quisiera asesinarme, consiguiendo que rompa a reír. 
 
      
 
    - Quita esa cara. - Le digo entre risas. - Nos conocemos guapo, y esa cara de irascible no te pega. 
 
      
 
    - Te la dejo pasar, porque tú y yo somos iguales, y pelearse contigo es cansino. 
 
      
 
    Con esa contestación, sale por la puerta dejándome sola en la casa. Subo a mi habitación a descansar un rato, necesito dormir todos los días mínimo ocho horas. Trabajar de noche según para que persona, puede que sea muy cansado. A mí me gusta, como todo trabajo tiene sus pros y sus contras. En mi caso me siento libre, disfruto sirviendo copas e interactuando con la gente y si encima me invitan a copas gratis, más feliz que una perdiz. 
 
    Aveces, es difícil, sobre todo cuando te encuentras un borracho pesado, al cual le has dicho cien veces que estás trabajando y sigue dando la tabarra. Para eso tenemos a Sam, un tío tan grande que un poco más y ha de entrar de lado por la puerta. Basta que lo nombres y el borrachín de turno se pierde, como si hubiera hecho magia. Otro de los contras, entrar a las doce la noche y salir a las seis de la mañana, pero todo sea por los mil trescientos euros que, refleja la cartilla a fin de mes. Sí, eso lo compensa casi todo. 
 
      
 
    No suelo estar a las ocho y media de la mañana despierta, normalmente, conforme me tumbo caigo hasta casi la hora de comer. Otras veces sigo durmiendo hasta que mi hermana ha terminado su jornada de trabajo. Esta mañana los gritos de mi hermana, me han sacado del sueño en menos que canta un gallo. Iba a mandarle ayer un mensaje, pero me entretuve en el bar, y como era viernes había más gente que entre semana. Viernes y sábados son infernales, son un no parar. Entre servir, ir, venir, reponer cubitos, volver a ir y cobrar, se me fue de la cabeza. 
 
      
 
    Estoy tumbada en la cama, casi cerrando los ojos... oh, oh. ¡Porras! Me viene a la mente los gritos de Tabi. "¿Sindy porque no avisas nunca de tus ligues?". Mm, mm no, no es mi ligue, no, no me he acostado con él y mierda, Tabi me va a matar. Ahora si he metido la pata. ¡Joder! He metido en casa el tipo de persona que más aborrece. 
 
      
 
    - TABITA - 
 
      
 
    Entro por la puerta de la tienda a la vez que suena el din, avisando de que alguien llegó. 
 
      
 
    - Buenos días Tabita. - Escucho nada más entrar. 
 
      
 
    - Hola, Samira. ¿Qué tal todo? - Contesto con mi buen humor empezando a emerger. 
 
      
 
    - Bien, como siempre, deseando que este embarazo pase volado. - Me dice sonriendo. 
 
      
 
    Sami es una muchacha encantadora, su pareja y ella llevaban dos años intentando quedarse embarazados, tras tanto insistir, se cansó de que pasara mes tras mes y llevarse cada mes la misma decepción. Un día que ya no tenía esperanzas, haciéndose la prueba sin ganas, se llevó tal sorpresa que, hasta las lágrimas se le saltaron. Hoy por hoy está ya de seis meses y trae un varón al que han decidido ponerle Juan. 
 
      
 
    Todas las mañanas almorzamos juntas, nos llevamos de maravilla. Cuando nos conocimos enseguida supimos que seríamos grandes amigas, y así fue. Dentro de nada la echaré de menos, ya se siente cansada, y ha empezado a tramitar la baja. El médico parece ser que se la dará la próxima semana. La voy a echar tanto en falta... sus sonrisas, sus ocurrencias, su alegría, su entusiasmo. Suspiro. La voy a extrañar, trabajar no va a ser lo mismo sin ella. Me acerco a Samira y acaricio su tripa como todos los días. 
 
      
 
    - Te voy a añorar mucho cuando no estés por aquí. - Le digo con tristeza. 
 
      
 
    - No seas tonta, si voy a venir a verte todos los días. - Me dice sonriendo. 
 
      
 
    - Ja, ja, ja, si claro. Como si ese niño te va a dejar, como siga creciendo tu barriga, no vas a poder salir ni al rellano de tu casa. - Le contesto a guasa. 
 
      
 
    Me hace un mohín, como si fuera a echarse a llorar, en menos de un segundo, vuelve a relucir su sonrisa perfecta. Me encanta su sonrisa, su alegría. En cualquier situación, tiene una sonrisa, o una palabra positiva que decirte. Envidio su actitud positiva, ese carisma que siempre ve el lado bueno de las cosas, apreciando en su rostro una sonrisa, y evitando que nunca se la vea triste. 
 
      
 
    - Yo también te quiero, Tabibita. - Me dice con el mote cariñoso que nos dedicamos. 
 
      
 
    - Y yo a ti, Samimisa. - Le devuelvo el cariñoso apodo. 
 
      
 
    Seguimos toda la mañana entretenidas con nuestra tarea de todos los días. Casi no nos da tiempo de tomar nuestro almuerzo, por un cargamento nuevo que llegó; pantalones pitillos en varios colores y camisas de vestir. Nos pasamos parte de la mañana quitándoles ropa a los maniquíes, vistiéndolos, colocándolos y turnándonos para despachar a varios clientes. 
 
      
 
    Termino de colocar una camisa preciosa, en el último maniquí; roja entera exceptuando los botones y el bolsillo en el pecho en negros. Busco a mi compañera con la mirada a ver si ha acabado, sigue colocando camisas en las perchas, una cosa sencilla que todavía puede hacer. Últimamente intento quitarle la tarea de ordenar pantalones, la mayoría están en estantes bajos y le cuesta trabajo. 
 
    Ella se encarga de colgar ropa en las perchas y estanterías de su altura, y yo de la parte baja y de colgar ropa en alturas, donde a ella su barrigón ya no le deja dar más de sí. Sigo observando, ahora se pelea por colgar la camisa en el estante de más arriba. ¡Qué cabezota! 
 
      
 
    - Samimisa deja que lo haga yo. Ese niño va a acabar contigo. - Le digo riendo. 
 
      
 
    - Tabi, no, de verdad, puedo hacerlo. - Me dice con un mohín, mientras consigue colgarla. - Esta barriga no va a poder conmigo. Soy más cabezona que esta gordura. 
 
      
 
    Volvemos la cabeza las dos a la vez al oír el din de la puerta; alguien entró. 
 
      
 
    - Te toca a ti. Termino aquí y empiezo a recoger, ya es casi la hora, y este bebé está hambriento. 
 
      
 
    Asiento con la cabeza, y echo una mirada al reloj colgado en la pared, efectivamente, dos menos cuarto. Bien, quince minutos más y hasta mañana. 
 
    Casi llegando a la caja, puedo ver un hombre apoyado en el mostrador, para mi parecer está de muy bien ver. Espalda ancha, alto, rubio y menudas pompas. ¡Madre santa! ¿Quién no les daría un bocado? Yo no me negaría. Sacudo esos pensamientos, y con una sonrisa me dirijo atenderlo. 
 
      
 
    - Buenas... 
 
      
 
    Se me acaba de pasar todo buen humor. ¡Adiós, buen día! ¡Otra vez no! ¡Dichosos ojos azules! ¿Ahora voy a tener que verlo en todos lados? Lo contemplo, el chico es muy guapo, eso no se puede negar. Parece el hombre de tus sueños, el que toda mujer desea, pero yo no, cuanto más lejos esté, de este peligro andante mejor. 
 
      
 
    - ¡Vaya que sorpresa! - Me dice burlón. 
 
      
 
    No sé porque, pero este tío no me da buena espina. Su tono es entre divertido y sorprendido; pero sus ojos, me dicen otra cosa... ¿Sarcasmo? ¿Rabia? No lo sé, tiene algo que no te llena el ojo. «En fin, bonita, es un cliente», me digo para darme fuerzas y aguantarlo. 
 
      
 
    - Buenos días, señor... 
 
      
 
    - Anthony. - Me corta con voz fuerte y dura. 
 
      
 
    - ¿Qué? 
 
      
 
    - Anthony, Anthon o Tony. Como más te guste, nena. 
 
      
 
    ¿Me está chuleando? Creo que me acaba de dejar en blanco. ¡Ni de coña! ¿Me ha llamado nena? Contrólate Tabi, no entres en su juego, solo quiere sacarte de quicio. Cosa que nadie consigue, él lo hace en segundos. Respiro un par de veces antes de hablar. 
 
      
 
    - Está bien, señor Anthony. ¿En qué puedo ayudarle? - Pregunto al fin forzando una sonrisa. 
 
      
 
    - Bueno, veras, voy a necesitar... Mm... ¿Qué te parece... un polvo? - Dice acariciándose el labio con el dedo gordo, en un claro signo de provocación. 
 
      
 
    ¡Qué dice este idiota! ¿Y porque no puedo dejar de seguir el contoneo de ese dedo sobre su piel? 
 
      
 
    - ¿Eh? - Me sale una respuesta tonta, sin sentido. 
 
      
 
    - Me has escuchado bien. 
 
      
 
    Hala, ya lo ha conseguido, con él es inevitable morderme la lengua, para conseguirlo tendría que arrancármela en el intento. 
 
      
 
    - ¡Mira imbécil! Primera y última vez, que me llames nena. Tengo nombre. Y segundo, mi turno termina en diez minutos, como para aguantar a un... ¡Gilipollas! 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO DOS 
 
      
 
      
 
      
 
    Su sonrisa prepotente desaparece, y sus ojos se tornan un tono más oscuro. Rodea el recibidor pegándose a mí, tanto que casi respiramos el mismo aire. Lo observo fijamente, bastante contrariada. 
 
      
 
    - Ten cuidado... si te tomas la libertad de insultarme... yo puedo tomarla para otras cosas. - Susurra todo esto, muy cerca de mis labios. 
 
      
 
    En lo que intento entender, porque vamos a ser realistas, ya no escucho lo que dice, porque mi atención se ha desplazado toda a su boca, dejando a mis neuronas de razonamiento desconectadas. La saliva me empieza a escasear, dejándome la boca seca y empalagosa; está muy pegado a mí, con que diera un simple paso, mis labios tocarían los suyos. 
 
      
 
    - Señor Anthony. ¡Qué gusto verle! ¿Qué le trae por aquí? Hace mucho que no le veía. 
 
      
 
    Anthony rápidamente se aleja de mí y lo hace con una velocidad increíble. Casi me parece haber soñado tenerlo tan cerca, casi, porque estoy segura de haber sentido su aliento acariciar mi boca. 
 
      
 
    Suspiro de alivio, dándole gracias a mi amiga por haber aparecido. El imbécil, le da dos besos con una radiante sonrisa. Ah, que también se conocen. Primero Sindy, después Samira. ¿Cómo es posible que no le haya visto hasta ahora? ¿Y porque justo ahora tengo que conocerle? 
 
      
 
    - Hola, preciosa. ¿No me digas? Te has comido una sandía. Ja, ja.- Suelta en tono divertido. 
 
      
 
    Incrédula arqueo una ceja. Conmigo es un completo patán, nada que ver con la actitud jovial y despreocupada que muestra ahora. 
 
      
 
    - Tan bromista como siempre. ¡Ay! 
 
      
 
    - ¿Qué fue eso? - Pregunta Anthony sorprendido al ver moverse su panza. 
 
      
 
    - ¡Qué le molestas idiota! 
 
      
 
    Sin quererlo y ser consciente, mis labios se curvan hacia arriba. Siento su mirada sobre mí, antes de poder siquiera disimular. Suena de nuevo la dichosa puerta y los tres nos volvemos a mirar. 
 
      
 
    - ¿Todavía estáis aquí? ¡Anthony! No sabía que llegabas hoy. 
 
      
 
    El susodicho va directo hacia mi jefe y lo abraza, eso si es un abrazo; un abrazo cariñoso de oso. En ese instante mi semblante se suaviza y comprendo quien es este hombre que, con solo miradas me saca de mis casillas. 
 
      
 
    - Papá que ganas tenía de verte. 
 
      
 
    - No lo parece, llevas dos años sin venir a verme. Ya me explicaras... aunque seas grande todavía te puedo tirar de las orejas... que no se te olvide. 
 
      
 
    - He estado ocupado. 
 
      
 
    - Siempre dices lo mismo. Tengo dos hijos y parece como si no los tuviera. 
 
      
 
    - ¡Qué exagerado, viejo! 
 
      
 
    Todo esto abrazados, no se sueltan, es como si los hubieran pegado con cemento. Da gusto ver cuanto se quieren un padre y un hijo sin sentir vergüenza ajena, mientras dos muchachas los miramos. Más bien, retraimiento nos da a nosotras de hablar y romper ese emotivo gesto. 
 
      
 
    Carraspeo un poco tímida. Cohibida, miro a mi compañera y ella me mira a mí, está igual que yo; parada, callada y observando, parece que se han olvidado de nosotras. 
 
    Quizás... no, mm sería muy grosero y descortés irse a hurtadillas, sin que se dieran cuenta. Aunque sería bastante divertido ver la cara que pone aquí el macho me importa un pepino la opinión de los demás. 
 
      
 
    Solamente de pensarlo, en mis labios se dibuja una sonrisa. No sé que me ocurre, ni porque quiero actuar como una cría. La de la locura es mi hermana, no yo. Por eso simplemente no me entra en la cabeza, que se me haya ocurrido, semejante idea. Lo pienso, realmente es una idea tentativa. Termino encogiéndome de hombros, y mandando a mi diabla particular a dormir. 
 
      
 
    Me muerdo el labio, le miro y lo reconsidero... hoy diabla uno, angélica cero. Me despido con un gesto de la mano de Samira, y me voy. Cerrándose la puerta, escucho disculparse a mi amiga. Sonrío cuando la oigo decir de fondo. 
 
      
 
    - Se fue. 
 
      
 
    - SINDY- 
 
      
 
    «Quitémonos la ropa, que nos viene bien, recórreme despacio por toda la piel, y bésame, y bésame, comámonos a besos, ven devórame». 
 
      
 
    Canto la canción de Dani. J, mientras me ducho, con la música a todo volumen. Me extraña que los vecinos, no hayan llamado a la policía, debe estarme escuchando medio barrio. Desafinando como lo estoy haciendo tienen que estar hartos de mí, mentando a todos mis antepasados. ¿Me deberían pitar los oídos? ¡Tonterías de viejas! Y canto más fuerte, importándome poco el barrio, los vecinos y a todo el que le moleste. 
 
      
 
    ¿Dónde se habrá metido Tabi? Son tres y media, y no hay rastro de ella, sobre estas horas suele estar en casa. Lo sé fijo. Cada dos por tres se mete al baño a desenchufar los altavoces. Aparto la cortina y cojo una toalla, enrollándola sobre mi cuerpo, escucho sonar mi móvil. Un pequeño vip, vip repetitivo. Apuro en secarme y vestirme, en poco menos de cinco minutos, estoy lista, tardo más en escoger los zapatos. 
 
      
 
    A ver pantalón vaquero, pegado de culo, bajo de caderas, uno de mis favoritos y arriba un top negro con brillantes dorados. Mm sí, hoy lo conjunto con los zapatos dorados, y el bolso negro complementario. 
 
    Perfecto. Ya solo falta el maquillaje, y termino de estar divina. Después el pelo. ¿Suelto? ¿Moño? ¿Trenza? Creo que mejor una coleta alta y dejo de darle vueltas, como empiece, me miro una y otra vez, no termino y siempre me falta algo. 
 
      
 
    Voy a salir por la puerta y bajar a comer algo, cuando recuerdo el sonido del móvil. Desando los pasos que he dado y lo cojo de la mesita, donde siempre suelo dejarlo antes de dormir, por si acaso en algún momento sucede algo. Siempre es bueno tenerlo a mano, y más con los padres que tenemos. 
 
      
 
    Dos Whatsapp: 
 
      
 
    Tabita: Tú... que te haces llamar mi hermana. Ten por seguro que cuando te coja, te mato y me quedo tan pancha. 
 
      
 
    Dos opciones, una ya sabe quien es. Dos... imposible, no creo que Anthony haya tenido tiempo de abrir la boca. 
 
      
 
    Yo: Con que mal pie te has levantado hoy, estoy hasta el moño, de decirte que tienes que levantarte con el pie derecho. 
 
      
 
    Probablemente, ahora mismo me debe estar mal-diciendo y eso que a ella le cuesta mucho maldecir. 
 
      
 
    Tabita: Eres una bruja, cabeza hueca. ¿Desde cuándo conoces a don me importa todo un comino y desde cuando te lo tiras? 
 
      
 
    Me hace gracia, pobre Tony, si que la ha tomado pronto con él. 
 
      
 
    Yo: No me lo tiro. 
 
      
 
    Tabita: ¿Ah, no? ¿Y lo de esta mañana? No me digas más... lo he soñado. 
 
      
 
    Ya estamos con el sarcasmo, bueno, allá vamos. 
 
      
 
    Yo: Bueno... esto, veras... 
 
      
 
    Tabita: DILO DE UNA VEZ. Y NO ME TOQUES MÁS EL POTORRO. 
 
      
 
    ¡Haleee! Ahora si está enrabietada, pues a la piscina de cabeza. 
 
      
 
    Yo: Ordinaria que, eres una ordinaria hablando. Don cañón, es nuestro inquilino. 
 
      
 
    ¡Hale, ya lo he dicho! Espero, y espero, nada, sin respuesta. Cinco, diez, quince minutos y sigue sin haber respuesta. 
 
      
 
    Llevo la mitad de los escalones bajados, cuando escucho la cerradura. Hago pucheros, sé quien va a aparecer en dos segundos, así que pucheros y cara de perrita apaleada, siempre es buena elección. Tabita no se suele resistir, haga lo que suelo hacer, siempre esta cara divina me saca de los problemas. Se planta en medio de la puerta una vez abierta, parece tranquila, a lo mejor no era para tanto, y yo aquí comiéndome la perola. 
 
      
 
    Un paso detrás de otro, se coloca al lado del mueble. Es un mueble antiguo, que vimos en una tienda de segunda mano, desde el primer minuto nos enamoró, así que lo compramos. No nos equivocamos en que iba a quedar divino en nuestra sala de comedor. 
 
    Sigo observando, temiendo abrir mi boca de mete patas. La veo pasear la mirada de un lado a otro del mueble, hasta que se detiene en el hueco del módulo. 
 
      
 
    - Tabi... - Digo medio asustada, sabiendo a conciencia lo que está a punto de hacer. 
 
      
 
    Mientras coge algo con su mano, hago amago de echar a correr hacia ella, pero su mirada, pura furia, me detiene. 
 
      
 
    - ¡No! - Chillo a la vez que, ella estrella uno contra el suelo. 
 
      
 
    - Adiós a Malú. - Espeta, y empieza a saltar sobre el disco. - Húngara hasta nunca. - Y sigue saltando. - Oh, oh, aventura también se va de viaje. - Vuelve a saltar con más rabia. 
 
      
 
    Me mira sonriendo, y yo no sé; si matarla a ella, o tirarme de los pelos, y evitar que me metan en la cárcel por asesinar a mi hermana pequeña. ¡La hostia! 
 
      
 
    Cuando parece que se ha tranquilizado, y mis discos ya no corren peligro, saca uno que tenía escondido en la mano detrás de la espalda, y me lo muestra. Se me salen los ojos de las órbitas, no será capaz, adoro ese disco. 
 
      
 
    - Lo siento. - Mira al suelo y luego a mí. Suelto un suspiro, menos mal, ha recapacitado. - ¡Menudo desastre! Lo siento... piérdete Alejandro Sanz. 
 
      
 
    Ahora si me tiro de los pelos, lo ha hecho, lo ha partido en dos ante mis ojos. Mi disco preferido y se lo ha cargado. 
 
      
 
    - Que a gusto me he quedado. ¿Qué hay de comer? 
 
      
 
    - ¿Qué... Qué... Qué hay de comer? ¡Tu lengua, cuando te la haga tragar! 
 
      
 
    Me largo dando un portazo que, si no rajo la puerta es de milagro, me llevan los demonios. ¿Por qué se ha puesto así? Tampoco es para tanto, Anthony necesitaba un sitio donde quedarse un par de semanas. ¡Joder, ni que vaya a dormir con ella! Podía haberme dejado explicárselo, no es tan difícil de entender, él buscaba donde quedarse, y a nosotras nos sobra un cuarto. ¿A qué tanto drama? ¡Está loca! 
 
      
 
    Estoy de acuerdo que, Anthony es un mujeriego, un fiestero, un chulo, pero no se compara, no le llega hacer competencia al cabrón de mi padre, a cabrón se lleva la palma. Él será todo lo que sea, pero no es mala persona. Tabi debe aprender a no juzgar por la apariencia. 
 
      
 
    Me detengo en una hamburguesería diez minutos más tarde, con la mala leche que tenía en el cuerpo. ¿Quién comía con ella? ¡Lo que quería era estrangularla! Me pido una hamburguesa con queso para llevar, poco después sigo caminando, me siento en un banco de un parque, y contemplo a los niños, en lo que le hinco el diente a la comida. ¡Qué bueno! Sé que no es muy bueno comer esto, ¿Y qué? La comida basura está deliciosa, a ver quien es el guapo que me dice lo contrario. 
 
      
 
    -TABITA- 
 
      
 
    Una semana, justo una. Tras la no pelea, oficialmente no se puede decir que fuera una pelea, yo lo llamo, pequeña discusión, o choque de opiniones. Ninguna de las dos nos hemos dirigido la palabra, no solemos discutir, pero me cansé, llegue al límite, parece nunca entender que ésa también es mi casa que, las dos pagamos el alquiler. No puede hacer lo que a ella le de la santísima gana. ¿Tanto cuesta comentármelo? 
 
      
 
    Llegue a tal punto que por un lado o por otro estalle, tal vez no estuvo bien lo que hice, peor lo que ella ha hecho, meter un tío en casa sin consultarme, y para colmo el hijo del jefe. «Toma, no quieres nueces, pues castañas» ¡Joder! No tengo nada en contra de él, ni siquiera lo conozco. En esta semana, gracias a dios y al cielo, tampoco he tropezado con su persona, hemos estado, todos al pendiente de todos para no tener un encontronazo; pero puedo asegurar que, instalado en casa ya está. 
 
      
 
    De un día para otro me encontré sus enseres en el cuarto baño. Eso me dejo bien claro que en casa éramos uno más, también lo testifica, sus conversaciones al teléfono, en la habitación que justamente está al lado de la mía. Le he escuchado un par de veces, pero entender, no entendí ni papa, debido a que las veces que le he oído, hablaba en alemán. No es que sea cotilla, es que él habla fuerte, no es mi culpa que me intrigue. Y encima como pronuncia en alemán... tan sexy. ¡Qué mierda! ¿Sexy? De que parte de mi cerebro salió eso. 
 
      
 
    - Hola. - Me saca Mika de mis pensamientos. 
 
      
 
    Se agacha, me da dos besos y un abrazo. Justo lo que necesitaba, pasar un rato con mis amigos. Los llame hará cosa de una hora, y quedamos en nuestro sitio favorito; el Blue Moon. 
 
      
 
    Es una coctelera situada en la rambla, en el lado izquierdo de la plaza real. Todos los días abren, por eso es nuestro punto de encuentro, podemos acudir a cualquier hora y día que sea. Es conocida principalmente por sus Dry Martinis, todo aquel que los prueba, vuelve otra vez. Son adictivos, mis amigos y yo lo corroboramos. «Deliciosos». 
 
      
 
    Nos gusta asistir aquí por la tranquilidad que se respira en el aire; un sitio de estilo clásico, tranquilo y con encanto, aquí solo se escucha jazz. No hay sitio más relajante, por eso, cuando alguno de nosotros, está algo sulfurado y necesita serenarse, venimos aquí a encontrar esa paz. 
 
      
 
    Sentados mi amigo y yo pedimos, a los pocos minutos, una de las camareras, nos ha servido el encargo. 
 
      
 
    - ¿Y Marta? 
 
      
 
    - Pensaba que estaba aquí. 
 
      
 
    - Llámala, yo no traigo el móvil. 
 
      
 
    - No, no, su novio ya me tiene entre ceja y ceja. 
 
      
 
    - Por fis... 
 
      
 
    - No... oh, vale, pero si un día, aparezco con el ojo morado, será... tu culpa. 
 
      
 
    - Ja, ja, ja, exagerado. 
 
      
 
    Echa mano al bolsillo de la chaqueta, extrae el celular, y marca el número, poniéndolo después en manos libres. En el tercer tono descuelgan. 
 
      
 
    - Que manía, siempre el mismo. ¿Es que te mola mi chica? 
 
      
 
    ¿Por qué tiene este el móvil? Vale que es su novio. ¿Y qué? Eso no es motivo suficiente, para que siempre conteste las llamadas. 
 
      
 
    - Perdona, soy Tabi, es que deje mi móvil en casa, Mika me presto... para llamar. ¿Está por ahí Marta? 
 
      
 
    Nunca me ha caído bien, no me gusta como trata a mi amiga, las veces que lo he visto con ella, se ha comportado como un capullo. La última vez, estábamos tomando un refresco en una cafetería cerca del piso de mi amiga. Se presentó y le montó un pollo allí en medio que, porque dice que siempre andaba por la calle con la marica y la buscona. Hice ademán de levantarme, darle el sopapo que merecía, y bajarle la prepotencia. Bastó que mi amiga, me hiciera un leve gesto y me agarre fuerte a la silla, tan fuerte que, las manos se me pusieron blancas. Pero entendí, mi amiga con ese gesto, me decía a gritos, que mi insensatez, ella la pagaría cara después. Se terminó marchando con la cabeza gacha, sin pronunciar ningún pero, ni protesta. 
 
      
 
    Echo ese recuerdo a un lado, mirando el teléfono, con una mueca de desagrado. 
 
      
 
    - Te colgó. ¡Qué fuerte! 
 
      
 
    - ¡Menudo imbécil! ¿Por qué no lo deja? 
 
      
 
    - Le quiere. - Me dice Mika. 
 
      
 
    - Pues yo creo que más que eso, esta asustada. No la deja ni a son ni a sombra. - Le digo crispada. 
 
      
 
    Mika me coge la mano, dándome un suave apretón de ánimos. 
 
      
 
    - Mi niña, si no quiere ayuda, no podemos hacer nada por ella. 
 
      
 
    - Lo sé... - Me resigno. 
 
      
 
    - Bueno nenita, cuéntame porque quedamos aquí. - Cambia de tema, sin dejar de acariciarme la mano en ningún momento. 
 
      
 
    Presiente que lo necesito, como me conoce el cabrito. Nos conocemos, casi, casi desde niños, desde que yo recuerdo, estuvo en el peor momento que pasábamos en casa. No quiero recordar esos tiempos, cada vez que lo hago, me pongo a llorar, como si lo estuviera viviendo todo otra vez. Por eso aborrezco a la mitad de los hombres, por culpa de él. 
 
      
 
    Él y Marta son mis mejores amigos, en las buenas y malas, que uno tiene un problema ahí estamos los otros dos. 
 
    Marta es la más chica del grupo, en enero cumple veintidós, yo soy por pocos meses más grande, y Mika en diciembre hará veintiséis, exactamente el veintiocho de diciembre, por eso nos tiene como sus hermanas. Él es hijo único, siempre quiso tener una hermana, y con nosotras, en vez de una le han salido dos. 
 
      
 
    Marta y yo, nos conocemos desde siempre, como aquel que dice, amigas desde primaria, donde ella iba, iba yo y así también a la inversa. A Mika lo conocimos un poco más tarde. Ese día, fuimos a tomar un helado, tendríamos unos diez años. Dos niños se estaban metiendo con él, nosotras aunque éramos más pequeñas, siempre éramos... «echas pa alante», como dicen los andaluces. Cogí el helado que acabábamos de comprar y se lo lance al otro niño a la cara sin pensar las consecuencias. 
 
      
 
    El niño vino directo hacia nosotras, mirándonos con rabia mientras se limpiaba un poco de chocolate de la mejilla, nos temíamos lo peor; pero antes de que llegara hacer movimiento, Mika lo aplacó, y empezó a darle puñetazos. El amigo del otro, se cagó al ver como hoy el que es mi amigo arremetía sin parar. Salio corriendo sin mirar atrás, y el otro, tras llevarse una paliza, se fue llorando. Desde ese entonces, siempre hemos sido tres en contra de todo. 
 
      
 
    - He tenido... una discusión con Sindy, llevamos una semana sin hablarnos. Destroce sus discos favoritos, y no sé... creo que me pasé. 
 
      
 
    Al principio me cuesta soltar la lengua, pero a los dos segundos lo suelto todo de carrerilla. En seguida me desinflo como un globo, necesitaba tanto desahogarme con alguien. Levanto la mirada, topándome con su sonrisa, ésa que tanto me tranquiliza. 
 
      
 
    - Tontina, ella te va a perdonar, te quiere. Sindy te adora. Solo ves y dile que lo sientes. ¿Y porque discutieron? 
 
      
 
    Tras unos minutos callada, le cuento la otra parte de la historia. Le narro el encuentro vergonzoso, el de la tienda, y que mi hermana le ha hospedado en casa. 
 
      
 
    - Nenita, pero si tú eres la que suele prestar siempre la mano aquel que lo necesita. ¿Qué cambia con este chico? 
 
      
 
    - Eso es lo que no se... representa todo lo que nunca me ha gustado. 
 
      
 
    - Mira, no puedes sentenciar y ser verdugo sin conocerlo. No porque tu padre, y el maldito Pepe sean unos mal paridos, todos van a ser igual. Todo el mundo, no es lo que parece. - Me dice convincente. 
 
      
 
    - Pepe es de la sección baja. 
 
      
 
    Dos años y medio tirados a la basura, por un gilipollas, de un día a otro recogió sus cosas del piso, dejándome con todas las facturas y el alquiler sin pagar, y encima al mes siguiente me entero por una conocida que se casa. ¡Dos años vividos en una mentira! El que no te deja, te la pega con otra, y el que no te la pega, te deja por otra. ¡Todos son iguales! 
 
      
 
    Sé que tiene razón, no en una, sino en las dos. Decido empezar por mi hermana, me duele en el alma estar disgustada con ella y que no me hable. Luego intentaré conocer al guaperas con el que vivimos, tratarlo, ser un poquito más amable y no tan grosera. Tal vez debería pedirle disculpas, por portarme como una leona, que si te descuidas y se arriman, te arrancan un brazo. 
 
      
 
    - Tienes razón, te quiero Mika, gracias. Porque te gustan los hombres que, si no me casaba contigo. 
 
      
 
    Me levanto como un resorte, le planto un beso en los morros y corro riendo, deseando llegar a casa. 
 
      
 
    - ¡Nenita! No a costumbres hacer eso mucho, que al final, me va a gustar y te tomaré la palabra. 
 
      
 
    CAPÍTULO TRES 
 
      
 
      
 
      
 
    - ANTHONY - 
 
      
 
    Seis días, contados uno por uno, los que llevo en esta casa. Conforme me instalé, aproveché que la niña engreída estaba trabajando, y la hermana no andaba por la casa, para recorrerla y familiarizarme con el lugar. No es gran cosa, una casa pequeña, pero muy cuca, tengo que reconocer que por lo menos en eso tienen buen gusto. La planta baja se compone de un cuarto de baño, comedor, cocina y una terraza pequeña, pero suficientemente grande como para tomar el sol y unas cervezas en las tardes. La planta de arriba, tres habitaciones, más o menos igual de grandes, y otro baño. Los cuartos son todos en azul pastel, los baños blancos, el comedor blanco y chocolate y la cocina roja y blanca. Sí, tienen buen gusto. 
 
      
 
    Cuando planee amargar sus vidas, no imaginé que, solo con mi presencia crearía problemas. Durante esta semana en la que las hermanas se han mantenido distantes, he preferido mantenerme al margen, pensar y encontrar el mejor momento, para que la niña bonita caiga en mis redes. Ya falta menos. 
 
      
 
    Conocí a Sindy de pura casualidad, parece ser que era mi día de suerte. Todavía estaba calibrando, sentado en la mesa, tomándome una fresquista cerveza, como acercarme a ella, sin que sospechara lo que me traía entre manos. Por arte de magia, encontré el cielo abierto cuando un tipo se acercó a ella. Más tarde me contó que era su exnovio. Le había dejado recientemente, porque se había enterado que se metía coca, y le ponía los cuernos. Ella directamente le dejó, sus propias palabras: «Ese tipo de hombres no valen nada, no pierdo más el tiempo con él, tres años ya han sido suficientes de verme la cara, eso no es lo que quiero para mí». 
 
      
 
    A mí me vino como anillo al dedo, esa noche el tal Sebas había bebido y consumido más de la cuenta, si no es porque le rompo una botella en la cabeza... hoy la primogénita tendría una cicatriz cruzando su cara. Salvarla, me dio el pase a su vida, a conocerla y acercarme a la más débil. Ésa era ella; Tabita. No la había visto, no sabía cómo era. Me lleve una grata sorpresa aquella mañana, cuando bajé, y me encontré, con esa cosa bonita medio desnuda, mostrándome ese culo, tapado por una simple tela rosa en la cocina. No podía creer la suerte que tenía, la chica estaba para hacerle un buen par de favores y aunque en un principio en mis planes no entraba gozar de ese cuerpecito... 
 
      
 
    He ajustado de nuevo el plan y me he propuesto disfrutar primero de ella, así que, tarde o temprano, ese manjar de cuerpo será mío. Me paso la lengua por los labios, solo con pensar en saborearla, no lo puedo remediar, sería un cretino, además de ciego, si esa belleza, no me pusiera. 
 
      
 
    Ahora... que la chica me guste para pasar un buen rato, no quita que olvide cual es mi cometido en esta casa y para lo que estoy aquí; desde que oí su nombre siempre lo he tenido claro, ella pagaría el daño que en su día hizo su querido papá. De eso me iba a encargar yo. Me da igual que ellas no tengan la culpa, son sus niñas, llevan su sangre y con eso me basta. Sufriendo ella, sufre la hermana, por eso ella es mi objetivo mayor. Solo él tiene la culpa de lo que a su hija le viene encima, al igual de que yo la perdiera, ahora me cobraré todo el dolor que ella sufrió. 
 
      
 
    Por lo que he podido averiguar, Tabi odia a su padre por el trato que le dispensa a la madre, según ha comentado Sindy; el susodicho padre, nunca se ha comportado como tal, y la muñeca no lo tolera. Eso a mí poco me importa, perfecto, más fácil será conseguir meterla en mi cama que, con un padre alrededor preocupado por su bienestar. Meneo la cabeza y aparto la impaciencia que se instala en mí, cada vez que pienso en lo cerca que estoy de vengarme de ese desgraciado. 
 
      
 
    Voy a la cocina, cojo una sartén, huevos y panceta, mientras sigo dándole vueltas al tema, tratando de encontrar la mejor manera de meterme en su vida y destruir todo lo que ella ha construido. Frustrado porque la iluminación, no llega, me dedico a preparar unos huevos revueltos. Vuelvo al frigorífico, rebusco y me hago con una cerveza. Se me hace la boca agua. ¡Qué buena merienda me voy a dar! Friendo la panceta oigo la puerta principal abrirse, y dos segundos después... 
 
      
 
    - ¡Sindy, Sindy! - La oigo gritar. 
 
      
 
    ¡Genial! La oportunidad que estaba buscando acaba de llegar. Camino tranquilo hasta el salón, me paro en el marco de la puerta y sonrío, mientras la observo y pienso; que éste es el principio de su fin. 
 
      
 
    - No está, hoy salió más temprano. - La informo. 
 
      
 
    No lo sé porque me haya encontrado con ella, pero si dejó una nota, nota que yo tire a la basura. Cuanto más tarde se reconcilien mejor, y si encima puedo evitarlo, mucho, mucho mejor. Me mira y puedo ver en sus ojos la indecisión, parece calibrar que hacer. Indiferente, me doy la vuelta, dispuesto a seguir con lo que estaba haciendo, seguro de que me seguirá. Siento sus pasos detrás de mí, su mirada e inclusive percibo su respiración. Sonrío, al imaginar el esfuerzo que le está costando, no desviar la vista hacia abajo. 
 
      
 
    No es que sea un creído, quizás en otra ocasión si lo he sido, pero en esta no, porque ella sola se ha delatado con ese pequeño suspiro que ha escapado de sus labios. 
 
      
 
    - ¿Podemos... conversar? - Pregunta no muy segura de lo que está diciendo. 
 
      
 
    - Claro. - Contesto mientras sigo a lo mío. 
 
      
 
    - Mira, no... 
 
      
 
    Apago el fuego, me siento en el taburete, apoyando mis brazos en la barra y prestándole toda mi atención. 
 
      
 
    - Vamos, ibas muy bien. - Le aliento a que continúe. 
 
      
 
    Toma asiento también, solo que no tan cerca como quisiera; entre los dos ha dejado un espacio libre. 
 
      
 
    - Siento a ver sido tan... borde. No suelo ser así. - Hace una pausa, coge aire y continúa. - Tú no me has hecho nada, no debería haberte tratado de esa forma, así que... realmente, lo siento. 
 
      
 
    Me río para mis adentros, esto es pan comido, como quitarle a un niño su chupa chup. 
 
      
 
    - No importa. ¿Te parece que empecemos de cero? - Le digo en un tono un poco ofendido. 
 
      
 
    Por primera vez, la veo dedicarme una sonrisa, y es... ¡Dios es preciosa! 
 
      
 
    Cuando sonríe de verdad, su mirada brilla, se le ilumina todo el rostro... 
 
      
 
    - Me encantaría. 
 
      
 
    Salgo de su paralizante sonrisa. ¡Qué coño ha sido eso! Nota mental, no volver a mirarla cuando sonría. Me doy cuenta de que está fijándose en el plato que tengo delante. Sí, va a ser jodidamente fácil. Le hago un gesto cómico, mientras le señalo el asiento a mi lado... 
 
      
 
    - ¿Quieres compartir? 
 
      
 
    Se le escapa una risotada y asiente con la cabeza. Voy en busca de otro cubierto y cuando se lo entrego, me las ingenio para que mi mano roce más segundos de los normales sus dedos, mi sonrisa se acentúa, cuando su nerviosismo, hace que veloz retire la mano como si le hubiera dado una descarga. 
 
      
 
    Comemos en silencio, cruzando algunas sonrisas y miradas. Una vez terminada la comida, pongo mis ojos sobre ella y sopeso, si debo romper el silencio que se ha creado en toda la habitación. 
 
      
 
    - ¿Qué? - Lo rompe ella, cuando se percata que mi mirada no se aparta de ella. 
 
      
 
    - ¿Qué de qué? - Me hago el tonto, para que entre en mi juego. 
 
      
 
    Se muerde el labio y por ese simple gesto, soy consciente que sus nervios están regresando. Me levanto, me pongo frente a ella y apoyo mis manos en la barra, dejándola acorralada entre mi cuerpo y el mármol. Lentamente se pone de pie, intentando que su piel roce lo menos posible la mía, pero no se lo consiento por mucho tiempo, porque en cuanto esta completamente enderezada, doy un paso más hacia ella y dejo nuestros cuerpos pegados. 
 
      
 
    - ¿Qué de qué? - Vuelvo a preguntar. 
 
      
 
    - ¿Qué... por qué me... miras así? 
 
      
 
    - ¿Por qué eres una mujer muy guapa? ¿Por qué te ves preciosa, cuando no sabes cómo reaccionar a mi cercanía? Por qué... me gustas. - Le susurro muy despacio. 
 
      
 
    - No hagas... esto... 
 
      
 
    Francamente está niña es desconcertante, otra ya estaría con su boca sobre la mía, ella en cambio, se contiene; si, se contiene, porque las señales que manda todo su cuerpo, no son las de una mujer que no desea tenerme cerca. Tendré que ir con ojo, podría ser peligrosa para mí. 
 
      
 
    - ¿Y si quiero hacerlo? ¿Y si pego mis labios a los tuyos? 
 
      
 
    ¡Joder! El estremecimiento que ha tenido, lo he sentido incluso en zonas en las que no debería. Me obligo a mantener el control y sigo mirándola fijamente, esperando que me dé la respuesta que quiero. 
 
      
 
    - Si lo haces... tendré que arrepentirme... por haber querido darte una oportunidad. 
 
      
 
    Me alejo suavemente, sabía lo que iba a contestar antes incluso de que abriera la boca, no es la respuesta que quería, pero si la que esperaba, ahora mismo lo único que estoy haciendo es tantear el terreno. 
 
    Me siento de nuevo y le sonrío con arrogancia. Frunce el ceño y se sienta mirándome de frente. 
 
      
 
    - ¿Por qué lo haces? - Pregunta, confundida. 
 
    - Te lo he dicho. Me gustas. 
 
      
 
    - Olvídalo. 
 
      
 
    - Creo que no sabes la reacción que causa en un hombre que una mujer nos diga que hagamos una cosa. 
 
      
 
    - ¿Qué quieres decir? 
 
      
 
    - Que si me dices no, insistiré y si me sueltas olvídalo... iré a por ti con todo lo que tenga. - La advierto, poniendo mi mano en su muslo. 
 
      
 
    - ¿Eres alemán? - Cambia de conversación, mientras aleja mi mano de su piel. 
 
      
 
    - Me he criado allí. Pero nací aquí. - Comento sin ganas. 
 
      
 
    - ¿Ah, sí? ¿Cómo es eso? Hasta donde sé, tu padre es alemán. ¿Tu madre es española? 
 
      
 
    Aprieto la mandíbula fuerte y con disimulo cierro los puños al costado del cuerpo. Grave equivocación. Su mirada confundida aguanta la mía, se ha dado cuenta de mi transformación, puede ver que estoy colérico, que la rabia corre por todo mi cuerpo. No puedo camuflarlo. ¡Por qué coño tiene que hacer preguntas! 
 
      
 
    - No. Mi madre se puso de parto en las vacaciones que pasaban aquí. - Respondo a su pregunta, de mala gana, y forzado. - Tengo que hacer una llamada. - Digo seguido cortando la conversación. 
 
      
 
    - Claro, perdona. Iré... a darme una ducha arriba, así podrás conversar tranquilo. 
 
      
 
    Me acerco a ella omitiendo lo enfurecido que estoy y consiguiendo manejar de nuevo la situación. Muy perceptiblemente, la veo agitarse por mi cercanía, poco, pero suficiente para confirmarme que no le soy indiferente. Con una delicadeza que no siento, y una sonrisa inocente, poso la mano en su mejilla, y me aproximó muy lentamente hasta su otro carrillo. La rozo suavemente, tanteándola, concediéndole tiempo de sobra para retirarse, finalmente, le doy un beso en la comisura del labio. 
 
      
 
    Me carcome las ganas de besarla, no un suave beso, un beso de pura ira contenida. Un beso, fuerte, exigente y cargado de rabia. Con mucha fuerza de voluntad me alejo de ella, no debo espantarla antes de su debido tiempo. Antes de irme, fijo mi mirada en la suya. 
 
      
 
    - Nos vemos. 
 
      
 
    Una vez en mi cuarto, marco el número de mi hermano Ian. 
 
      
 
    - Dime. 
 
      
 
    - Hazlo ya. Tengo que llevarla a mi terreno. 
 
      
 
    - Vale. - Contesta y cuelga. 
 
      
 
    Mi hermano es el único que sabe, el único que me apoya. Mi padre es el hombre más bueno que conozco, si se entera de mis ideas, me muele a palos, por eso solamente lo sabe mi hermano, no quiere decir que este de acuerdo, pero como mi hermano que es, me apoyará hasta el final. 
 
      
 
    - TABITA - 
 
      
 
    Me paso la tarde en mi habitación, dándole vueltas al cambio de actitud de Anthony, me quedé muy contrariada. En pocas palabras, me echó de la cocina, es una tontería, porque es mi casa. Igualmente me dio esa sensación. Salgo pasadas las ocho y media, tras haber considerado quedarme en el cuarto, pero mis tripas muertas de hambre, hicieron ruidos de protesta, así que no me ha quedado más remedio que salir de mi escondite. Una vez abajo, no diviso a mi hermana por ningún sitio, debe haber quedado con una de sus amistades; por amistades, me refiero, a uno de los chicos con los que sale. 
 
      
 
    Me dirijo a la cocina, echo mano abrir la puerta, cuando se abre dándome de lleno en la frente. ¡Joder como duele! ¡Cómo duele! Me llevo la mano donde he recibido el golpe. 
 
      
 
    - Lo siento. No sabía que estabas detrás de la puerta. Déjame que vea. 
 
      
 
    Retira mi mano con delicadeza y le dejo hacer, sus manos en mi piel se sienten tan bien. 
 
      
 
    - Vamos por hielo. 
 
      
 
    - No es nada Anthony. De verdad. - Le digo sonriendo. 
 
      
 
    - Peque. Si no te pones hielo, te saldrá un chichón. 
 
      
 
    Me quedo desconcertada, mirando sus preciosos ojos. ¿Peque? ¿He oído bien? Mi corazón se salta un latido al escuchar un apodo cariñoso de sus labios. ¡Es hermoso! «No, no y no» me repito con seguridad, tras descartar el pensamiento que, se ha colado en mi mente. 
 
      
 
    - ¿Qué? - Pregunta al darse cuenta de que lo miro fijamente. 
 
      
 
    - ¿Me has llamado peque? 
 
      
 
    Asiente sonriente, dejándome más confusa que antes y contemplando anonadada esa sonrisa que, no he visto hasta ahora. ¡Qué guapo! Por donde lo mire, es que es guapo. «No, no y no, Tabi no caigas en su red», me vuelvo a repetir. 
 
      
 
    - ¿No te gusta? 
 
      
 
    - Ja, ja, ja, lo prefiero mil veces antes que, ése... nena que me saca de mis casillas. 
 
      
 
    - Entonces... peque. ¿Tienes hambre? 
 
      
 
    No llego a confirmarlo, mi estómago se da por aludido pronunciándose en ese mismo momento. ¡Me quiero morir! ¡Qué vergüenza! Para colmo, Anthony se ríe a carcajadas. 
 
      
 
    - Venga te invito a cenar. 
 
      
 
    - ¿Estás de coña? ¡Dónde está el Anthony me importa todo un comino! 
 
      
 
    Anthony arruga el entrecejo. ¡Mete patas! Me digo molesta por ser tan bocazas. 
 
      
 
    - ¿Así me ves? ¡Anda tira! Que si no vas a ver al Anthony que tanto deseas ver. 
 
      
 
    - ¿Dónde vamos a cenar? - Pregunto feliz, por poder bromear con él. 
 
      
 
    - Aquí pequeña. Voy a cocinar para ti. 
 
      
 
    Al día siguiente, me levanto dichosa, sonriendo a tal punto que, acabado el día me dolerá la boca. Me paso la mañana en el trabajo con el mejor humor, ni siquiera tener que aguantar a la estirada ésa que han contratado de sustitutiva de Samira, ha conseguido aguarme el día. 
 
      
 
    Recuerdo la velada maravillosa que pasé, con un tipo de persona con la que creí sería imposible y mi sonrisa se hace más grande. Como Anthony dijo, preparó la cena, me presté ayudarle, pero me lo prohibió. Durante la cena, conversamos como personas civilizadas, bromeando de vez en cuando. Recogimos entre empujones, manotazos y risas, intentando ser más rápido que el otro. Gané, por supuesto al perdedor le tocó fregar. 
 
    Un poco más tarde, vimos una película, la cual escogió él. Podéis imaginar que como hombre, eligió una de acción. Es lo menos que podía dejarle hacer, después de haber preparado la cena y fregado. 
 
    En un momento dado de la película, como es normal viendo peleas y tiros en casi todas las escenas, mis ojos se cerraron. No sé cómo llegué a la cama, tengo vagos momentos borrosos, en el cual, me cubren, me acarician el rostro, y me besan la frente. ¡Qué tonta, seguro fue un sueño! 
 
      
 
    - SINDY- 
 
      
 
    ¡Dios que muermo! Acepté comer con Lucas por cansancio, ese tío es más insistente... me he pasado toda la comida escuchándole hablar de sus perros, su trabajo y de su exmujer. ¡Menudo idiota! ¿Tan tonto es para no darse cuenta, que no me gustan los perros, no me importa su trabajo y mucho menos la vida de su mujer? 
 
      
 
    - Hola, chicos, veo que todavía no os habéis matado. - Comento al llegar. 
 
      
 
    Todavía se me hace raro llegar, y encontrarlos juntos charlando como personas normales, riendo y bromeando entre ellos, como lo hacen dos amigos de toda la vida. De eso hace ya tres días, y todavía me cuesta creerlo. Aquel día cuando llegue, mi hermana se abalanzó sobre mi como un tsunami, dándome besos y pidiéndome perdón. A mí ya se me había olvidado, ahora lo que me preocupa es la noticia que le voy a dar, y que a ciencia cierta la hará llorar. Por eso llevo comiéndome el coco tres días, porque no sé cómo hacerlo y ahorrarle sufrimiento. 
 
      
 
    El día que discutimos, recibí un Whatsapp de otro número, número desconocido y el cual no me dio tiempo abrir en ese momento. Luego sin ánimos, pase de mirarlo, así que cuando cayó la noche, en uno de los descansos, donde aprovechamos para orinar o fumar, decidí leer el texto del número que no conozco; un mensaje de cuatro palabras, con las que enseguida supe de quien se trataba. 
 
      
 
    TE VAS A ARREPENTIR. 
 
      
 
    Su nombre se abrió paso en mi mente potente, haciendo sonar la alarma de peligro. Sebas estaba loco, tanta coca que se metía lo había trastocado. Sé bien que, intentará por todos los medios cumplir sus palabras, nada ni nadie podrán detenerlo. Desde el último encuentro, en el que casi me hizo daño, le cogí pavor. 
 
      
 
    Los primeros días de aquel incidente, tuve verdaderamente pánico; pánico incontrolable a volvérmelo a encontrar. Echaba la vista sobre mis hombros en cada esquina, creyendo que alguien me seguía, tenía paranoia que en cualquier momento, y sin esperarlo, saltaría sobre mí. 
 
      
 
    Tras pasar un día tras otro, me di cuenta de que era mi cabeza la que me jugaba malas pasadas. Entonces... solo entonces fue disminuyendo el terror. Primordialmente ese fue el motivo, por el que tome la decisión. La segunda... Ian. Ese hombre, llevaba meses yendo y viniendo desde Alemania. 
 
      
 
    Desde que lo conocí me trae loca, no me he tomado a ningún tío en serio, desde que me lleve la desilusión de Sebas. Solo los utilizo y me divierto con ellos, pero Ian ha cambiado mi forma de pensar. Nunca he intentado nada, lo mío con él, era imposible mucho antes de que hubiera un principio, siempre he pensado que, las relaciones a distancia no son duraderas, eso ya no es excusa, ese problema ha desaparecido... 
 
    Ian es un hombre serio con un punto juguetón, educado, sereno, respetuoso... resumiendo; ¡Estoy loca por ese hombre! Ahora iré a por lo que quiero, y lo quiero a él. 
 
      
 
    Lo que no logro entender, como Sebas se atreve a molestarme otra vez. ¿Por qué ahora? Llevaba meses sin saber de él, ni mensajes, ni correos. ¿Por qué volvía hacer acto de presencia? ¿No podía olvidarme, y superar la relación que tuvimos? Dejo mis pensamientos que, no me llevan a nada y suelto el aire varias veces seguidas para coger fuerzas y no echarme atrás, aunque quiera no hay forma de que lo posponga por más tiempo, todo está listo. 
 
      
 
    - Pequeña, dame el dichoso mando. 
 
      
 
    - Quítamelo si te atreves. Ja, ja, ja. 
 
      
 
    - Tú te lo has buscado, no digas que no te lo avisé. 
 
      
 
    Veo a Anthony saltar sobre Tabi, ella se revuelve, ruedan los dos al suelo y él cae sobre ella, momento que aprovecha para hacerse con el mando, consiguiendo que ella le dé un manotazo en el mismo instante que intenta hacerse con el artilugio. 
 
      
 
    - ¡Ay! Ahora vas a saber quién soy. 
 
      
 
    Un segundo tarda Anthony en inmovilizarla, mi hermana suelta carcajadas, intentando zafarse de las cosquillas que, la hacen desternillarse de risa igual que a un bebé. 
 
      
 
    - Basta, basta. - Implora. 
 
      
 
    - Dámelo y tu calvario terminará. 
 
      
 
    - Tú ganas. - Suelta mientras le tira el mando al sofá. 
 
      
 
    No puedo dejar de observarlos, estoy intentando contenerme, como sigan así, voy a tener que ir corriendo al baño, y no formar un desastre en la sala. 
 
    Anthony se encamina hacia el sofá a hacerse con lo que le ha costado conseguir, a punto de llegar, puedo ver a Tabi, meter el pie por debajo de sus piernas, consiguiendo que el tío, se vaya de boca contra el sillón. Mi hermana se levanta como alma que lleva el diablo y él reacciona medio segundo después, Tabi pasa por mi lado a la carrera seguida de poco por Anthony y yo salgo pitando al baño, no aguanto más. ¡Me meo, me meo! 
 
      
 
    Tardo un minuto, poco más en hacer mis necesidades. Decido que tengo que hacerlo ya, mientras sigo oyendo sus risas arriba. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO CUATRO 
 
      
 
      
 
      
 
    - ¡Tabi! - Pego una voz. 
 
      
 
    Al momento mi hermana asoma la cabeza. 
 
      
 
    - ¿Qué? 
 
      
 
    - Baja, tenemos que hablar. - Digo fijando mis ojos en el suelo. 
 
      
 
    - ¿Qué pasa? - Pregunta mientras baja. 
 
      
 
    - Primero siéntate. 
 
      
 
    - ¿Por qué presiento que lo que vas a soltar no me va a gustar? 
 
      
 
    - Por eso mismo. - Le aseguro. 
 
      
 
    Se acomoda en uno de los lados del sofá como le he pedido y hago lo mismo en el otro costado. Pasan unos segundos hasta que me decido hablar. 
 
      
 
    - Sé que no te va a gustar... lo más seguro no me entiendas. Antes de nada, quiero que sepas que tengo que hacerlo. Que te quiero más que a nada. 
 
      
 
    - ¿Estás enferma? Me estás asustando. - Me dice, mirándome fijamente compungida. 
 
      
 
    Hago acopio de todo el valor, para decir lo que sé que la destrozara. 
 
      
 
    - Me voy... - Me interrumpe la música de un móvil. 
 
      
 
    - Peque, tu teléfono ha timbrado como tres veces. - Dice Anthony, entregándoselo y volviendo a marcharse, dejándonos privacidad. 
 
      
 
    - Contesta. - Le apremio. Soy una cobarde, lo sé. 
 
      
 
    - Vale, pero después... más vale que tu boca esté dispuesta a cantar. ¿Sí? ¿Mika? ¿Desde dónde llamas? 
 
      
 
    Espero mientras la persona del otro lado le cuenta algo. Puedo percibir que no es nada bueno, cuando ruedan lágrimas de los ojos de la persona que más quiero en este mundo. Bajo mi atenta mirada, la veo suspender la llamada. 
 
      
 
    - Por favor... llévame... al hospital. - Me dice entre hipido e hipido. 
 
      
 
    Me levanto, agarro las llaves y salimos disparadas. Trato que me relate lo que sucede, lo intento una y otra vez de camino al hospital. No lo consigo de ninguna de las maneras, mi hermana está que se deshace en lágrimas y no hay forma de calmarla. Lo único que repite, una y otra y otra vez, es su nombre; Marta. 
 
      
 
    Tardamos en llegar lo que parece una eternidad, cuanto más quería acelerar, más trafico hallaba. Nos ha costado sobre veinte minutos venir y cinco aparcar. Nos internamos en el hospital, sin paciencia, porque mi hermana ya ha perdido la que le quedaba de camino aquí. A trompicones y apurada va al mostrador y puedo ver que dé la misma desesperación que tiene, coloca las manos en el mueble y aprieta fuerte. 
 
      
 
    - Disculpe... busco... a... 
 
      
 
    - Tranquilícese, dígame el nombre de a quien busca. - La corta la enfermera. 
 
      
 
    - Mar... mar... 
 
      
 
    Determinando que mi hermana está muy nerviosa para hablar, tomo el control de la situación. La cojo suavemente de los hombros y la hago a un lado, antes de tener que presenciar un ataque de ansiedad o una crisis nerviosa. 
 
      
 
    - Marta Serra. 
 
      
 
    La mujer, se entretiene un poco más de la cuenta en teclear el nombre que le he dado, luego atiende una llamada que, finaliza tres minutos más tarde y para terminar de colmar mi paciencia, cuando vuelve abrir la boca, es para mandarnos a la sala de espera. 
 
      
 
    - Es usted, la enfermera más servicial de todo el hospital. - Le digo entre dientes irónicamente. 
 
      
 
    Llegamos a la sala de espera, donde nos reciben los padres de Marta, los cuales en su rostro, llevan marcado el cansancio y la inquietud. 
 
      
 
    - ¿Qué ha pasado? ¿Cómo está? - Pregunta Tabi preocupada. 
 
      
 
    - No sabemos. No nos dicen nada. - Contesta Mónica rota de dolor por 
 
      
 
    no saber como se encuentra su hija. 
 
      
 
    Mika aparece con dos cafés que, les entrega a Mónica y Raúl. 
 
      
 
    - Gracia Maikel. - Le dice Raúl, pronunciado sin maldad, el nombre que Mika detesta. 
 
      
 
    Pasada medía hora, aparece un médico preguntando por los familiares de Marta Serra. Los señores Serra de un brinco se posicionan enfrente del médico. 
 
      
 
    - ¿Está bien nuestra niña? 
 
      
 
    Ante tal pregunta, toda la sala enmudece a la espera del diagnóstico. El los mira, y les da una sonrisa de plena serenidad. 
 
      
 
    - Bueno... Gracias a Dios, sí. Mayormente ha sido un susto. Tiene una brecha en la frente que hemos tenido que suturar, algunos moratones sin importancia, y una fisura en la muñeca derecha. Llevará una escayola durante un mes. 
 
      
 
    Sincronizados los tres soltamos un suspiro de alivio. Mika y Tabi, porque su amiga está bien y yo por mi hermana, verla destrozada me mata a mí. Mil veces más siento el dolor suyo que el mío propio. 
 
      
 
    El doctor acompaña a los señores Serra, suponemos que a donde tienen a la amiga de mi hermana. Esperamos, no hay otra cosa que hacer. Pasa un buen rato hasta que volvemos a verlos. Marta viene entre medio de los dos, con el sobresalto que se han llevado, es bastante normal que no quieran separarse de su lado. Tabi corre a su lado en cuanto aparecen, le pasa las manos por el cuello con mucho cuidado, y la abraza con toda su alma. Realmente ellas se aman como si fueran de la misma sangre. No me duele, no estoy celosa, me alegra saber que hay gente que la quiere; tanto o más que yo. 
 
      
 
    - ANTHONY - 
 
      
 
    Salgo camino del gimnasio, llevo unos días sin pisarlo. Aprovechando que las chicas han salido corriendo, me parece el mejor momento para hacer ejercicio y distraerme. 
 
    Todas las tardes procuro no tener nada que hacer, cualquier tiempo libre me dedico a pasarlo, lo más cerca que puedo de ella. No es muy difícil estar a su lado, es guapa y graciosa. Jugar con ella es fácil, y hacerla reír más fácil aún. Cuando la miro, no atisbo ese aborrecimiento que en un principio me procesaba, su voz ha dejado de ser despectiva, se relaja a mi lado, y me trata bien. Para mi es un gran adelanto, me está costando mucho menos de lo que creí. 
 
      
 
    Entro en el vestuario, me cambio, y dejo la bolsa en una taquilla echándole el candado. Me dirijo a las máquinas. Varias personas me saludan al pasar, no sé quiénes son, todas las que saludan son mujeres. Si he coincidido con ellas aquí, no me he fijado mucho en ellas, porque no las recuerdo. Las saludo por educación. 
 
      
 
    - ¡Eh Anthony! ¿Qué tal lo llevas? - Me saluda Dani, uno de los entrenadores de kárate. 
 
      
 
    - Ahí voy. A darle un poco de movimiento al cuerpo. 
 
      
 
    - ¿Entonces no voy a poder darte hoy una paliza? - Dice señalando mi vestimenta. 
 
      
 
    Está claro que, no me apetece hacer kárate, si no fuera así, llevaría el kimono, en cambio, llevo un chándal azul. El aun viendo lo que tiene delante, a de preguntar. 
 
      
 
    - No, hoy no. - Sigo mi camino, girándome antes de perderlo de vista. - 
 
      
 
    Ah, Dani. Te quedarías con las ganas, para lograr darme esa paliza, primero tendrías que evitar que yo te patee el culo. 
 
      
 
    Hora y media después, duchado y limpio he vuelto a casa, y encuentro a Sindy en el sofá. 
 
      
 
    - Oye, ¿Dónde ibais tan corriendo? - Pregunto curioso. 
 
      
 
    - La amiga de mi hermana ha tenido un accidente. 
 
      
 
    - ¿Dónde está? 
 
      
 
    No debería importarme, lo sé, pero a mi cabeza le importa un pimiento. Hasta que no se cerciore que está bien, mis planes se la resbalan. Sindy me observa contrariada e indecisa. 
 
      
 
    - Arriba. Preparándose un... 
 
      
 
    Antes de que termine, he salido escaleras arriba, subiendo los escalones de dos en dos, intentando llegar lo antes que puedo. 
 
      
 
    - TABITA- 
 
      
 
    Agotada tras pasar unas horas en el hospital, solo quiero caer en mi cama y descansar hasta el día siguiente. Me he quedado con la intriga en el cuerpo, no era el mejor momento para ponerme a parlotear con mi amiga sobre lo sucedido. Ni ella tenía ánimos, ni yo soy una insensible. Bastaba darle una mirada, para ver que tenía todo el cuerpo entumecido. Lo que hubiera de contarme, podía esperar hasta estar mejor. 
 
      
 
    Más o menos sospecho lo ocurrido, Mika dijo algo de una riña, no pretendía sacar conclusiones precipitadamente. Prefería estar equivocada a verificar que ese malnacido era capaz de causarle daño a mi amiga. Más valía que lo que urdía mi mente, fuera cosa de mi imaginación, si no yo misma le iba a romper la nariz. 
 
    Dejo de darle vueltas, y aguardo a que me lo explique ella cuando se sienta mejor. Pensar en mi amiga, en lo que podía haber acabado, me agota. Es como si un camión me hubiera pasado por encima. Así me siento, echa una papilla. Me asuste como nunca, cuando oí la palabra accidente, temí cualquier cosa. 
 
      
 
    Alguien da unos pequeños golpes en la puerta, no tengo fuerzas para contestar, creo que las perdí todas de tanto llorar. 
 
      
 
    - Peque... - Miro en esa dirección. - ¿Te sientes bien? 
 
      
 
    Anthony... en estos días, lo he tratado un poco, y mi visión sobre él ha empezado a cambiar. He dejado de detestarlo sin razón, bajando la guardia, y llegando a verlo como a un amigo. Me he dado cuenta de que Mika llevaba razón, lo juzgue sin argumentos validos. Una vez he dejado de verlo como un ogro y le he dado una oportunidad, he visto algunas de sus virtudes; gracioso, amable, atento, dulce y directo, entre otras cosas, como su lado bromista. 
 
      
 
    Empiezo a creer que se escuda detrás de esa faceta de todo me da igual y de ese mal humor que surge a flote en la mayoría de ocasiones, para evitar que alguien vea el amor que lleva dentro, evitando que nadie entre en su corazón. No me engaña, y no me equivoco, en su corazón hay mucho más amor del que deja ver. 
 
      
 
    Ese lado oscuro que muestra, por el que sufre, el que le carcome el corazón, llama mi curiosidad. Puede que sea insensata, tal vez debería seguir manteniendo las distancias, pero no puedo dejar de preguntarme que es, lo que le puede haber sucedido, como para no dejar que nadie vea que necesita amor y cariño. 
 
      
 
    No sé, si es que cree que no merece que le quieran, pero... si es así. ¿Por qué? No puede preferir ser un capullo, irritable de tolerar, concienciado en evitar que vean la falta y carencia de su corazón. 
 
      
 
    Sigo mirándole y entonces lo veo claro. ¡Tengo miedo! Miedo de enamorarme, a volver a confiar en alguien, terror a depender de un hombre. Esa pequeña luz que veo en su alma, me deslumbra y da pavor; pavor a ser igual que mi madre. 
 
      
 
    Mi madre es una mujer... cariñosa, amorosa, gentil, buena. Por ese mismo amor que da se deja llevar, su vida siempre ha sido regida por ese amor que desde siempre la ha hecho padecer. Nunca he querido eso para mí en mi vida. Verlo a él, aun sin ser consciente, mi cerebro en segundos, reconoció lo que yo no quería ver. ¡Él puede trastocar mi mundo! 
 
      
 
    - ¿Peque? - Llama mi atención otra vez, al no responder la primera vez. 
 
      
 
    - Perdón, sí, solo estoy exhausta. - Comento, entretanto cierro el grifo. 
 
      
 
    Advierto que se aproxima hasta posarse junto a mí. Espero expectante. Me abraza fuerte, acariciándome la nuca, y dándome suaves besos en la frente. Temblorosa me sostengo a su cintura. 
 
      
 
    Sentirlo así, tan cerca, dándome su apoyo, me hace ser consciente de tres cosas de las cuales no me había percatado hasta tenerlo entre mis brazos. Uno; huele divinamente. ¡Dios! Su olor te hace querer estar pegada a él. Dos; ¡Menudo cuerpo! Fuerte, grande, todo en él es musculatura. Y tres; estoy perdida. ¡Este hombre me gusta! Ante tal revelación, todo mi cuerpo se estremece. 
 
    Intento zafarme de sus brazos, queriendo evitar que note mi temblor, me niego a demostrarle que me hace sentir. Lo intento otra vez, pero es inútil, sus brazos parecen pulpos. 
 
      
 
    Sutilmente, noto que deja de darme besos en la frente, para deslizarse hacia mi mejilla muy lentamente. Me deposita un tierno beso y ese pequeño toque, me deja paralizada. Ahora mismo mi razonamiento está por el puñetero suelo. No logro pensar si esto está bien. Vuelvo a sentir sus labios suavemente cerca de mis labios, pero sin llegar a rozarse. 
 
      
 
    Exhalo aire con fuerza, dejando mi boca entreabierta a la vez que los escalofríos me suben por todo el cuerpo. Mis piernas ahora mismo son como la plastilina, creo que sigo de pie, gracias a que él me sostiene, si no ya estaría de culo en el suelo. Me observa, y busco su mirada aturdida por su cercanía. 
 
      
 
    ¡Error! Tremendo error. Al reflejarme en ellos, me doy cuenta de que no hay nada que hacer; soy incapaz de alejarlo de mí. 
 
    Sigue esperando sin apartar su mirada de mí. A sabiendas de que espera un movimiento mío, subo mis manos lentamente hasta su cara, y sin apartar mis ojos de los suyos, lo acerco a mi boca. En el momento que mis labios, tocan los suyos... me derrito. Su lengua se desliza dentro de mi boca a la vez que la mía sale a recibirlo. «Estoy flotando». ¡Cómo besa! 
 
      
 
    El beso suave y dubitativo, de golpe se convierte en duro y con ansias nos devoramos hasta quedarnos casi sin respiración. El calor del ambiente comienza a ser insoportable, cuando desliza sus manos por mi cuerpo en delicadas caricias que, me ponen cardíaca. Me aferro a su pelo acercándolo más a mí, y el jadeo vuela libre al sentir la excitación que desprende su cuerpo. 
 
      
 
    Su pasión y mi frenesí se mezclan, creando en nuestros cuerpos una bomba a punto de estallar. Sus manos bajan hasta mis glúteos. Dejo la timidez a un lado, y me aventuro a explorar su cuerpo divino. Palpo sus bíceps de afuera hacia dentro, después su pecho, y sigo el camino hacia su cintura con tiernas caricias, refrenando las ganas de arrancarle la ropa. 
 
      
 
    Controlando mi deseo, lentamente cuelo mis manos por debajo de su jersey, y anhelante toco su piel caliente. Me carga en peso, depositándome en lo alto de la pila del lavamanos pegados por nuestros labios. Su cadera empuja adelante en un choque, el cual siento en mis partes femeninas. Ardiente, mi entrepierna palpita necesitando cuanto antes lo que este adonis tiene que ofrecer. Lo pide a gritos con cada acometida de su pelvis. 
 
      
 
    De golpe y porrazo noto el frío suelo y el ardor se esfuma de un plumazo. Ya no percibo sus manos por mi figura, su boca ya no danza con la mía. Le contemplo desconcertada, advirtiendo un cosquilleo, en cada parte que sus labios han rozado. 
 
      
 
    - ¿Qué ocurre? - En mi voz se hace visible la confusión. 
 
      
 
    Se pasa las manos por el cabello una y otra vez, mientras su respiración se vuelve acompasada y totalmente normalizada. A mí todavía me cuesta inhalar con normalidad. 
 
      
 
    - Debemos dejarlo así. - Su tono es áspero. 
 
      
 
    - ¿Por qué? - Pregunto con una calma que en estos momentos no me acompaña. 
 
      
 
    - ¿Por qué? Porque si lo hago... si te tomo... ahora... métete en esa cabeza tuya... ¡QUÉ SOLO SERÁS PARA MÍ! 
 
      
 
    - ¿Cómo debo interpretar eso? - Pregunto mucho más confundida que antes. 
 
      
 
    - ¡Tómalo como quieras! Y no lo olvides. - Me espeta tosco. 
 
      
 
    Frustrada sexualmente, todavía notando escozor en mi parte más sensible, y subiendo por momentos mi grado de cólera, le atravieso con la mirada. ¡A la mierda! Él y sus exigencias, simple y llanamente, para que irnos por las ramas. Este capullo me ha subido la temperatura hasta hacerme colapsar. ¿Después dice no? ¡Qué le den! No una, ni dos. ¡Qué le den mil veces! 
 
      
 
    - ¡Engreído, prepotente, chulo! - Exploto. Lo remato pegando mi cara a la suya. - ¡Cobarde gallina! - Y concentrándome en sus hermosos ojos, termino aniquilándolo. - ¡Acuérdate tú guapo! Está monina que ves, nunca será tu... 
 
      
 
    No tengo tiempo de terminar la frase, cuando me ha cogido por los brazos, dado la vuelta y estampado contra la pared, arremetiendo contra mi boca con rabia y fuerza. Otra vez el don me importa un comino lo que piensen, me enciende. ¡Condenado gilipollas! Me moldea a su antojo. Otra vez me siento derretir, y sus besos consiguen que deje de razonar, volviendo a ser una muñeca en sus manos. Y otra vez se aleja. 
 
      
 
    - Ya veremos, monina. - Me dice, con burla, dándome un último repaso. 
 
      
 
    Antes de verlo marcharse, dejándome sola tras un fallido revolcón, engancho el cepillo y se lo estampo, con tan mala pata que ni lo roza. Sale como si nada hubiera pasado. 
 
      
 
    - ¡Ah, imbécil! 
 
      
 
    ¿Qué digo? ¿Él es imbécil? ¡Imbécil yo... por ser tan estúpida y dejarme embaucar! Por un tío que, sé a ciencia cierta que hoy soy yo y mañana pasara a otra. Me termino lamentando. 
 
      
 
    Me paso más de una hora en la bañera, echo tanto jabón que no se ve el agua, toda la parte de arriba es espuma, me restriego a conciencia, me hundo más de diez veces. Nada, es imposible deshacerme de su olor, sabor y cosquilleo que percibo en todo el cuerpo. ¡Capullo alemán! 
 
      
 
    Cansada y arrugada como una pasa, acabo saliendo. Me coloco el albornoz, y echo a correr directa a mi cuarto. Me pongo un pijama, no importa si es bonito o no, con que sea calentito me conformo. Voy al cajón, cojo el libro de Neandertal que estoy leyendo ahora, me meto en la cama y apago la luz, dejando una lampara encendida. Al no tener que madrugar, porque mañana es mi día libre, aprovecho para leer. 
 
    No sé cuando caigo rendida, estas últimas noches me pasa mucho. Igual que la otra noche, siento una caricia, un beso y seguido un eres preciosa. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, me sigo diciendo lo mismo. ¡Estoy loca! Tanto calentón, se me ha subido a la cabeza, es de locos que ni en sueños, pueda dejar de pensar en él. Se me repite la misma frase «eres preciosa, eres preciosa» Hago esfuerzos, y me estrujo los sesos, pero no consigo verlo claro. ¡Deja de pensar idioteces! ¿Para que se va a meter a tu cuarto mientras duermes? ¡Convéncete que sueñas! Me digo, estando segura que tal es el punto en que me gusta que sueño cosas imposibles. 
 
      
 
    Me quedo en pijama, no tengo ganas de cambiarme, total, de momento no pienso salir, a no ser que me llame Mika. Voy a la habitación de mi hermana, decidida a despertarla para desayunar juntas. 
 
      
 
    - Dormilona. Venga, vamos a hacer crepes con chocolate. 
 
      
 
    - ¡Tabi, déjame dormir! - Dice tapándose la cabeza con la almohada. 
 
      
 
    - Si no te levantas, lo haré yo. Tienes cinco minutos. 
 
      
 
    Espero. Pasan los cinco minutos y su culo sigue en la cama. Doy una palmada. ¡Muy bien, tú lo has querido! Salgo por donde he entrado, volviendo segundos más tarde. La destapo, sigue remolineando, ni corta, ni perezosa, le vuelco encima el cazo de agua fría. 
 
      
 
    - ¡Tabi! ¡Condenada mocosa! ¡Me has empapado! 
 
      
 
    - Te lo advertí. - Digo, riendo sin parar. Viendo a mi hermana quitándose el pantalón mojado. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO CINCO 
 
      
 
      
 
      
 
    -ANTHONY- 
 
      
 
    Llego a la cafetería diez minutos antes de lo previsto. Sorteo una mirada por el local, no hay rastro de Ian. Me encamino a una mesa, situándome cerca de los ventanales. Una camarera pelirroja, toma nota del pedido. Cuando retorna, deja mi café y un vaso de agua juntos frente a mí. Se detiene a dedicarme una sonrisa, le devuelvo el gesto y le guiño un ojo. No está nada mal, un buen revolcón tiene, no descarto la idea. Mi buen humor aumenta por momentos. 
 
      
 
    Una vez la chica ha salido de mi vista, aprovechando lo atareada que anda sirviendo otras mesas, le doy un repaso de arriba abajo sin disimulo. En uno de los giros que hace, se topa con mis ojos puestos en ella. La muchacha se ruboriza, los coloretes se reflejan en su rostro al momento, aparta la mirada y se dedica a recoger una mesa que acaba de desocupar una pareja. Sigo admirándola, por momentos se hace evidente crecer su nerviosismo, a tal punto que finaliza mi entretenimiento, volcando la bandeja que porta en la mano, filtrándosepor mis oídos el estruendoso crujido de los recipientes al impactar en el piso. 
 
      
 
    Todo el mundo se gira a la vez al escuchar el estallido. Previamente miran a la mujer, luego al suelo, y otra vez a ella. Pobreta, no sabe donde meterse, su cara refleja pura vergüenza, se acaba encogiendo de hombros, y limpia el estropicio que ha armado. 
 
      
 
    - Vaya hermanito siempre haciendo de las tuyas. 
 
      
 
    - Ja, ja. ¿Quién yo? - Digo inocentemente. 
 
      
 
    - ¿No te da lastima? ¡Mírala, ha quedado en ridículo! - Los dos nos echamos a reír. 
 
      
 
    - No tengo la culpa que ella sea un poco torpe. 
 
      
 
    - Ja, ja no... claro, tú no eras el que estaba acosándola con tus luceros. - Me sigue increpando entre carcajadas. 
 
      
 
    - Dejemos a la zagala. Vamos a lo que nos interesa. - Le digo, antes que siga dándole más bola al tema. 
 
      
 
    La joven aparece por tercera vez, y cortada le sirve a mi hermano un descafeinado con leche. Aguardamos en silencio. Tras irse, vuelvo a la carga. 
 
      
 
    - ¿Hablaste con ella? 
 
      
 
    - Sí. 
 
      
 
    - ¿Y? - Sigo insistiendo. 
 
      
 
    Me molesta que se ponga en plan... interesante, no lo soporto, como no apure en soltar lo que quiero... ¡Se lo saco a puñetazos! Mi paciencia es limitada, lo sabe, nadie me conoce mejor que él. Si se gana un golpe, lo tendrá merecido. 
 
      
 
    - Aceptó. - Al fin se digna a responder. 
 
      
 
    Mi sonrisa se ensancha más todavía. ¡Qué bien empieza el día! 
 
      
 
    - ¿Tan fácil? 
 
      
 
    - Ja, ja, ja, no sé sus motivos, pero sí. 
 
      
 
    - ¿Cuándo? 
 
      
 
    - Mañana a las seis y media. Te toca mover ficha. ¿Cuándo partes tú? 
 
      
 
    - El sábado. 
 
      
 
    - ¿Y como vas? ¿Has avanzado algo en estas dos semanas? 
 
      
 
    Siéndome difícil ocultar la sonrisa que se ha implantado en mi cara, le cuento el encuentro que tuvimos. Ese que desde ayer, no consigo dejar de rememorar. Se lo narro, punto por punto sin dejarme nada, incluso le confieso la de gemidos que salían de su linda boca, cada vez que la tocaba. Mi hermano como era de esperar, se retuerce en risas. 
 
      
 
    - ¿En serio la rechazaste? 
 
      
 
    - No. Simplemente, no culmine lo que empecé. - Le recalco, encogiéndome de hombros. 
 
      
 
    - ¡Joder macho! Que fuerza de voluntad... porque si es igual de agraciada que la hermana. ¡Tuvieron que dolerte los huevos toda la noche! 
 
      
 
    - Sí, es igual de bella. - Le contesto. - Soy hombre, y no estoy ciego. La niña consentida, es... un verdadero caramelo. No solo me dolieron las pelotas. ¡Si no, que encima, me tuve que meter a remojar en agua fría! La jodida erección no estaba de mi lado y no había ninguna forma de bajarla. ¡Condenada mujer! 
 
      
 
    - Ay, ay, Anthon, ten cuidado... vaya la chiquita, y consiga lo que ninguna otra ha conseguido hoy por hoy. 
 
      
 
    - ¿A que te refieres? - Le digo titubeante. 
 
      
 
    - Querer, amar, prendarse. Diga como se diga, tiene el mismo significado. Idolatrar, sentir y vivir por alguien más. Esa persona que dicen que trastoca todos tus cimientos... 
 
      
 
    - ¡Basta! - Le corto. Tanta porquería que suelta me va a hacer vomitar. - El día que eso pase... te regalo mi coche. Y de la princesa menos. Si eso llega a pasar... añádele a mi Bugatti, mi valiosa moto. 
 
      
 
    - Ja, ja, no seas tan rápido que en esta vida todo puede pasar. 
 
      
 
    - Escúchame bien. ¡Nunca, jamás, este menda, perderá la chota por una tía! - Enfatizo en tono brusco, poniendo los ojos en blanco. 
 
      
 
    - Nunca es mucho tiempo. Ya que nadie te lo ha dicho. ¡Nunca, digas nunca! 
 
      
 
    - Óyeme bien. ¡Nunca! - Le repito a burla. 
 
      
 
    - Tío te acabas de condenar tu solo. 
 
      
 
    - ¿Ah, sí? Ilumíname el porqué. 
 
      
 
    - Con gusto. Todo aquel que dice nunca, más temprano que tarde cae. - Sentencia sonriéndome. 
 
      
 
    - ¿Ahora eres supersticioso? ¡Me largo! Ahí os quedáis tú y tus payasadas. 
 
      
 
    Me levanto, y camino a la salida. Al pasar por el mostrador, me detengo detrás de la muchacha. 
 
      
 
    - Apunta tu nombre y número en un papel. - Le reclamo. 
 
      
 
    Tengo claro que desde que la avisté, me lo iba a dar. Mientras la muchacha anota lo que le he exigido, zumba mi móvil. Lo extraigo del pantalón. Me río. ¡Cómo no! Aún no me he largado y a Ian, solo se le ocurre mandarme un Whatsapp, estando a escasos metros de mí. 
 
      
 
    IAN: No digas que no te advertí. ¡Ves envolviéndome ese carro! 
 
      
 
    Brevemente le contesto. 
 
      
 
    YO: ¡Sigue soñando cateto! 
 
      
 
    Dos horas después llego a casa. Me he pasado dos putas horas, preparando mi siguiente acercamiento a la nena caprichosa. Lo que he dispuesto, espero sea el empujón final. No puede haber fallos, no hoy. 
 
      
 
    Voy derechito a la cocina, sabedor de que las dos están ahí. Tabi, tenía día libre y Sindy le ha dicho lo mismo a la niña consentida; pero en realidad, no a de asistir más. Entro en tromba, fingiendo estar entusiasmado. Con la mayor sonrisa falsa pintada en mi rostro, levanto a Sindy en brazos, como si no me hubiera dado cuenta de que ella está aquí. 
 
      
 
    - ¡Me alegro mucho canija! Te va a encantar Alemania. A partir de mañana comienza tu vida nueva. 
 
      
 
    Suelto la granada, girando sobre mí mismo con ella en alto, presagiando lo que viene a continuación. No se hace esperar su reacción. 
 
      
 
    - ¿De qué diantre hablas? 
 
      
 
    Me hago el que no entiende, examinando a Sindy. Bufo un par de veces. 
 
      
 
    - ¿No lo sabe? - Pregunto aparentando desconcierto, a la vez que la poso suavemente sobre el suelo. Desvío mi mirada, simulando estar apesadumbrado. 
 
      
 
    - ¿Qué no sé? ¡Contestad! - Retumba su voz, un poco más alto de lo normal. 
 
      
 
    Me regodeo por dentro, mi treta surtió el efecto esperado. Me hago a un lado, situándome en uno de los taburetes, pendiente en todo momento de las hermanas; la niñata, espera impaciente, Sindy por lo que contemplo, está valorando, como soltar, lo que claro está, ya sabe su hermana gracias a mí. 
 
      
 
    Disimuladamente echo un vistazo, de una, a otra. ¡Me están impacientando! El silencio que se ha creado, me está sacando de quicio. ¡Vamos Sindy! Quiero gritar, pero no hago lo que quiero, sino que, me muerdo la lengua y refreno las ganas de meter más leña al fuego que he creado. 
 
      
 
    Aburrido de observarlas, una mirando a la otra apesadumbrada, y la otra devolviéndola enrabietada, estoy a punto de marcharme. Me detiene en seco, un brillo rodando, de los ojos negros de la niñata. ¿Está llorando? ¿Por una pequeña estupidez? Se me contrae el estómago y aparto la vista de ella, al experimentar una pizca de remordimientos, sensación que raudo descarto. 
 
      
 
    -SINDY- 
 
      
 
    ¡Mierda! Soy gilipollas, debía haber conversado con ella, habérselo explicado. Soy una estúpida, ahora me siento mal, como un cachorro abandonado y llora la pérdida de su madre. Realmente, me siento fatal. Ver la mirada de mi hermana, atravesándome como un puñal atraviesa la carne, me destroza. Su dolor es mi dolor, su agonía es mi agonía, siempre ha sido así. 
 
      
 
    Desde la escuela ya la cuidaba, la protegía, si se metían con ella, ahí estaba yo. Cuando mi padre llegaba borracho, me tumbaba con ella, le cantaba, la abrazaba. Todo lo hacía porque no sintiera dolor, procurando suavizar para ella, nuestra realidad. Hoy me desarma, y me destroza, saber que la causa de su angustia soy yo. 
 
      
 
    Sus bonitos ojos negros se empañan ante mí. Ya lo sabe, Anthony no ha podido ser más explicito. ¡Joder! ¿Tenía que aparecer en este momento? No llevo razón, la culpa es mía. Él únicamente se alegra por mí, y yo recriminando algo que mi hermana, tenía que haber escuchado por mí. Sé que se lo tenía que contar, y lo iba a hacer, de verdad, solamente necesitaba unas horas más. 
 
    Dejo de reprenderme. Doy un paso hacia ella y sin poder sostenerle la mirada le verifico lo que ya ha entendido. 
 
      
 
    - Mírame. No seas cobarde... - Pide ahora en un susurro. Hago caso omiso a su petición. 
 
      
 
    - Tata... sé que tenía que haberte informado. Me voy... Alemania. 
 
      
 
    Por sus ojos oscuros tan lindos como la noche, se deslizan un par de lágrimas. Hago acopio de todas mis fuerzas para no salir corriendo, y achucharla contra mí; no me lo permitiría, así que me quedo parada, como si me hubieran clavado al suelo. 
 
      
 
    - Mañana... - Susurra. 
 
      
 
    Se me comprime el pecho al percibir tanto dolor en una sola palabra. Miro en la dirección de Anthony, esperando que me eche un cable quizás. Está indiferente sentado a la barra. Aspiro una bocanada de aire, antes de proseguir. 
 
      
 
    - Mi vuelo sale a las seis y media de la tarde. 
 
      
 
    - ¿Por qué no me los has dicho? ¿Ibas a irte sin despedirte? 
 
      
 
    - No, no, no quería verte así. Deprimida. 
 
      
 
    - ¿Qué esperabas? ¡Eres mi hermana! Y lo peor es que no me lo has dicho tú. 
 
      
 
    Sale como un tornado de la cocina. Me quedo sin saber, si dejarlo correr o ir detrás de ella. 
 
      
 
    - No lo hagas. - Se cuela sobre mi razonamiento, la voz de Anthony. 
 
      
 
    - ¿Qué? - Pregunto aturdida - ¿Qué crees que voy a hacer? 
 
      
 
    Me observa intensamente arqueando una ceja. 
 
      
 
    - Ir tras ella, la vas a atosigar. No lo hagas, déjala serenarse. 
 
      
 
    - Pero tengo que explicarle... - Se me va apagando la voz. 
 
      
 
    - Ahora no es el momento. 
 
      
 
    - Pero... Pero... 
 
      
 
    - Está bien. Si sonríes, voy a ver como se encuentra, así te quedas tranquila. 
 
      
 
    Sonrío por inercia. Mejor que vaya él. Resopla, se alza de la banqueta, viene hacia mí, y deja un suave beso en mi cara. 
 
      
 
    - ¡Eres una embaucadora! Más te vale, que no me eche rodando escaleras abajo, si no te las veras conmigo... 
 
      
 
    -TABITA- 
 
      
 
    ¡Se va Alemania! ¡A más de mil quinientos metros! ¿Por qué? No, no y no, no puede abandonarme, no ahora. No puedo lidiar con mis padres. Cuando papá bebe, mamá llora, y cuando está mal, es aquí donde se presenta, sea mañana, tarde o noche. Siempre es Sindy quien se encarga de la situación. Tolera sus llantos, su congoja, la abraza, la mima y la aconseja; pero entonces aparece papá, le pide perdón, ella olvida todo, y otra vez a empezar. Siempre es la misma historia. Yo no puedo soportarlo. No la comprendo, vive amargada, humillada y sola. 
 
      
 
    Hubo un tiempo, en el que vivimos tranquilas, no sé dónde se fue, desapareció un día inesperadamente. Mamá no hablaba de él, y a nosotras nos daba igual. Son los tres únicos años que recuerdo haber sido feliz. 
 
      
 
    Hará tres semanas recibimos la visita de mamá, portaba los ojos rojos inyectados en sangre. Al verla de esa guisa, mi corazón se empequeñeció. El alma se me partió en dos. Ella era dulce, y día a día, su alma se resquebrajaba un poquito más. No quedaba nada, aquella mujer que siempre tenía una sonrisa en la cara, jugaba con nosotras y reía de dicha, la que nos comía a besos, se había evaporado. Aquellos días... quedaron atrás con los años. Se volvió una mujer dolida y afligida. Su corazón se revistió de desconsuelo. 
 
      
 
    Mi padre es un hombre que bebe a diario, que todo le parece mal, cualquier cosa le molesta. Un borracho que hasta sus hijas le estorban. Y mamá... es el blanco de su desdén. 
 
    No recuerdo cuando comenzó todo. Tal vez siempre fue así, o era muy pequeña para recordarlo. Lo único que llena mi memoria, es que desde aquel entonces, mi tata, mi Sindy, pasaba cada noche en mi cama, abrazándome fuerte. 
 
      
 
    Todavía puedo sentir el pánico que sentía... cuando mamá lo oía trastear, en la puerta con la llave... 
 
      
 
    - Niñas hora de irse a la cama. - Nos decía dulcemente. 
 
      
 
    Mi hermana y yo, rápidamente le dábamos un beso. 
 
      
 
    - Te queremos mami. - Le decíamos flojito. 
 
      
 
    Entonces salíamos pitando a nuestra habitación, viendo como a mi mamá se le empañaban los ojos. Segundos después empezaba su suplicio. 
 
      
 
    - ¿Y la cena? «Papá» 
 
      
 
    - En la mesa cariño. «Mamá» 
 
      
 
    Había un silencio. A nosotras nos parecía eterno. Al pronto, escuchábamos un estruendo fuerte que, nos hacía dar un sobresalto. 
 
      
 
    - ¿Qué porquería cocinas? ¡Mierda! «Papá» 
 
      
 
    Podíamos sentir los suspiros de mi madre, aún estando la puerta cerrada. 
 
      
 
    - Amor es la sopa que tanto te gusta, pensé... que al llegar cansado de trabajar, te... te vendría bien algo caliente y suave. «Mamá» 
 
      
 
   
  
 

 - Ese es tu problema, que piensas, estoy harto de comer las asquerosidades que cocinas. «Papá» 
 
      
 
    - ¿Has vuelto a tomar? «Mamá» 
 
      
 
    Entonces se escuchaba otro zumbido y a mamá hipar. 
 
      
 
    - Te he dicho mil veces que no me repliques. Mira lo que me has obligado hacer. Recoge toda esta basura. 
 
      
 
    Poco después, un portazo retumbaba en toda la casa. 
 
      
 
    Salgo del recuerdo que me hace sentir mal. Me recuesto en la cama, abrazándome a la almohada firmemente, a la vez que una gota cae por mi rostro, descendiendo hasta el cabecero. No soy consciente de que estoy gimoteando, hasta escuchar unos porrazos insistentes. Quien sea, parece querer derribar la puerta de mi dormitorio. Elimino todo rastro de lágrimas con el dorso de la mano, deseando que quien sea, se dé por enterado, y se marche. 
 
      
 
    Los golpes siguen, cada vez más seguidos y con más fuerza. ¡Vivan los persistentes! De muy mala gana, y encima de mala uva, me dirijo a cantarle las cuarenta a quien sea. Del llanto al cabreo. Un récord. Con un movimiento brusco, abro de par en par, ensartando a quien tengo delante con la mirada. 
 
      
 
    - ¡Eres un pesado! En tu idioma. ¡FÍES! - Le vocifero. 
 
      
 
    Avanza sin permiso, haciéndome retroceder. Una vez dentro, le da un manotazo con desprecio a la puerta, haciendo que dé un golpe con el marco, quedando encajada en su sitio. Nos observamos unos minutos que parecen horas. 
 
      
 
    - Y tú, una... ¡Dumme Göre! En tu idioma como tu misma dices. ¡Niña estúpida! 
 
      
 
    Mi cabreo crece, y la sangre se me enciende. Él me enfurece. 
 
      
 
    - ¿Quién coño te crees que eres? ¡Alemán de pacotilla! 
 
      
 
    Con una rapidez absoluta, me da un empujón. Caigo de espaldas a la cama. Antes de poder percatarme de lo sucedido, tengo su cuerpo aplastando el mío. 
 
    Forcejeo con él, consiguiendo a su favor, poner mis manos por encima de mi cabeza. Las sujeta con fuerza. Sigo resistiéndome, combatiendo una batalla perdida. Él es... más grande, más corpulento, y me sobrepasa en fuerza. Cuando me da un mordisco en el labio, en el acto dejo de intentar liberarme. Lo contemplo con los ojos como platos. 
 
      
 
    - Voy a tener que hacer esto a menudo. Aparte del gusto que me da, te mantiene callada. ¡Así estás más guapa! 
 
      
 
    Lo fulmino con la mirada, dispuesta a decirle un par de barbaridades. 
 
      
 
    - Guarda esa lengua retorcida. Si no quieres que yo le de mejor uso. 
 
      
 
    ¡Hijo de puta! Muda, completamente como una figura, así me quedo. Vuelve a mi boca, esta vez, deslizando su lengua por mis labios. 
 
      
 
    Contengo el aire, mientras se recrea en ellos. Primero acaricia el labio superior, después el inferior, finalizando con un suave beso. Como un pico que se dan dos niños chicos. 
 
      
 
    - Ahora... que estás más relajada. Me vas a contar. ¿Por qué puñetas de un granito de arena, formas un castillo? 
 
      
 
    Tiene razón, pero no pienso admitirlo. Él no ha vivido durante años... deseando que tu padre no vuelva a casa. Es cruel, pero no para mí. 
 
      
 
    Mi padre es la persona que más detesto. No porque nos haya hecho daño a nosotras, nunca nos puso una mano encima, ni de malas maneras, ni cariñosamente, como cualquier padre hace con sus hijos. Por supuesto si se encargó de destruir a la madre cariñosa y feliz. Hoy en día, lo sigue haciendo. Él no puede entenderlo. 
 
      
 
    - No te incumbe. - Le espeto. 
 
      
 
    - Perfecto. Podemos estar así todo el tiempo que tú quieras. 
 
      
 
    Me retuerzo de nuevo, queriendo sacármelo de encima. Otra vez me da un mordisco y esta vez acompañado de un pellizco en el pecho con la mano libre. Reprimo un gemido. ¡Ja, antes muerta! Que demostrarle como me acaba de poner, con un simple toque. 
 
      
 
    - Vamos. - Me apremia. 
 
      
 
    Sin estar dispuesta a dar mi brazo a torcer, meneo la cabeza insistentemente de un lado a otro en un contundente no. Me observa y se encoge de hombros. Ahora su mano, manosea descaradamente mi pecho. Me muerdo el labio con saña. 
 
      
 
    ¡Hay que joderse con el alemán! No voy a poder contenerme por mucho rato así, ya empiezo a sentir el ardor en mi bajo vientre. 
 
    Cuando creo que me voy a hacer sangre de tanto apretar el labio. Se acerca peligrosamente a mi boca, dándome suaves besos que me hacen flaquear. Frunce el ceño, percatándose de mi torturado labio. Sonríe como un depredador en una clara declaración de intenciones y chupa mi labio inferior hasta conseguir que en un suspiro lo suelte. No se entretiene e introduce al momento su deliciosa lengua en mi boca. Sin poder evitarlo, gimo sonoramente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO SEIS 
 
      
 
      
 
      
 
    ¡Madre santa! ¡Que no soy de piedra! Sus manos se centran en torturar mis senos; los palpa, los aprieta y en alguna ocasión me prodiga algún pellizco, con el cual me hace sentir un pequeño escozor que enseguida se afana en calmar con caricias. 
 
      
 
    Las sensaciones son superiores a mí, y con ansias le devuelvo los besos. Mi lengua busca la suya con desesperación, sucumbiendo ante ese besuqueo sin freno. ¡Voy a enloquecer! El calor enciende toda mi piel, necesitando saciar la necesidad que está creando mi excitación. En este instante lo único que me importa es saciar el dolor que siento en mi zona erógena, por eso me contoneo contra él, llevando el mismo ritmo, tratando por todos los medios de calmar el escozor. No lo consigo, mi cuerpo necesita más, y unas simples caricias, me ponen peor por momentos, llegando a estar desesperada. 
 
      
 
    Sobre los sonidos de nuestras respiraciones agitadas, consigo ver un atisbo de cordura. Me viene un déjà vu, con otro encuentro de este tipo, donde don cañón es el protagonista y con el cual me dejo con un dolor de ovarios por el resto del día y parte de la noche. 
 
    Con esa cordura recién encontrada, despego nuestros labios. Entre jadeos y bocanadas de aire, me atrevo a formular la pregunta que ronda en mi mente. 
 
      
 
    - ¿Llegaras hasta el final? Si no es así, por favor... aléjate de mí. 
 
      
 
    Se queda quieto, muy quieto. Espero a que su mirada se encuentre con la mía. Fijo mi vista en esos ojos cielo que tanto me gustan, y estoy empezando adorar; recibo una mirada cristalina, intensa y tan expresiva que, me hacen querer que nunca dejen de mirarme. En su mirada puedo ver un atisbo de vacilación. Resoplo, cerrando los ojos. 
 
    Pasan unos minutos, cuando percibo su mano acariciar mis labios. De pronto abro los párpados, estando otra vez unida a él por nuestras miradas. En su rostro, ya no veo rastro de duda, ahora me deja ver; determinación y una sonrisa ladeada. Se me pone los pelos de punta, presagiando cualquier cosa. 
 
      
 
    - No. 
 
      
 
    Decidido, oficialmente es un imbécil integral. ¿Cómo es posible que haga esto otra vez? Me tapo la cara con las manos, más perdida que un avestruz. En serio, intento entenderlo, pero... o yo soy tonta o él está como una cabra. Esto es ilógico. 
 
      
 
    Se levanta de la cama y parado a los pies de ella, mira el techo, mientras coge aire y lo suelta un par de veces. Retiro las manos de mi rostro, dejando de espiarle por los huecos de mis dedos. La excitación de hace pocos minutos, ha dejado paso a una pequeña tensión entre nosotros. 
 
      
 
    - ¿A qué juegas Anthony? 
 
      
 
    Decide dejar de adorar el techo, cambiando la dirección de su vista hacia mí. 
 
      
 
    - El sábado me voy. A no ser que decidas mudarte. Esto no tiene, ni pies, ni cabeza. 
 
      
 
    - ¿De verdad crees que lo voy a dejar todo, por algo que no sé si va a funcionar? 
 
      
 
    - Te estoy pidiendo que te arriesgues. Que por una vez no pienses. Que actúes. 
 
      
 
    - ¡Para ti es muy fácil! ¡No eres tú el que a de abandonarlo todo! 
 
      
 
    Se acerca, coge mis brazos y tira, poniéndome de pie contra su pecho. Deposita un beso en mis labios, sonríe al alejarse y no puedo hacer otra cosa que quedarme embobada mirándole. 
 
      
 
    - Sé que es una locura. ¿Por qué no? Tal vez salga bien. Ven conmigo a Alemania. 
 
      
 
    ¡Se ha vuelto loco! No puede aparecer de la nada y pedirme que me vaya con él. Por qué... me lo ha pedido. ¿No? No. No puedo hacerlo, dejar mi casa, mis amigos, mi vida, todo lo que conozco. ¿Para que? ¿Para irme a lo desconocido? 
 
      
 
    - No Anthony. Lo siento, pero no. 
 
      
 
    Sus ojos se apagan ante mí y su sonrisa desaparece, dejando paso a una mueca de desilusión. Desvía su mirada hacia el suelo, decepcionado por mi respuesta. 
 
      
 
    - Bien. - Dice encogiéndose de hombros. 
 
      
 
    Finalizada la discusión con una palabra, sale del cuarto cerrando por una vez despacio. Cinco minutos después, sigo intranquila. ¿Qué me pasa? ¿Siquiera lo estoy considerando? ¡Loca, me volví loca! Intento parar de darle más y más vueltas, pero retorno a lo mismo. De tanto darle giros me estoy mareando. Me paro en seco en medio del cuarto, observo la cama. Recuerdo los besos, las caricias... ¡Me estoy encendiendo de nuevo! Esto no es normal, no tiene lógica, casi no lo conozco. En cambio, ni en un año con Pepe, he sentido tanto como hoy con él. 
 
    Salgo dejando la puerta abierta, habiendo tomado una decisión. 
 
      
 
    Me asomo por la puerta entreabierta de su dormitorio, no hay señales de él. Miro por si acaso estuviera en el baño, giro el pomo y cede. Asomo la cabeza y lo primero en lo que reparo, es el sonido del agua al caer. Todo está lleno de vapor, no se ve un pijo, tanto vaho no debe ser bueno. ¡Se va a escaldar! Es imposible que un poco de agua caliente, cree toda esta neblina, tiene que estarse achicharrando. 
 
      
 
    Perdida en mi reflexión, no me doy cuenta de que el agua ha dejado de correr. No reacciono hasta que lo tengo delante, con una toalla alrededor del cuerpo contemplándome. ¿He dicho toalla? ¡Pues quería decir mini toalla! 
 
    Por la forma en que me observa, está ardiendo en rabia. ¡Culpa mea! Me río para mí. No caí, en que su abultada erección, también sufriría la misma dolorosa frustración que mi vagina. Le doy un repaso, vaya pastelito, a este le dieron el cuerpo del pecado, si no, que me pregunten a mí que, estoy a punto de hacer una locura. Sí, sí, este se trabaja el cuerpo todos los días. 
 
      
 
    - ¿Se puede saber que haces? - Pregunta tosco. 
 
      
 
    - Quiero que hablemos. 
 
      
 
    - Mira nena, ahora no tengo tiempo para tus chorradas. 
 
      
 
    ¡Será borde! Otra vez ese apelativo despectivo, y digo despectivo porque lo pronuncia con chulería, prepotencia y sorna. 
 
      
 
    - Tal vez te interese... - Le contesto armándome de paciencia. 
 
      
 
    - No creo. Lo que tenías que decir, ya está dicho. 
 
      
 
    - ¡Cierra el pico, y espera que te diga...! 
 
      
 
    - ¡Basta! - Me corta. - ¡Me importa una mierda lo que tengas que decir! Si eres sorda... te lo repito. Me están esperando, haz el favor de salir. 
 
      
 
    Sus palabras me acaban de dar un puñetazo en el estómago. ¡Asqueroso cabrón! No hace más de quince minutos, estaba metiéndose entre mis piernas. ¿Y a la media vuelta, ya tiene una tía de repuesto? 
 
      
 
    Cabreada como pocas veces, entre abro la puerta, girándome en el último segundo... 
 
      
 
    - Que disfrutéis de la velada, machote. 
 
      
 
    - Lo haremos, seguro. 
 
      
 
    - Ah, venía a decirte que quería intentarlo... en fin una pena. Hoy... está nena, se dará un festín en otro lado. - Le digo con retintín, marcando cada palabra. 
 
      
 
    Me giro dispuesta hacer lo que me ha pedido. Como esperaba, no tarda en reaccionar. En dos zancadas lo tengo a mi espalda, pasando el brazo por encima de mi hombro, alcanzando la puerta, y echando el pestillo. 
 
      
 
    - ¿Qué has dicho? 
 
      
 
    - Oh. ¿Ahora me prestas atención? ¡Venga machote! Abre la puerta que se te va a hacer tardísimo. - Le digo con ironía. 
 
      
 
    - No juegues. ¡Contesta! 
 
      
 
    - No. ¡Por los santos! Contigo seguro que no pienso jugar en mi vida. ¡Ahora quita de mi camino! 
 
      
 
    - ¡Ni lo sueñes! ¡No vas a ir a abrirte por ahí de piernas! Si las abres... ¡Será únicamente para mí! - Chilla furioso. 
 
      
 
    No me amilano y ante un chulo prepotente como él, mucho menos. 
 
      
 
    - ¡Qué te quites! 
 
      
 
    - ¡No! 
 
      
 
    Viendo que no cede, le rodeo el cuello con mis brazos. Coqueta, melosa y con una sonrisa resplandeciente le beso. Tarda un poco en corresponderme, sorprendido por mi cambio brusco. Le voy haciendo retroceder, mientras devoro su boca, tengo que sacar fuerzas de donde no las tengo, para no perderme en sus besos. Por el rabillo del ojo, veo que ya lo tengo donde quería. No puede retroceder más. 
 
      
 
    Sin esperarlo, le doy un fuerte empujón en el pecho, haciéndolo caer dentro de la bañera. Alargo la mano aprovechando su aturdimiento y giro el grifo. Se empieza a retorcer y a soltar tacos que no entiendo, debido a que todos los pronuncia en alemán. 
 
      
 
    - ¡Me abriré de piernas con quien a mí me dé la gana! - Le digo con saña. - Has perdido tu oportunidad, mi respuesta, caduco hace diez minutos. 
 
      
 
    Quito el pestillo, y me marcho, dejándolo bajo el agua fría. De lejos oigo su voz. 
 
      
 
    - ¡Estás loca! ¡Niñata estúpida! ¡Lo quieras o no, seras mía! 
 
      
 
    Sus palabras se clavan en el fondo de mi alma. 
 
      
 
    -ANTHONY- 
 
      
 
    ¡Gilipollas! Eso es lo que soy, lo tenía todo planeado para pasar la noche con ella, y en un segundo lo he echado a perder. ¡Por un calentón! ¡Me cago en todo! Ahora verdaderamente tendré que llamar a esa chica. ¡Eso me pasa por bocazas! 
 
      
 
    Me preparo, y busco el número de la muchacha de la cafetería. ¡Verás quién soy! Habrá que aprovechar, la mesa reservada y las entradas. Hubiera disfrutado más yendo con ella, será en otra ocasión, el juego noha hecho más que empezar, pero... ¡Joder como me pone! Cada vez que la tengo a mi merced, pierdo la cordura, solo existe ella. ¡Maldita niñata! 
 
    «No pasa nada», me digo. Tendré que buscar otra manera de llevarla a Alemania. 
 
      
 
    Katia no tarda mucho en llegar, en cuanto escucho el sonido del timbre, salgo escaleras abajo. Abro la puerta consciente de que ella, no aparta su mirada de mí. ¡Tú te lo pierdes chica! 
 
    Rodeo a Katia por la cintura. Sí, bonita, eso es, que se te lleven los demonios. Para mosquearla un poco más, le restriego a la chica, inclusive se la presento. Deja de prestarnos atención, concentrándose en la limonada que está tomando, debo estar fatal de la cabeza, si un simple sorbo a su vaso, está haciendo despertar a mi amigo el juerguista. Decido que ya es suficiente, y me marcho, sabiendo que voy a aprovechar la noche y de la muñeca que llevo al lado. 
 
      
 
    -TABITA- 
 
      
 
    ¡Alemán de pacotilla! ¿Cómo se atreve? ¿No se supone que el hombre recoge a la mujer? ¡Lo ha hecho a propósito! Quería mosquearme y lo ha conseguido, vaya que sí. Ver como la abrazaba, con esa sonrisa prepotente, mientras me miraba fijamente, me ha desquiciado. En vez de tener ganas de beber la limonada, lo que quería era darle de tortas, tuve que obligarme hacer lo primero y no decantarme por lo segundo. 
 
      
 
    No presto atención cuando se van, ni sé cuanto rato estuvieron en el salón. Cuando termine mi bebida ya no estaban. Mejor. ¡Por qué no sé que hubiera sido capaz de hacerle al condenado alemán! 
 
      
 
    Voy a por el portátil como tenía pensado hacer, antes que don mujeriego hiciera acto de presencia. Me meto en Google buscando vuelos, pero no quiero cualquier vuelo. Tras diez minutos, doy con el que me interesa, y lo reservo. Ya está hecho. A partir de mañana comienzo una nueva vida, lejos de las discusiones de nuestros padres. No más mamá llorando, ni más papá borracho. No sé cómo no lo había pensado antes. Es una solución bastante fácil. 
 
      
 
    Las trifulcas de nuestros padres, nos tenían en un sin vivir, con los móviles siempre a mano, a la espera de que cualquier día, llegue una mala noticia, como suele ocurrir en este tipo de casos. Habíamos hablado con mamá hasta el cansancio, de ninguna manera entraba a razones, no sabíamos de qué forma hacer que le dejara. Por eso, nos fuimos de casa, queríamos alejarnos, pero igualmente no logramos nada, porque lo que intentábamos evitar, había pasado a trasladarse a nuestra casa. 
 
      
 
    Empeñada en irme de aquí, con una seguridad absoluta marco e número de Álvarez que tengo grabado en el móvil. 
 
      
 
    - Álvarez. ¿En qué puedo ayudarle? - Me pregunta al otro lado del auricular, la nueva dependienta, sustitutiva de Samira. 
 
      
 
    - Páseme con el señor Álvarez. 
 
      
 
    - ¿De parte de quién? - Vuelve a preguntar. 
 
      
 
    - De Tabita. 
 
      
 
    - Espere un momento. 
 
      
 
    Pasan dos minutos eternos, me parecen tan largos que empiezo a desesperarme. Necesito hacerlo rápido, sin tiempo de pensar en echarme atrás. 
 
      
 
    - ¿Tabita que sucede? 
 
      
 
    La voz del señor Álvarez, me hace soltar un suspiro de alivio. 
 
      
 
    - No es nada, solo quería comentarle, como ya sabrá, mi hermana se va mañana... 
 
      
 
    - Así, sí. Ya me informó. 
 
      
 
    - Bueno, pues yo llamaba para informarle de que, me voy por un tiempo. 
 
      
 
    - Tabi, no sé qué decir. Excepto desearte buen viaje y que todo te vaya bien. 
 
      
 
    - Gracias. Siento haber avisado con tan poca antelación. De verdad discúlpeme. 
 
      
 
    - ¡No pasa nada muchacha! De verdad te deseo lo mejor. 
 
      
 
    - Muchas gracias, señor Álvarez. 
 
      
 
    Cuando desconecto la llamada, me voy a hacer lo siguiente; informar a mi hermana, así que sin demora subo ha su habitación. En la puerta respiro un par de veces, antes de atreverme por fin, a dar dos golpes en ella. Dos segundos después, mi hermana aparece con una sonrisa. 
 
      
 
    - Hola. 
 
      
 
    - ¿Podemos conversar? 
 
      
 
    - Claro, pasa. Tabi, lo siento. No sabía cómo explicarte... 
 
      
 
    - Escúchame. No tienes que aclararme nada. Vengo a decirte quemañana me voy. 
 
      
 
    - ¿Qué? ¿A dónde? - Pregunta perpleja. 
 
      
 
    - A Granada. 
 
      
 
    - ¿Te has vuelto loca? ¿Qué vas a hacer en Granada? 
 
      
 
    - ¿Visitar la Alhambra? - Le suelto a mofa. 
 
      
 
    - ¡Estás chalada! 
 
      
 
    - ¿Yo estoy chalada? ¡Tú eres la que se va al quinto pino! Llevo años queriendo ir, mi vuelo sale a las doce. No hay más que hablar. 
 
      
 
    Sindy me observa alucinada, calibrando, si realmente escuchó bien, y no son imaginaciones suyas. Tras pasar unos minutos, cierra los ojos y los vuelve abrir. 
 
      
 
    - Es tu vida. Espero por lo menos llames de vez en cuando. 
 
      
 
    Me acerco y le doy un abrazo prometiendo hacerlo. De regreso en el comedor, escribo un mensaje en el grupo en el que los participantes somos tres. A sabiendas de que me van a matar, concluyente escribo. 
 
      
 
    Yo: Holaaa 
 
      
 
    Marta: Hl 
 
      
 
    Mika: Hola, mis golfillas. 
 
      
 
    El saludo de Mika, siempre tiene que destacar. 
 
      
 
    Yo: ¿Quedamos esta noche? ¿Salimos de fiesta? 
 
      
 
    Los dos: ¿En serio? 
 
      
 
    Yo: Ja, ja, ja, muy graciosos, sí. 
 
      
 
    Marta: ¿Dónde esta Tabi? ¡Qué me la han cambiado! 
 
      
 
    Mika: Nenita... ¿Qué has tomado? ¡Déjame un poco para luego! 
 
      
 
    ¡Serán... mamones! Vale que no acostumbro a ir de fiesta; pero cuando salimos me suelto el pelo, tanto o más que ellos. Una vez empezada la juerga, me desmeleno, dándome igual todo, hasta el día siguiente por la mañana, cuando amanezca con resaca. 
 
      
 
    Yo: ¡Dejaros de bromas! Sí o no. 
 
      
 
    Mika: Me cambio, y voy para allá. 
 
      
 
    Marta: Yo también. ¡Vamos a quemar la noche! 
 
      
 
    Yo: Vale. Empezamos en mi casa. Voy sacando las botellas. 
 
      
 
    Mika: Chochete, vayas a comenzar tu sola la fiesta. ¡Espéranos, no nos dejes sin botellas! 
 
      
 
    Me río, este Mika es único, si es que hay que quererlo. Se lo come una, y encima es que está bueno. ¡Qué desperdicio de hombre! 
 
      
 
    Yo: ¡Mover el culo ya! 
 
      
 
    Mika: Ja, ja, ja, ya estoy en ello. 
 
      
 
    Marta: Y yo, y yo. 
 
      
 
    Dejo el teléfono sobre la mesa y preparo las botellas; Whisky, Tequila y Vodka. Después subo a elegir modelito. ¡Se va a enterar el rubiales! Le voy a demostrar lo que se pierde el idiota. 
 
      
 
    Me tiro un rato rebuscando, al final escojo una minifalda de cuero, con un top de tirantes rojo, dejando ver el ombligo, conjuntada con chupa de cuero, y zapatos de infarto rojos. En lo que tardan mis amigos, decido pasarme la plancha por el pelo, me maquillo un poco sin llegar a excederme y remarco los labios de rojo puro. Me doy un vistazo al espejo; el resultado es sorprendente, lo que refleja me deja sorprendida, no pensaba que iba a verme tan bien. 
 
      
 
    «Lo que hace en una, un modelito y un buen maquillaje» pienso a la vez que suena el timbre. Mis amigos al verme se quedan pasmados, mirándome de arriba abajo, llego a contar hasta tres veces. No pueden abrir más los ojos, si lo hicieran se les saldrían de las órbitas. 
 
      
 
    - ¡Joder nenita, porque soy gay, si no te comía entera! 
 
      
 
    - Ja, ja, ja, entrar ya. 
 
      
 
    - ¡Oye, yo quiero lo que tú has ingerido! ¡Estás que lo rompes! - Me dice marta riendo. 
 
      
 
    La contemplo, los moratones ya han empezado a desaparecer, atisbo a ver un tono morado amarillento en el pómulo, pero no llega a verse bien. Me figuro debido al maquillaje echado a conciencia sobre esa zona en concreto. La mayor huella que le queda, es la maldita escayola junto con los puntos de la frente. Aun así, se ve radiante. 
 
      
 
    Lleva un vestido, algo más arriba de la rodilla, negro, ajustado. Con unos tacones, un par de centímetros más altos que los míos y un recogido terminando ondulado sobre sus hombros. Preciosa como nadie más que ella puede estar. ¿Me pregunto si la habrá ayudado su madre? 
 
      
 
    - Vosotros también estáis divinos. - Les alago a los dos. 
 
      
 
    Mika en esta ocasión, esta para hacerle una foto y enmarcarla, con sus pantalones negros de vestir y camiseta blanca. Una ropa sencilla que a él, le queda como un guante con ese peinado engominado hacia atrás. 
 
    ¡Eso si es un buen espécimen! No se puede tocar, pero nos da unas buenas vistas con ese cuerpo de bombero. 
 
      
 
    - ¿Por cuál empezamos? - Dice Mika, dando una palmada mientras tomamos asiento. 
 
      
 
    - Vodka con piña para mí. - Soy la primera en escoger. 
 
      
 
    - Para mi igual. «Marta» 
 
      
 
    - Muy bien, pues para mí el Whisky. A más toco. - Dice Mika riendo. 
 
      
 
    Con nuestros cubalibres en las manos, enciendo el equipo, a los segundos empieza a sonar música marchosa. Lo había dejado preparado, para no tener que ir buscando discos. De primeras como quiero hablar con mis amigos, la pongo floja. 
 
      
 
    - Marta. ¿Vas a contarnos como te paso esto? «Yo» 
 
      
 
    - ¡Mira que sois coñazo! Está bien, pero ya nos olvidamos del tema ¡Prometerlo! 
 
      
 
    Asentimos a la vez con la cabeza. Mi amiga da un resoplido tan flojo, que casi creo que me lo he imaginado, si no fuera porque la he visto mover la boca y expulsar el aire. 
 
      
 
    - Tuve una discusión. - Comienza. - Con quien ya sabéis. Se alteró, cuando le dije que me había cansado de aguantar sus gilipolleces. Cogí mis cosas dispuesta a marcharme de su casa. En la escalera me alcanzó. - Se queda unos segundos callada. - Seguimos peleando a voces, luego sentí su mano en mi cara y el sabor de la sangre en mi boca. Entonces me tire hacia él, consiguiendo arañarle la cara, él me dio un empujón, y ya podéis imaginar, termine rodando por las escaleras. Por lo menos fue sensato y llamó a la ambulancia. Fin de la historia. 
 
      
 
    - ¿Habrás cortado con él? «Mika» 
 
      
 
    Contengo la respiración ante tal pregunta. 
 
      
 
    - Sí, se acabó definitivamente. Esta vez fue la gota que colmo el vaso. 
 
      
 
    La abrazo fuerte, dándole todo el apoyo del mundo, con un simple gesto. 
 
      
 
    - ¡Brindo por tu libertad! «Mika» 
 
      
 
    Chocamos nuestras copas. «Ahora llega mi turno», pienso, mientras nos llevamos los vasos a la boca. 
 
      
 
    - Tengo algo que deciros. 
 
      
 
    - ¡Has echado un buen polvo! «Mika» 
 
      
 
    - Ja, ja, ja, no. 
 
      
 
    - ¡Qué lastima se te va a oxidar el chichi! «Mika» 
 
      
 
    Nos reímos todos. Mika, Mika. ¡Si yo te contara! 
 
      
 
    - Veréis, me voy mañana a Granada. 
 
      
 
    CAPÍTULO SIETE 
 
      
 
      
 
      
 
    Marta que en ese momento estaba tomando un trago de su bebida, la escupe por el impacto de mis palabras. Mi amigo me mira digiriendo lo que acaba de escuchar. Se hace un silencio bastante largo, cosa que ocurre pocas veces entre nosotros. 
 
      
 
    - ¿Por qué? - Se decide a interrogar Mika. 
 
      
 
    - Es lo mejor. Mi hermana se va a Alemania. Bien sabéis qué yo no sé lidiar con el drama de mis padres. ¡Y el jodido don me importa todo un comino está acabando con mi razonamiento! 
 
      
 
    - ¿Quién es don me importa...? 
 
      
 
    - Anthony. - La cortamos los dos a la vez. 
 
      
 
    Nos miramos y nos echamos a reír, mientras Marta nos mira confundida. Mika le resume en un breve informe, poniéndola al tanto de los últimos acontecimientos. 
 
      
 
    - Ah. - Se queda a cuadros. 
 
      
 
    - ¿Qué te ha dado con él? ¡Pobre hombre! «Mika» 
 
      
 
    - ¡Pobre él, pobre yo! 
 
      
 
    Mis amigos se quedan a la espera. 
 
      
 
    - ¡Desembucha! - Me dicen a la misma vez. 
 
      
 
    Me resigno y les relato los últimos encuentros. De la efusividad, he terminado mi relato de pie, con el vaso vacío, y enrabietada otra vez. 
 
      
 
    - ¡Decir algo! - Les apremio. 
 
      
 
    - A ver, nenita. Hay una cosa que no entendí. ¿Lo odias, o te gusta? «Mika» 
 
      
 
    Me cubro la cara con las manos, por soltar lo que voy a decir. 
 
      
 
    - Me gusta... y mucho. - Les confieso. 
 
      
 
    - ¿Pues no entiendo el problema? «Marta» 
 
      
 
    - ¡El problema es que el condenado alemán, para echarme un polvo, quiere que me vaya con él! 
 
      
 
    - ¿A qué te refieres? «Mika» 
 
      
 
    ¡Los mato, los mato! 
 
      
 
    - Mika. Quiere que vaya a Alemania con él. 
 
      
 
    - ¿Pues no te vas? ¿Qué más te da Granada que Alemania? - Pregunta Mika, con una ceja hacia arriba. 
 
      
 
    - No me da lo mismo, porque estoy segura de que para él, simplemente es una mera manera de tenerme a su disposición. Aun así lo consideré. 
 
      
 
    - Ósea que ibas a decir que sí. «Marta» 
 
      
 
    - A punto estuve de decir que sí. Entonces quedó con la pelirroja, y lo mande a la mierda. 
 
      
 
    - Hiciste bien nenita, si te cambió así de fácil, no te merece. Así que a brindar por tu nueva vida. Te voy a añorar un montón. - Me dice con un puchero en la boca. 
 
      
 
    - Y yo... eres mi mejor amiga, mi hermana... - Dice con un hilo de voz. 
 
      
 
    No lo aguanto más y me abrazo a ellos. 
 
      
 
    - Yo también, pero vamos a hablar todos los días, y podéis venir a verme. Os quiero chicos. 
 
      
 
    - Bueno chiquita, ya está bien de drama. Vamos, acabemos con esas botellas. 
 
      
 
    Sonreímos tras habernos desahogado con nuestro amigo. Subo el volumen de la música y bebemos y bailamos sin parar. En un momento dado de la noche, no sé bien cuando, mi hermana se nos une a la fiesta. No nos importa que, no estar en una discoteca. Con nuestro grupo de cuatro, disfrutamos, reímos y sobre todo no dejamos que nuestros vasos se queden secos. 
 
      
 
    Sobre las dos de la mañana, más o menos, no estoy muy segura, ya que no veo bien el reloj. Nos queda algo menos de media de Whisky y el Tequila entero, nosotras terminamos con el Vodka hace rato. No llegamos al punto todavía de borrachas, pero si estamos a gusto. 
 
      
 
    - ¡Chicas, toca Tequila! - Vocifero. 
 
      
 
    Sindy se va a por los chupitos, y Mika la acompaña, trayéndose el limón y la sal. Voy abriendo la botella, colocan los vasos delante, y los voy llenando. Uno a uno espolvoreamos la sal en el dorso de nuestras manos, justo en medio del dedo índice y gordo; con esos dos mismos dedos cogemos el limón, chocamos nuestros vasos y a la misma vez, empinamos las copas. ¡Para adentro! Chupada a la sal y mordisco al limón. 
 
      
 
    - ¡Sí! «Marta» 
 
      
 
    - ¡La hostia como entra! «Sindy» 
 
      
 
    - ¡Joder! «Yo» 
 
      
 
    - ¡Vamos chicas otro! «Mika» 
 
      
 
    Haciendo caso del último, damos la segunda ronda. Por los altavoces empieza a sonar una canción rítmica y sensual. Ni cortas ni perezosas, mi hermana se sube a una silla. Marta en el sofá. Yo me acoplo encima de la mesa y Mika muerto de risa, me acompaña. 
 
      
 
    Comenzamos a movernos al ritmo de la música. Mañana nos partiremos el culo, del ridículo que estamos montando; pero hoy con la borrachera, pasamos de todo. Hemos montado nuestra fiesta particular, y la estamos gozando. 
 
      
 
    Con el pedo que estamos cogiendo, queda descartado ir a los clubes, así que los cuatro, nos divertimos aquí, como si fuera la mejor fiesta del mundo. Mika se pega a mi espalda, moviéndose sensualmente detrás de mí. Guiada por la música y el pedo que llevo, contoneo mi lindo trasero al ritmo que marca. En uno de los movimientos, levanto la cabeza. 
 
      
 
    ¡Hasta borracha lo imagino! Meneo la cabeza, queriendo sacarlo de mi vista. Vuelvo al punto donde estaba, encontrándome con su mirada furibunda. Mi mente se despeja un poco, no he alucinado, el alemán esta delante de mí. Por la mirada que me echa, deduzco que si hubiera sido un hombre, en vez de una mujer, ahora mismo estaría tirada en el suelo, habiéndome llevado un buen puñetazo. ¿Y este cuándo ha llegado? Su mirada se endurece y sin dejar de contemplar la escena que tiene delante, le veo hacer esfuerzos por controlar la ira que desde muy lejos, se ve que se está apoderando de su cuerpo. Creo ver que cierra y abre los puños como un síntoma de relajación. No estoy segura, la bebida corre por mi organismo, y ya empiezo a estar algo mareada. Lo que no sé si es; por el baile o el alcohol. 
 
      
 
    Sonrío y decido hacerle pagar, los celos que han estado paseándose libre por todo mi ser, causando malestar en mí. Total, estoy medio borracha y él se lo merece. Me digo que la culpa es de la borrachera, porque si no fuera por todo el alcohol en mi sangre, jamás se me hubiera ocurrido tal idiotez, como la que voy a hacer. ¡Voy a darte de tu propia medicina! 
 
      
 
    Siguiendo la música, me acerco más a Mika, él posa sus manos en mi cintura, y acaricia suavemente mis costados. No hubiera salido mejor, aunque lo hubiera planeado. ¡Olé, y olé! Bajo la atenta mirada del rubiales, me quito suavemente la chaqueta, los zapatos los lanzo al ritmo de la canción. Mika me mira, sin entender que hago. Le guiño un ojo disimuladamente. Sigue mi mirada, dándose cuenta en que me concentro, y decide seguirme el juego. Agarra la parte baja de mi top, va subiéndolo muy lento. Subo los brazos, para que pueda quitármelo. Mi hermana y amiga, nos animan. 
 
      
 
    - ¡Así se hace! «Marta» 
 
      
 
    - ¡Eso sí es un estriptease! «Sindy» 
 
      
 
    Anthony se acerca sigilosamente a la mesa donde estamos bailando. No me percato de lo que va a hacer, hasta sentir unos brazos alrededor de mi cintura, levantarme en volandas y colocarme a sus espaldas. Con el ceño fruncido, le observo fijamente. Pasa de mí, como si fuera normal actuar como un cavernícola, prestando toda su atención a mi amigo. 
 
      
 
    - ¡Se acabó la fiesta! - Grita. - Tú te largas o te rompo la cara. Una mano tuya, encima de ella otra vez. ¡Te juro, no lo cuentas! 
 
      
 
    Mi amigo y las otras dos que se han quedado aleladas, lo miran a cuadros. 
 
      
 
    - ¿Queda claro? - Pregunta por si no se han enterado. 
 
      
 
    Como peleles todos asienten. Se queda a la espera de que alguno haga movimiento hacia la puerta de la calle. Ninguno se da por aludido o simplemente se hacen el tonto, como si la cosa no fuera con ellos. 
 
    Los miro de uno ha otro, Anthony es muy cabezón, y es capaz de sacarlos él mismo, aunque tenga que hacerlo de malas maneras. 
 
      
 
    - Chicos, mañana nos vemos. - Les digo, guiñándoles un ojo, y escondiendo una sonrisa. 
 
      
 
    Como imaginé, Mika y Marta, salen sin rechistar en cuanto oyen mi voz, sabiendo por mi gesto disimulado que todo está bien. Una vez han salido y cerrado la puerta, el alemán se gira hacia donde mi hermana que espera impaciente y confundida por la escena que tiene ante sus ojos y que si no la estuviera viendo, no lo creería. 
 
      
 
    - ¿Puedes dejarnos solos? - Le pregunta Anthony con una voz suave, más falsa que Judas. 
 
      
 
    - Primero me explicáis que está sucediendo aquí. - Le replica Sindy con las cejas arqueadas hacia arriba. 
 
      
 
    - No tengo que darte explicaciones. 
 
      
 
    - ¿Tabi? 
 
      
 
    Me mira extrañada por el silencio que mantengo, tras pronunciar mi nombre. La veo abrir mucho los ojos al percatarse de todo. Es mi hermana, me conoce y es imposible que le pueda ocultar que entre nosotros pasa algo. 
 
      
 
    - Está bien. Me voy a la cama. - Dice con resignación. 
 
      
 
    Poco después, estamos los dos solos. Me aparto de él, yendo a la ventana a contemplar la lluvia. 
 
      
 
    - Tabi... ¿Qué estás buscando? 
 
      
 
    - No lo sé... nada. 
 
      
 
    Colocándose detrás de mí, me rodea la cintura de la misma forma que antes, pero está vez, me atrae hacia su cuerpo, quedando pegada a él, mientras contemplamos la lluvia. 
 
      
 
    - Si no buscas nada... ¿Por qué me provocas? 
 
      
 
    Intento darme la vuelta y huir. Escapar de esa voz que me pone los pelos de punta, de esos ojos que no dejan mi mirada reflejada en el cristal, de esos brazos pegados a mi cintura que me hacen temblar, de esa respiración que siento en mi oído, cada vez que abre la boca. ¡Necesito alejarme! 
 
      
 
    - ¡Para! ¿Quieres que conteste por ti? 
 
      
 
    Niego frenética moviendo la cabeza. Me da la vuelta con rapidez, apretándome contra el cristal. Ni siquiera percibo el frío que desprende la ventana, el calor que emana su cuerpo es mucho más potente. 
 
      
 
    - Me deseas... necesitas que te bese, sentir mis manos en tu piel, que calme ese calor que recorre tu cuerpo, un calor que solo yo puedo aplacar. Por eso me has provocado, y has estado a punto de desnudarte. ¿Crees que no sabía cuál era tu intención? ¿Qué no veo como reacciona tu cuerpo? 
 
      
 
    Como una leona me revuelvo en sus brazos. Consigo apartarlo de mí unos centímetros, suficientes para arremeter con más fuerza, desestabilizar su equilibrio y salir corriendo. Entro en mi cuarto con la respiración agitada. ¡Condenado alemán! Cada palabra que ha salido de su boca es verdad, le deseo y por culpa del fuego que corre en mis entrañas estoy perdiendo la razón. 
 
      
 
    - ¡Abre la puerta ahora! - Doy un sobresalto al oír su voz. 
 
      
 
    No tengo escapatoria; quiera o no, tendré que darle la cara. ¡Estoy jodida! Desde que apareció en mi vida, lo ha puesto todo del revés. 
 
    Abro despacio, quizás tenga suerte y se haya ido. ¡Cabezón! Parado de brazos cruzados, espera que termine de abrir. Un paso detrás de otro, con una calma que estoy segura está fingiendo, se adentra en el dormitorio. Su mirada sigue sobre mí. Agacho la mirada y hablo con la verdad. 
 
      
 
    - Sí, te deseo. No puedo seguir negando lo que es obvio. 
 
      
 
    Como una estampida, se estampa contra mí, dándome tiempo agarrarme a su cintura, pocos segundos antes de que nuestros cuerpos toquen la cama. Baja la cabeza hasta mi boca, besándome con desesperación. Con la misma ansiedad le devuelvo el beso. La ropa vuela por la habitación en el momento que no aguantamos más y necesitamos sentirnos el uno al otro. 
 
      
 
    ¡Maldito despertador! Abro los ojos y le doy un manotazo al reloj de mesa para que deje de sonar. Me cuesta trabajo levantarme, tengo sueño y quiero seguir tumbada, calentita y durmiendo. Cierro los ojos y al momento los vuelvo abrir. ¡Qué fastidio! Me obligo a mover el cuerpo recordando que he de coger un avión. Saco la maleta del armario, dejándola al lado del escritorio. Cojo la ropa que voy a ponerme y voy a darme una ducha. 
 
      
 
    Media hora después, con una sonrisa bobalicona, tras pasarme diez minutos debajo del agua, rememorando la noche tan maravillosa y movida que tuve con el alemán, regreso al cuarto. Al abrir la puerta, me recibe una mirada azul cielo muy cabreada. ¿Qué hace aquí? Se suponía que en la madrugada se fue a su habitación, porque tenía cosas que hacer por la mañana. 
 
      
 
    - Anthony... 
 
      
 
    - ¿Qué es esto? 
 
      
 
    Señala el equipaje que tiene al lado. ¿Y ahora qué? Tenía que enterarse por Sindy, cuando me hubiera ido. Me muerdo el labio, nerviosa. ¿Cómo me sentaría a mí, si se acostara conmigo y a la mañana siguiente tuviera pensado desaparecer? Lo más seguro, estaría gritándole hasta quedar afónica. 
 
      
 
    - No creo que quieras saberlo... 
 
      
 
    - Te he hecho una pregunta. 
 
      
 
    Respiro hondo, no hay forma de escaquearse. 
 
      
 
    - Tengo un vuelo con destino a Granada a las doce. - Le suelto de carrerilla. 
 
      
 
    Su respiración se vuelve rápida y discontinua, más bien parece hiperventilar. Sus ojos pasan de claros a oscuros en un segundo, y su mirada se vuelve dura a consecuencia de la rabia que está sintiendo. Viene hacia mí, su mano rodea la mía y tira con brusquedad, apartándome del marco de la puerta y cerrándo a continuación. 
 
      
 
    - ¿Estás de broma? ¿Después de lo de anoche me estás soltando esto? 
 
      
 
    - Lo siento. Lo tenía decidido antes de que nosotros... 
 
      
 
    - No vas a ir. 
 
      
 
    - No eres mi marido, ni mi padre. No me puedes prohibir nada. 
 
      
 
    Cojo la maleta y me encamino a la puerta. Sin tiempo para reaccionar, Anthony se pone delante de mí, levantándome el brazo y rodeando mi muñeca con algo, para luego unirla a la suya. Cuando me doy cuenta de lo que ha hecho, lo miro incrédula, mientras él arquea una ceja y sonríe con malicia. 
 
      
 
    - ¡Quítame esto ahora mismo! ¡Voy a perder el vuelo! 
 
      
 
    - Ésa es la intención pequeña. 
 
      
 
    - Gritaré Anthony. Diré que me retienes en contra de mi voluntad. 
 
      
 
    - Y entonces quedarás en ridículo, cuando yo diga que, estábamos jugando en la cama y perdimos la llave. 
 
      
 
    ¿Cuántos años me caerían por asesinato? Ahora mismo todo lo que grita mi mente es «mátalo, mátalo» Sabía que iba a enfadarse, pero jamás se me pasó por la cabeza que, me fuera a esposar a él. ¿De dónde ha sacado las esposas? 
 
      
 
    - Anthony, dame la llave. No quiero llevar está cosa que, a saber con quien las has utilizado. ¿Y porque no las he visto al entrar? 
 
      
 
    - Bueno... al ver el equipaje, me olió mal, así que no perdí el tiempo, fui a mi cuarto, las cogí, y me las escondí en la espalda debajo del jersey. 
 
      
 
    Encima tengo que aguantar, que le haga gracia esposarme, como si eso fuera normal, cuando está actuando como un imbécil. Cansada, me acerco y busco yo misma la llave, sé que ha sido una pérdida de tiempo, en el mismo momento, que no hace amago de moverse, y me sonríe mientras deja que busqué tontamente. No la lleva encima, puede haberla guardado en cualquier parte, aunque la buscara por toda la casa, él ganaría igual. De una forma o de otra, mi vuelo es historia. 
 
      
 
    Tras estar dos horas encerrada y amarrada a él, miro el reloj y veo que ya pasan cinco minutos de las doce. Durante dos horas, he mantenido mi boca cerrada, dándole la espalda en todo momento. Cabreada como nunca, porque haya conseguido salirse con la suya, me giro y le contemplo con rabia. Ni siquiera ver sus ojos cielo, consiguen calmar el mal humor que tengo. 
 
      
 
    - ¡Suéltame ya! - Le grito. 
 
      
 
    - ¡No! 
 
      
 
    - Son más de las doce, aunque quisiera irme, el vuelo lo he perdido. 
 
      
 
    - Lo siento peque. Era la única forma de evitar que te fueras. Ven a Alemania. Puedes irte en el vuelo de esta tarde con tu hermana y yo iré el sábado. 
 
      
 
    Voy a contestarle, cuando nos interrumpen dos golpes suaves en la puerta y al segundo asoma el cuerpo de mi hermana. ¿Para que toca si entra igual? 
 
      
 
    - ¿Tata que ha pasado con tu vuelo? 
 
      
 
    Anthony se ríe por lo bajo, subiendo mi irritación un decibelio más, le propino un puntapié, a la vez que le muestro a mi hermana las manos unidas por el metal. Sindy en vez de ponerse a gritarle al alemán, se echa a reír como una lunática. 
 
      
 
    - ¡Pues no le veo la gracia! 
 
      
 
    Un rato después, cuando mi hermana ha dejado de partirse de risa, balanceo la mano en el aire para que me eche un cable. 
 
      
 
    - Anthony, quítale eso ya. 
 
      
 
    - No. No hasta que me diga en que avión va a viajar. ¿El de esta tarde o el del sábado? 
 
      
 
    - No entiendo nada. 
 
      
 
    - Este que quiere que vaya Alemania. 
 
      
 
    Mi hermana se sienta en la cama, la observo contrariada mientras lo hace y después contempla sus uñas rojas. 
 
      
 
    - ¿Y cuál va a ser? 
 
      
 
    ¡Qué! Ahora sí que alucino, traicionada por mí propia hermana. 
 
      
 
    - ¿Pero de que lado estás tú? 
 
      
 
    - Ja, ja, ja. Si hace que vengas conmigo, del de él. 
 
      
 
    ¡Me voy a Alemania! Increíble, el rubiales se sale con la suya de nuevo. 
 
      
 
    Tuve que terminar cediendo para que me quitara las dichosas esposas, Sindy no estaba por la labor de ayudar, así que ante dos contra uno, les dije que sí. Anthony no perdió el tiempo, me quitó el metal en un visto y no visto, igual que me lo puso. El desgraciado llevaba todo el rato, la llave colgada en el cuello. Mandó a mi hermana a por el portátil y él mismo sacó el pasaje para esta tarde. 
 
      
 
    Anthony se fue avisar a su hermano del cambio de planes y mi hermana decidió que tuviéramos una charla. En lo que ella termina de fregar los platos de la comida, la espero en el salón, pasando de un canal a otro por aburrimiento. 
 
      
 
    - Por fin podemos hablar tranquilas. - Dice sentándose a mi lado. 
 
      
 
    - Tú dirás. 
 
      
 
    - ¿Qué te traes con Anthony? 
 
      
 
    - ¿Por qué no le preguntas a él que es lo que se trae conmigo? 
 
      
 
    - No hace falta. Sobran palabras para lo que hizo anoche y lo de esta mañana. 
 
      
 
    - ¿Qué quieres que te diga exactamente? - Pregunto haciéndome la tonta. 
 
      
 
    - ¿Qué no te gusta? Por ejemplo. Le he dado vueltas toda la noche. Le buscas, le provocas, y estás dispuesta hacer locuras como la de ayer, porque se había ido con otra y estabas celosa. 
 
      
 
    No contesto. No lo niego. Y eso a ella le dice más que mil palabras. Como suele decirme, el que calla otorga. 
 
      
 
    - No te entiendo. Nunca les das pie a esté tipo de hombres, los cortas desde un principio. ¿Por qué él? 
 
      
 
    - Para eso no tengo respuesta. Tal vez sea porque su alma está llena de dolor. Quizás, vea en él algo que los demás no ven. O puede que oiga como su corazón grita que le amen. ¿Por qué a de haber razón para sentir? 
 
      
 
    - Solo ves lo que quieres ver. Estás encandilada, y no ves la realidad. - Me manifiesta. 
 
      
 
    - Sé lo que veo. Cada vez que miro sus ojos percibo el dolor y la rabia que hay en ellos. Quisiera saber... 
 
      
 
    - ¡No puedes salvarle! Tabi él es... dominante, posesivo, mujeriego. No sé para que te lo tengo que relatar. Si lo sabes. Lo acabas de comprobar y conoces a los de su especie. ¡Tú los detestas! Es peligroso, te absorberá, y quedaras destruida. 
 
      
 
    En un hilo de voz, me dice todo lo que ya sé, pero por mucho que lo repita, no servirá para nada. El alemán se ha abierto camino en mi corazón y si me equivoco, seré yo la que se estampe contra la roca y tendrá que aprender de su error. 
 
      
 
    - Espero equivocarme, te lo juro, no quiero ver como sufres. Pero si eso pasa, y sé que es lo más probable. Estaré ahí. - Me dice lastimosamente. 
 
      
 
    Me levanto, voy hacia ella y le deposito un beso en la cabeza. 
 
      
 
    - Te quiero. - Le susurro. 
 
      
 
    Nuestro pequeño momento de afecto, es interrumpido por dos pitidos seguidos. 
 
      
 
    - Ése es Ian. Vamos. 
 
      
 
    CAPÍTULO OCHO 
 
      
 
      
 
      
 
    Entre las dos, sacamos las maletas; mi hermana carga con dos y una bolsa pequeña y yo con dos maletas medianas. Dejándolas al lado de la puerta, levanto la cabeza. Sindy va directa a un hombre que está apoyado en un coche, no llego a verle bien, mi hermana entorpece mi visión. Se dan la vuelta y vienen hacía donde estoy. Cuando Sindy se hace a un lado para presentarlo, el cerebro se me bloquea y mi cuerpo pierde la capacidad de moverse. ¡Cielos son iguales! 
 
      
 
    - Por tú reacción, Anthony no te ha hablado de mí. 
 
      
 
    Niego con la cabeza, no creo que pueda hablar hasta dentro de un rato. Por lo menos hasta que lo asimile. El gemelo de mi alemán, sonríe acercándose y me planta dos besos, ahora que lo veo más de cerca sus ojos parecen más oscuros que los del rubiales. 
 
    Nos encargamos de llevar el equipaje al coche, Ian alterna la mirada del equipaje a nosotras. Sindy y yo nos encogemos de hombros con sonrisas inocentes, él pone los ojos en blanco y bufa sonoramente. 
 
      
 
    - Mujeres. - Comenta riendo. 
 
      
 
    Conseguimos que quepa todo en el maletero. Creía que no iba a coger, pero entre que el maletero es más grande de lo que parece a simple vista, y que Ian se ha puesto a jugar al tetris con el equipaje... ha conseguido que todo entrara y la puerta cerrara. Nos subimos y salimos, no podemos retrasarnos más; de aquí al aeropuerto del Prat, hay como dos horas, y hemos de llegar algo antes para facturar el equipaje y pasar el control. 
 
    Diez minutos en el coche, y saco mi móvil, es costumbre, sobre todo si el recorrido es largo. Mientras mi hermana empieza una conversación con Ian, me coloco los cascos. A los segundos suena la voz del Divo. En cada viaje es lo que suelo escuchar, es una música muy bonita y me calma. 
 
      
 
    Llegamos al aeropuerto a las seis y diez. En lo que ellos se encargan del equipaje, recojo mi pasaje. Diez minutos más tarde, tras haber facturado, nos dirigimos a la terminal 2. Poco antes de llegar al control, Ian nos pide que nos detengamos, tanto mi hermana como yo, lo miramos sin entender. No dice nada, le damos la espalda y miramos por los cristales a la espera de que se decida a pasar el control. No disponemos de mucho tiempo... a lo sumo seis o siete minutos. 
 
      
 
    - Hola, preciosa. - Susurran en mi oído, haciéndome estremecer. 
 
      
 
    - Anthony... 
 
      
 
    Me giro para poder ver esos ojos preciosos. Anthony me acaricia la mejilla y me da un tierno beso que me hace sonrojar. Es la primera vez que me besa en público, como si fuéramos pareja y quisiera que todo el mundo lo sepa. 
 
      
 
    - ¿No pensarías que te iba a dejar ir sin mí? 
 
      
 
    Nada más escuchar sus palabras, el desconcierto se hace patente en mi rostro. ¿Y luego pregunta mi hermana por qué él? Fácil, porque aunque él se empeñe en ser un idiota, su parte humana y amorosa, sale a flote aunque el no quiera. 
 
      
 
    - Eres hermoso... 
 
      
 
    - No. No lo soy. - Dice arrugando el ceño. 
 
      
 
    Se acerca a mi oído y me vuelve a susurrar, pero está vez hubiera preferido tener puestos mis auriculares. 
 
      
 
    - No te enamores de mí... porque entonces sufrirás. 
 
      
 
    Mi corazón se para, como si lo estuvieran estrujando con mucha fuerza y lo obligaran a detenerse. En el mismo segundo que pronuncia esas palabras, mi mente se revela y ante mí cae la verdad, fría como un jarrón de agua. ¡Me he enamorado de Anthony! 
 
      
 
    No entiendo como ha pasado, no me lo explico; es verle, y mi corazón suena fuerte, mi respiración se agita, y mi cuerpo tiembla, es un cúmulo de sensaciones que no sé describir. Como si no hubiera dicho nada, se me aproxima otra vez. Trago saliva despacio, mi temblor se hace más evidente. Sonríe, me derrito y olvido su advertencia. Me da un suave beso que me sabe a poco. Con ganas de besarle en condiciones, lo engancho sobre la altura del cuello del 
 
      
 
    jersey, lo pego a mí y lo beso con ansias. Sus besos son como bálsamo para mi pecho, calman los latidos de mi corazón desbocado cada vez que está cerca de mí y no me toca. Ríe en mis labios y yo con él. Se aleja, y me pasa el brazo por los hombros, pegándome a su cuerpo como una lapa. 
 
      
 
    Por fin pasamos el detector de metal y cuando Anthony pasa, la máquina suena. 
 
      
 
    - ¿Lleva algo en los bolsillos? - Le pregunta el guarda. 
 
      
 
    - No, lo he puesto todo en esa bandeja. 
 
      
 
    - ¡Quítese el cinturón! 
 
      
 
    Lo hace con un movimiento ligero. Pasa otra vez. La máquina pita de nuevo. Anthony maldice, y nosotros nos aguantamos las risas. 
 
      
 
    - Me quitaré la cadena... 
 
      
 
    Se la saca por la cabeza y decide quitarse el reloj también. Bufa y vuelve a probar. Pita de nuevo. 
 
      
 
    - ¡Señor guardia, regístrele que éste lleva algo escondido! - Grita Ian. 
 
      
 
    Abro los ojos de par en par, rezando porque el guardia vea que está de broma, mi hermana en cambio opta por darle un manotazo en el pecho, y decirle por lo bajo: «Idiota». 
 
      
 
    - Quítese los zapatos por favor. 
 
      
 
    - ¿Está de broma? - Le dice indignado. 
 
      
 
    - ¿Ve que me ría? - Le da por respuesta el guardia. 
 
      
 
    Claudica y se saca las zapatillas a punta pies, de mala gana se acuclilla a recogerlas entregándoselas al guardia. Este las revisa, a la vez que le dice que vuelva a pasar. Sigue pitando. 
 
      
 
    - Señor, creo que la máquina le ha cogido manía. 
 
    - Haga el favor señorita de pasar otra vez. 
 
      
 
    Hago lo que me pide, esperando que de la máquina salga algún sonido, pero no, silencio total. Me encojo de hombros, y giro la cabeza hacia esos ojos cielo que adoro. 
 
      
 
    - ¡Nene eres tú el problema! 
 
      
 
    Me mira alucinado, oh. ¿Me mira así por una simple palabra? Lo he dicho sin pensar, es la primera vez que le nombro de otra forma que no sea su nombre. 
 
    Me gusta como suena en mi boca, ese pequeño apelativo dedicado a él. Le sonrío inocente, como la que no entiende, menea la cabeza de un lado para otro, sonriendo cuando se queda quieto. 
 
      
 
    - Señor, tendrá que acompañarme. 
 
      
 
    Anthony pone los ojos en blanco. 
 
      
 
    - ¡Espere, espere! Revisaré los bolsillos otra vez. No queremos perder nuestro vuelo. 
 
      
 
    Hurga los bolsillos de delante del pantalón; nada. Mira en el izquierdo de atrás; nada. El guardia se está cansando. Mete la mano en el derecho, arruga el ceño y saca algo en su mano, depositándolo en la bandeja. Los tres a la vez nos empezamos a carcajear. Ian se toca el estómago retorciéndose en carcajadas. A mi hermana y a mí se nos saltan las lágrimas de tan absurda situación y Anthony se pasa la mano por la frente abochornado. 
 
      
 
    Reímos sin parar, Anthony, nos da una mirada de advertencia, y en vez de lograr aplacar nuestra risa, consigue todo lo contrario, haciendo que las risas se intensifiquen. Vuelve a pasar por la máquina, esta vez, el cacharro no hace nada, se mantiene en silencio. 
 
      
 
    - Puede recoger sus cosas e irse. La próxima vez, revise bien sus pantalones. - Le regaña el guardia. 
 
      
 
    El hombre quiere parecer serio, pero por el rabillo del ojo, me doy cuenta de que tiene una sonrisa en la cara imposible de ocultar. 
 
      
 
    Doy una mirada alrededor, al oír un par de voces. No llego a entender lo que dicen, pero si me doy cuenta que son varias las personas que hablan alzando la voz en nuestra dirección impacientados. Mientras Anthony obstaculizaba el paso, se ha formado una gran cola, queriendo pasar para llegar a su destino. Creo que si llegamos a tardar un poco más, lo linchan allí mismo. No lo digo por decir, las caras furibundas que nos observan, los ojos entrecerrados y las frases que gritan varios, lo deja claro; en este momento somos personas no gratas para toda esa gente. Tiro de Anthony, queriendo salir lo más rápido que pueda de aquí. 
 
      
 
    Habiendo aclarado la situación, y evitando el bochorno de que el guarda se lo llevara y dejara como dios lo trajo al mundo. Llegamos a un tipo de sala de espera, donde hay una puerta que nos llevará al interior del avión. 
 
      
 
    - Anthon, la próxima vez que te paren, que sea por un porro y no por una moneda de dos céntimos que se ha quedado estancada en tu bolsillo. - Suelta Ian haciéndonos estallar en risas otra vez. 
 
      
 
    - ¡Cierra el pico o te hago cerrarlo! - Dice apretando los puños. 
 
      
 
    No le ha gustado ser el centro de atención, mejor dicho la burla. Lo abrazo fuerte. Siendo consciente de mi presencia, relaja los puños, subiendo sus manos a mi cintura estrechándose contra mí. Tomo la iniciativa y le doy un beso cariñoso, dejándolo sorprendido por mi gesto. Tras la primera reacción me devuelve el beso, con más intensidad y fervor. 
 
      
 
    - ¡Buscaros una habitación! - Deja caer Ian con gracia. 
 
      
 
    Volvemos a la realidad. Ian nos mira divertido, mi hermana con desaprobación. ¡Será mosquita muerta! Como si no me hubiera dado cuenta yo y cien personas más que, ella se come a Ian con los ojos. 
 
      
 
    Ian me ha empezado a caer genial, tiene mucho sentido del humor, según mi hermana, por lo poco que me ha contado hace un rato, suele ser muy serio. En cambio, junto a su hermano, le sale la vena divertida, están picándose sin parar el uno al otro, parecen niños con cuerpo de hombres. ¡Y que hombres! Estando al lado de ellos, debemos ser la envidia de casi todas las mujeres. 
 
      
 
    Poco después subimos por la pasarela, Sindy se reengancha al brazo de Ian. Imito su gesto y me aferro a la mano de Anthony, mi inhalación se hace un poco más costosa y ruidosa a cada paso que damos. Anthony que se percata de ello, me acaricia la mano, inundando mi ser de tranquilidad. 
 
      
 
    - Estoy contigo. - Me susurra, con calma. 
 
      
 
    - ¿Eso asegura que no se caiga el avión? - Ante mi pregunta, pone los ojos en blanco. 
 
      
 
    - No. Pero si cae, caeré contigo. - Sonríe sereno, haciéndome ver que mi miedo es infundado. 
 
      
 
    Me relajo un poco, siguiéndolo por el estrecho pasillo. No suelta mi mano hasta que se detiene delante de las butacas que tenemos asignadas. Busco a nuestros dos acompañantes, no los encuentro, todas las butacas son iguales, solo veo azul. 
 
      
 
    - Estarán más atrás. - Me informa, percatándose del motivo de mi distracción. 
 
      
 
    Se sienta en el lado de la ventana, dejándome a mí en el pasillo. Con lo nerviosa que me encuentro, ir mirando por la ventanilla me pondría peor, solamente con pensarlo, se me revuelve el estómago. Que haya tenido ese pequeño detalle, ensancha un poco más, la sonrisa de mi cara. Se abrocha el cinturón, pasa la mano por encima de mi cintura, busca el mío, y hace lo mismo, encajándolo en la hebilla. Se gira hacia la cristalera, observando fuera el ajetreo de los trabajadores, pensativo. 
 
      
 
    Lo contemplo embobada. ¡Hasta de perfil es guapo! Cierran la compuerta y una azafata, va imitando lo que habría que hacer en casos de emergencia, a la vez que habla en varios idiomas, para que lo entienda todo el mundo. Dejo de prestarle interés, en el momento que siento un cosquilleo subir desde la planta de mis pies hasta la garganta, teniendo que hacer esfuerzos, para no echar la pota. ¡Estoy en un avión! Repito mentalmente una y otra vez. 
 
      
 
    Mi respiración poco a poco se vuelve irregular. Cuando siento el aparato ascender con pequeñas sacudidas, me empiezan a sudar las manos, a faltar el aire y a nublarse la vista. 
 
      
 
    - ¡Eh, eh! Peque, concéntrate en mí, estoy aquí, no te soltaré. 
 
      
 
    Para afianzar lo que dice, entrelaza sus dedos con los míos, quedando encajadas nuestras manos perfectamente. Con la otra me acaricia la cara en círculos suaves. 
 
      
 
    - Inspira despacio. Expúlsalo. Venga otra vez. 
 
      
 
    Hago lo que pide, encontrándome un poco mejor. A cada bocanada que doy, me cuesta menos respirar, el pánico va desapareciendo y el oxígeno llega de nuevo a mis pulmones. 
 
      
 
    - Gracias. 
 
      
 
    - ¿Es la primera vez? 
 
      
 
    Asiento con la cabeza, un poco avergonzada por tener miedo a volar. 
 
      
 
    - Les tengo un poco de miedo... ya sabes con eso de que se estrellen... 
 
      
 
    Me dedica una sonrisa divina, ésa que tanto me gusta. Cuando sonríe de esa forma, los ojos le hacen chiribita, y sé que es una sonrisa real. 
 
      
 
    - Si piensas eso, el viaje se te hará eterno... aún tenemos que estar aquí tres horas. Recuéstate y descansa. 
 
      
 
    - No creo que pueda dormir. - Le sonrío a medias. - Prefiero conversar y estar distraída. ¿Puedo preguntarte sobre ti? 
 
      
 
    Su sonrisa se esfuma de inmediato y el semblante se le torna serio, dando paso a una mandíbula contraída. 
 
      
 
    - Pregunta. Yo decido si contesto o no. - Dice algo brusco. 
 
      
 
    Bueno, al menos no ha dicho que no. Me decanto por preguntarle algo sencillo que le suavice la expresión tirana de la cara. 
 
      
 
    - ¿Dónde vamos exactamente? 
 
      
 
    - A Múnich. 
 
      
 
    - ¿Vives ahí? 
 
      
 
    - Vivimos. Los dos nos hemos criado allí. 
 
      
 
    - No sabía que tenías un hermano, y menos que fuera tú gemelo. ¿Por qué no hablas de él? 
 
      
 
    Son totalmente iguales, excepto en los ojos que los de mi alemán son más claros que los de Ian. Si no fuera por los ojos y el pelo, sería muy difícil diferenciarlos. Anthony lo lleva con flequillo y hacia arriba e Ian un poco más largo efecto despeinado, cayendo un que otro mechón por su rostro. Son las únicas diferencias que existen entre ellos. 
 
      
 
    - No sé... no conozco a la gente y lo primero que se me ocurre decir es... ¡Eh, tengo un hermano gemelo! 
 
      
 
    - Pero llevamos dos semanas viviendo juntos, no se nada sobre ti. 
 
      
 
    - No surgió. Lo único en lo que pensaba era en tenerte. - Me dice sonriente. 
 
      
 
    No puedo evitar sonreír, tras oír su comentario. Se me pone careto de adolescente atolondrada. 
 
      
 
    - La primera semana, la pasé con mi hermano. La segunda... la tuviste tomada conmigo y la tercera... por mi cabeza únicamente rondaba meterme en tus bragas. Como ves, no surgió. - Me dice sonriendo travieso y le doy un codazo por descarado. 
 
      
 
    - ¿En qué trabajas? 
 
      
 
    - Dirijo un club junto con Ian. - Tarda un poco en contestar. 
 
      
 
    - Parece que viene de familia. - Comento. - ¿No tendréis un puesto vacante? - Pregunto esperanzada. 
 
      
 
    No me importa trabajar en un local por la noche, me amoldo a cualquier cosa y estando ellos rondando por allí, lo facilitaría todo; aprendía un nuevo oficio, cobraba un sueldo y estaba protegida. Empezaba atraerme esa idea, pero por el semblante de Anthony, mirándome estupefacto, no le agradaba para nada lo que había salido de mi boca. 
 
      
 
    - No y no lo habrá. - Me especifica. 
 
      
 
    Me deja descolocada su respuesta. ¿Es que no me ve capaz de trabajar en ese ambiente? Me encojo de hombros, dejándolo estar. Pienso durante unos minutos, si hacer la siguiente pregunta, desde que comenzó la conversación, esa pregunta me ronda por la mente. Si todavía no la he formulado es porque sé que, otra vez se pondrá de mal humor. Me muerdo un carrillo de la boca para intentar contener mi curiosidad, finalmente, resoplo y me lanzo diciendo lo que realmente quería desde un principio, aún arriesgo de que me mande a la mierda. 
 
      
 
    - ¿Y tú madre? 
 
      
 
    Desde la última vez, tengo esa curiosidad, no entendí porque se puso de aquel modo. Quiero entender, saber un poco de él. ¿Es que eso es un pecado? De la fuerza que le veo hacer, apretando hasta límites inalcanzables la boca, me temo que se rompa algún diente. Lo analizo mientras hace el mismo gesto que le veo hacer tan a menudo, cerrar puños, abrir puños y así sucesivamente. Estoy casi segura de que para él es como un gesto de control. De refrenar sus impulsos, evitando hacer lo que desea en esos momentos, en que su ira está por las nubes. 
 
      
 
    - ¡Mi madre es un tema tabú! Simple y llano. ¡No preguntes! 
 
      
 
    - ¿¡Pero... por qué?! 
 
      
 
    - ¡No te incumbe! 
 
      
 
    Pudiendo más mi curiosidad que mi sensatez, que me grita que lo deje calmarse, sigo insistiendo, sabiendo a ciencia cierta que estallara como explotan las minas cuando las pisas. 
 
      
 
    - ¿Os abandono? Es por eso por lo que no quieres... 
 
      
 
    - ¡Está muerta! - Me dice bajo, pero colérico. 
 
      
 
    Me quedo con la boca abierta, rondando mil preguntas por la cabeza. ¿Qué paso? ¿Un accidente? ¿Una enfermedad? ¿Hará mucho tiempo? ¿Qué edad tendría? No tengo tiempo para disculparme. 
 
      
 
    - Estúpida niñata. ¿Te crees que porque me meta entre tus piernas, tienes derecho a indagar en mi vida? ¡Eres tan estúpida y patética creyendo en cuentos de amor! ¡Qué esa ceguera, no te deja entender que es un puto polvo! 
 
      
 
    Dolida por las frases hirientes que salen de su boca en forma de daga, dispuestas a atravesar mi alma, agacho la cabeza desolada. Por mis oídos se filtran varias voces diferentes: «que grosero» «pobre muchacha» «que sin vergüenza», son algunos de los comentarios que consigo entender. Hablan despacio, pero al estar en un sitio cerrado y con butacas detrás y al lado, es imposible evitar escuchar a unos y a otros. 
 
      
 
    Me atrevo por fin a levantar la cabeza, pero al momento la vuelvo a bajar al toparme con la mirada de varios pasajeros que se han girado a mirarnos. Mi cara se torna roja en segundos. ¿No pueden meterse en sus asuntos? No. ¡Por qué el gilipollas éste, está gritando a los cuatro vientos vuestra intimidad! Me digo más colorada que antes. 
 
      
 
    - Anthony, no pretendía... yo... no sigas... sé que estás enfadado... lo que dices no... no es cierto. 
 
      
 
    Me mira con más rabia, alargo la mano queriendo apaciguarle, demostrarle que no era mi intención causarle daño. Aparta la mano tan apresurado que parece que mi tacto le repele. 
 
    Me duele, en el fondo de mi ser, me duele como el mismo infierno que me rechace. 
 
      
 
    - ¿Crees que miento? Escucha bien. ¡Qué me acueste contigo, no quiere decir que no me acueste con otras! ¡No quiere decir que me importes! Y... ¡No quiere decir que te quiera! Mi familia son mi padre y mi hermano, y tú... solo eres una más en mi cama. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO NUEVE 
 
      
 
      
 
      
 
    Sus palabras son dañinas, pensadas a conciencia para herir y aniquilar, no ha dudado a la hora de hacerlo, sabiendo que me haría pedazos con sus palabras. Su objetivo era hacerme sentir el mismo dolor que le he causado yo a él sin querer. La diferencia es que yo lo he hecho genuinamente y él lo ha hecho por gusto, simplemente por ver, como me hacía añicos ante sus ojos. 
 
      
 
    Conteniendo las lágrimas me levanto y a paso rápido me dirijo al baño, donde me encierro. A solas cuando nadie puede verme, dejo que salgan las lágrimas que con esfuerzo he conseguido retener a duras penas. Gimoteando tomo asiento en el inodoro, tapo mi cara con las manos y desahogo todo el malestar que tengo. Pasado un rato, cabreada por ser tan débil, me enjugo la cara, me observo en el espejo, y cuando creo que es disimulable mi malestar, me encamino a mi sitio. Lo miro una vez, parece dormir, ni se inmuta por mi presencia. 
 
      
 
    Le doy la espalda, recuesto la butaca como hizo él, y me voy quedando dormida, pensando que el capullo alemán, se ha pasado tres pueblos. 
 
      
 
    -SINDY - 
 
      
 
    Durante el transcurso del viaje, Ian y yo hablamos de trivialidades, somos como una pareja disfrutando de su vuelo. Conversamos, nos reímos, llegamos a gastarnos bromas uno al otro... tenemos una confianza, de esas que pocas veces se dan, a su lado me siento a gusto, me hace sonreír a cada minuto. Su buen humor, sus bromas y actitud jovial, me hace difícil, borrar la sonrisa de mi rostro. 
 
      
 
    La azafata se acerca a ofrecernos unas bebidas. Le pido una coca-cola con hielo. No presto atención de lo que pide Ian, debido a que por el rabillo del ojo, veo a mi hermana pasar por nuestro lado. Arrugo el ceño, y hago una mueca con la boca al percibir que algo le ha ocurrido. Supongo que ha ido al servicio. Tenía que encontrarse muy ofuscada, para no percatarse de nosotros. Pienso que le ha podido molestar, quedándome en mi butaca, sabiendo que lo mejor es dejarla un momento a solas. 
 
      
 
    - ¿Ocurre algo? - Me saca Ian de mi raciocinio. 
 
      
 
    - Oh, no. - Le digo como si nada. 
 
      
 
    Me fijo bien, la azafata no está, las bandejas están abiertas, y las bebidas colocadas. ¡Pues si me he distraído! 
 
      
 
    - Con que nada. ¿Eh? - Dice riendo burlón. 
 
      
 
    Miro de nuevo las bandejas, oírle reír tan juguetón me desconcentra, me hace querer devorarlo. Agito la cabeza un par de veces, olvidando todo lo que tiene que ver con devorar. Observo extrañada su bandeja y luego a él, formulándole una pregunta muda. 
 
      
 
    - No suelo beber. - Me aclara. 
 
      
 
    ¡Me lo comía! Desvío la vista hacia sus labios. ¡Qué labios! Tan carnosos, para besarle durante horas sin cansarse. Me dan ganas de darles mordiscos, en reacción a ese pensamiento muerdo el mío. Me hago con la lata de cola, vierto como medio vaso y me lo llevo desesperada a la boca, calmando la necesidad de tener algo dentro de  ella, por ejemplo... ¡Su lengua! 
 
    Ian me contempla risueño. Agacho la mirada, dirigiéndola al suelo, tal vez tiene poderes y vio todo lo que pasó por mi mente. Sintiendo los temblores que causan los nervios en mí, dejo todo en su sitio bien colocado, intentando disimular que no puedo estar tan cerca de él sin pensar en juntar nuestros labios. 
 
      
 
    Lo contemplo otra vez, mi fuerza de voluntad se esfuma directa a la luna. Acercándome a él, en un impulso le planto un beso sencillo. Se queda como una estatua, en ningún momento me corresponde. Me alejo de él y con la mano toco mi frente, en un gesto reflejo. ¡Qué bochorno! ¡Acabo de hacer el ridículo! Yo... ¡Dios! Yo creía que le interesaba, que entre nosotros... había química, que saltaban chispas, no he podido imaginarlo. 
 
      
 
    No se ha inmutado para nada con mi beso, me ha mirado... blanco como la leche. Tal vez... ¡Joder! Quizás, vi más que una simple amistad. La vergüenza se apodera de mí, puedo sentir el momento en el que los colores acuden a mis mejillas. Trato de quitarle hierro al asunto, incluso me digo que, no soy a la primera que rechazan, pero es inútil; no me atrevo a mirarle. 
 
      
 
    - Lo siento... perdona... no se... 
 
      
 
    - Tranquila, no es por ti. Tú eres preciosa, con esos ojos grises vivos y grandes como los de un gato, cualquier hombre, se sentiría halagado de llamar tú atención. 
 
      
 
    ¡Doy pena! ¡Mucha pena! Ahora me regala los oídos, para hacerme sentir mejor. Demostrado, nunca besar a un tío, hasta que lo haga él, y no te darán un desplante, quedando como la santa mierda. 
 
      
 
    - Déjalo Ian. - Susurro. 
 
      
 
    - Sindy... estoy saliendo con alguien. Por respeto a ella, no te he correspondido. 
 
      
 
    - ¿Tienes novia? - Pregunto por inercia. 
 
      
 
    - Sí. Llevamos un año juntos. Te aseguro que, si no fuera por ese detalle. Te hubiera comido a besos. 
 
      
 
    - Gracias, por intentar hacerme sentir bien. - Le digo algo mejor, con un amago de sonrisa. 
 
      
 
    - Por mí está olvidado. Sigamos como si nada hubiera pasado. ¿De acuerdo? 
 
      
 
    Una vez aterrizamos, hasta el más pequeño detalle llama nuestra atención. Mi hermana y yo, miramos alrededor, queremos contemplarlo todo, sin dejarnos nada. 
 
      
 
    Caminamos por una zona muy espaciosa, en uno de los lados hay unas cristaleras enormes, como niñas pequeñas corremos asomarnos, contemplando despegar un par de aviones. Los chicos nos dan una voz para que los sigamos y dejemos de entretenernos. Poco después llegamos a unas cintas mecánicas, como es de esperarse, Tabi y yo nos paramos dejando que la cinta tire de nosotras, los chicos no lo consienten, siguen andando y nos pegan otra voz. Nosotras nos miramos, ponemos los ojos en blanco, y corremos a su lado. 
 
      
 
    Arribando al final de la cinta, encontramos un lugar más espacioso que el anterior, con un montón de tiendas, más bien parece un centro comercial. Nos detenemos al observar un bar que llama nuestra curiosidad; cuadrado especie chiringuito, con dos barras, una a cada lado en tono gris. De los lados sale un pequeño techo en negro, haciendo juego con las sillas negras de las mesas. El pequeño bar está rodeado con mesas marrones claro, con gente disfrutando de un refresco o una tapa, mientras llega la hora de su vuelo o esperan algún familiar. Todo muy ideado y bonito. 
 
      
 
    Los hombres que nos guían, no nos dan tregua, se desvían por un lateral, donde hay una puerta abierta. Salimos corriendo otra vez, internándonos en el interior de la sala. En medio hay una cinta transportadora, dando vueltas con algunas maletas. Esperamos unos minutos y vemos salir nuestro equipaje. 
 
      
 
    Ian coge una bolsa pequeña, mi hermana sus dos maletas, y yo cojo las mías, siendo Anthony que no lleva equipaje, el que carga una de mis maletas. Atravesamos la sala, marchándonos por otra puerta situada enfrente que da a un pasillo ancho. Caminamos un poco más, deteniéndonos en un punto, donde hay una puerta en el lado izquierdo y otra en el derecho. Nosotras nos miramos confusas y los chicos giran a la derecha, un segundo después, estamos en la calle, bajo la noche, contemplando las estrellas brillar. Entonces nos damos cuenta de que la puerta izquierda daba al interior del aeropuerto. Que bien pensado, te ahorras el volver, acortando el camino a la salida. 
 
      
 
    De repente oigo un castañeo, me giro buscando el sonido; la responsable del castañeo no es otra que Tabi. Hace frío, no un frío exagerado, pero es un frío que dada la ropa que lleva, se nota bastante el fresco. Rompo a reír, consiguiendo que los dos grandullones me miren como si estuviera loca. No se han percatado que mi hermana tiembla y repiquetea los dientes, apretando contra ella el chaquetón. 
 
      
 
    - ¿Qué te hace tanta gracia? - Pregunta mi hermana. 
 
      
 
    - Solo a ti, se te ocurre venir Alemania de esa guisa. - Digo, dándole una sonrisa. 
 
      
 
    Los dos guaperas que les comienzan a funcionar las neuronas, la repasan de arriba abajo. 
 
      
 
    - ¡Llevo un abrigo! 
 
      
 
    Cierto, debió ponérselo antes de bajar, no recuerdo que lo trajera puesto. 
 
      
 
    - Sí, pero de cintura para abajo vas desnuda. ¿No sabes que aquí suele hacer temperaturas bajas? Incluso aunque por el día haga sol que, es raro, por la noche sigue haciendo fresco como para que vayas con unas simples medias y minifalda. - Le dice, Tony sin ganas. 
 
      
 
    - ¡Perdona, don yo lo sé todo! ¡Qué estúpida soy! ¡Mira si seré estúpida, tanto como para que un alemán capullo se meta en mis bragas! - Le grita con rabia contenida. 
 
      
 
    Tony va a contestarle, cuando Ian con un ademán de la mano, lo para en seco. Da un cabeceo que el otro entiende al segundo. La gente nos mira, se han acercado llamados por los gritos de Tabi, como el canto de las sirenas. 
 
    Anthony cruza la calle a la vez que farfulla por lo bajo con un humor insoportable, y le estampa una patada a una papelera, Tabi que lo seguía con la mirada, se queda atónita; sí, tendrán que cambiarla, la ha abollado. 
 
      
 
    Cruzamos haciendo el mismo camino, justo donde se ha estacionado, hay un par de taxis. Nos hace señas para que montemos, Tabi se adelanta, haciéndose ama del asiento del copiloto. Supongo que lo ha hecho adrede, ahora mismo quiere estar lo más lejos que le sea posible de Anthony. 
 
      
 
    El taxista arranca, y sale hacia la carretera. Anthony va distraído mirando por la ventanilla, Ian va en medio con la vista al centro, Tabi saca su huwai, le coloca los cascos y enciende la música, colocándoselos después. Puedo percibir el pequeño murmullo de la canción, pero no como para saber a quien escucha. 
 
      
 
    Con los nervios en el estómago, me muerdo las uñas cada vez que siento la rodilla de Ian, rozar la mía. Aun llevando ropa, la electricidad que sale de su cuerpo, traspasa al mío, siendo costoso que pueda respirar con normalidad. Retiro la pierna disimuladamente, me tumbo en el respaldo y cierro los ojos un momento. 
 
      
 
    - Sindy, vamos dormilona, ya estamos en casa. 
 
      
 
    Me restriego los ojos con pereza, bostezando a la vez. Tiro de la manilla empujando la portezuela y me apeo en la calzada algo tambaleante por el sueño. De tan cansada que estaba, me he quedado sopa, cerré los ojos dos segundos sin percatarme que me dormía. 
 
      
 
    Al mirar al frente me despejo por completo, ante mí, hay una casa toda blanca, con los marcos de las ventanas grises. ¡Hermosa! Es la única palabra que me viene a la mente, creí que con el dinero que tiene, dispondría de un caserón, me equivoque de cabo a rabo. Ni es una casa exagerada, ni es pequeña, es una casa de la que cualquier persona se enamoraría al instante. Ahora la impaciencia por entrar acrecienta mi excitación, estoy deseosa por ver como es. 
 
      
 
    - Bienvenidas preciosas, espero que os guste. 
 
      
 
    Gira la llave en la puerta y entramos uno tras otro. La primera sala que nos recibe es un salón, todas las paredes blancas como imaginaba, y suelo de madera claro. En el lado derecho cerca de la entrada un chenslong en color gris, parece uno de esos caros que salen en los anuncios. Una mesita redondeada de café en color chocolate conjunta el juego, para hacer del lugar un sitio acogedor. Enfrente una gran televisión, le calculo sobre cincuenta y cinco pulgadas, no estoy segura. Un poco más en el centro un minibar del mismo color que el sofá. En la misma parte más arriba pegando a la pared, una mesa de comedor en chocolate claro, con sus cuatro correspondientes sillas. 
 
      
 
    - Venga chicas que os la enseño. - Dice Ian más contento que un niño. 
 
      
 
    Casi parece que se va a poner a dar saltos de un momento a otro en el salón. De la euforia que rebosa su cuerpo, cualquiera pensaría que nos está mostrando, las montañas Tianzi, formadas bajo el agua hace más de 300 millones de años, en vez de una casa. 
 
      
 
    Comenzamos el recorrido, pasando por una puerta entera de cristal, excepto los marcos que son blancos. Damos a un pasillo que tiene un marco redondeado abierto, en el lado izquierdo una puerta, y en el lado derecho unas escaleras también blancas, aunque parecen tener reflejos brillantes. 
 
    Abre la puerta que es lo que tiene más cerca. Un baño, con su pila de manos y una ducha con mampara, completamente blanco, destacando el mueble chocolate, y la mampara de cristal. ¡Hay que joderse! Completamente transparente, como no tenga pestillo, aquí no me doy ni una ducha rápida. Después nos lleva por el marco, dando a parar a la cocina, más y más blanco, excepto la placa de vítreo, el horno y un par de puertas de las taquillas de arriba que son negras, y en un rincón al final destaca el frigorífico en gris. 
 
      
 
    Lo que me deja trastocada es que vale, la cocina es grande, pero... ¿Para que quiere uno dos cocinas, con dos hornos y dos fregaderos? ¡Están como un cencerro! Finalmente, subimos las escaleras, a mí casi me da hasta miedo pisarlas, tan limpias, con sus brillantes... parece que caminas sobre cristal. 
 
      
 
    Arriba parece algo más sencillo, y digo parece, porque la realidad es otra. La planta de arriba, dispone de un pasillo bastante largo, con tres puertas que dan a tres habitaciones grandes, con escritorios de madera, armarios empotrados, y televisores colgados en la pared. Cada uno con un baño. ¡Para ir al loquero! ¿No podía haber hecho un baño entremedias? ¡Tres! ¡Joder tres! Con sus lavamanos de mármol, sus retretes y sus duchas. ¡Hasta con duchas! 
 
      
 
    Estoy empezando aborrecer el blanco. Armarios empotrados blancos, paredes blancas, techos blancos. ¿No les quedaban más colores a los pintores? 
 
    Cuando creemos que ya no hay más, Ian al final del corredor, desliza una puerta corrediza. Al ser blanca también pasa inadvertida, tienes que acercarte mucho, para darte cuenta que ahí hay una puerta. Nos acercamos, y echamos un vistazo. Ni ella, ni yo, abrimos el pico, no porque no queramos, es que es imposible hacerlo. Con la boca abierta miro a Ian; está parado en el centro, con una sonrisa preciosa, haciéndonos gestos con la mano, indicándonos que entremos. Seguimos paralizadas, sin atrevernos a dar un paso adelante. 
 
      
 
    Anthony nos da pequeños golpecitos, hasta llevarnos al centro de la preciosa terraza. Contemplo todo atentamente, sin dejar nada fuera de mi vista. La baranda esta completamente rodeada por enredaderas, la gente de fuera no puede ver nada, por mucho que se empeñaran en mirar, seguirían sin ver nada. ¿Con qué ideas lo habrán hecho éstos? Sigo observando, de las mismas enredaderas, surgen flores de jazmín, dejando un olor intenso e increíble en el lugar. En un costado cerca de la baranda, un jacuzzi bastante impresionante, en el que deben coger más de cinco personas. En el costado contrario una barra de bebidas, tanto el jacuzzi, como el pequeño bar, son de color madera oscura, al igual que las tres tumbonas en el centro. 
 
    En la pared que hay detrás de nosotros, cuelgan dos altavoces enormes. De uno de ellos cae un cable, dando a parar a una mesita estrecha, pero alta, con la parte de arriba redonda. Y el suelo está completamente cubierto de césped artificial. ¡Flipante! Se han montado su pequeño paraíso. 
 
      
 
    -TABITA- 
 
      
 
    Sigo encandilada con el lugar, esto si es un sitio para relajarse. Todavía no he podido pronunciar palabra, mi lengua se niega hacer caso a las ordenes que le da mi cerebro. 
 
      
 
    - ¿Os gusta? - Rompe el silencio Ian. 
 
      
 
    Anthony aparte de ignorarme todo el vuelo, no me ha vuelto a dirigir la 
 
      
 
    palabra, excepto en la discusión antes de subirnos al taxi. Me pase todo el trayecto con los ojos cerrados, y la música a todo volumen, no sé como no se me reventó un tímpano. No quería seguir concentrada en él, cada vez que lo miraba más se encendía mi cabreo, lo único que podía hacer para calmarme era distraerme, escuchando el Divo. 
 
      
 
    - Es increíble. - Contesto, cuando mi lengua se digna a pronunciar palabra. 
 
      
 
    - ¿Dónde se enchufan los altavoces? - Pregunta mi hermana que no deja de observarlos buscando algo invisible para conectarlos. 
 
      
 
    - Son expresamente para conectar el móvil. Y esto es lo mejor. 
 
      
 
    Se va hacia el altavoz izquierdo, presiona un pequeño interruptor que hay en la pared, y al instante, el toldo que hace que sea una terraza cubierta se empieza a replegar, como si fuera la puerta de un garaje. 
 
      
 
    - Para cuando haga buen día. - Comenta sonriente. 
 
      
 
    - ¿Para que dos cocinas? ¿No bastaba con una? - Me decido a preguntar. Es lo más disparatado de toda la casa. 
 
      
 
    - Ja, ja, ja. Anthony y yo muchas veces no estamos de acuerdo en las comidas, con dos solucionamos el problema. 
 
      
 
    - ¿Y fregar tampoco podíais hacerlo en el mismo fregadero? 
 
      
 
    - No. Lo que mancha él, lo limpia él. 
 
      
 
    Pongo los ojos en blanco. ¡Es absurdo! ¿De qué planeta han salido? ¿Por qué no hacen como todo el mundo? Primero que uno se cocine lo que quiere y luego el otro. Lo de fregar, me parece hasta un poco infantil y ganas de derrochar dinero, mi hermana y yo hubiéramos arreglado el asunto, haciendo turnos para fregar. En el proceso de esa lógica, me doy cuenta de lo que ha dicho. 
 
      
 
    - ¿Vivís juntos? - Pregunto. 
 
      
 
    No puedo seguir compartiendo con Anthony, vamos a terminar matándonos. Con él, las peleas son constantes, se dan de dos en dos, cambia de humor, como cuando el viento deja de soplar dejando paso a la lluvia. En un momento está riendo y bromeando y al siguiente lo ves hecho un energúmeno, despotricando barbaridades. No sabes en que momento algo de lo que digas, ni hagas, lo va a hacer cambiar de un humor ha otro. Hay que ir con mucho tiento con él, con cuidado, pendiente de hacerle entrar en cordura, cuando sus humos vuelan más alto de lo que deben. 
 
      
 
    - Sí. ¿Algún problema? - Contesta esta vez, el mal de todos mis problemas. 
 
      
 
    Lo ignoro a propósito, dejándolo sin respuesta. 
 
      
 
    - Ian. ¿Qué habitación, compartimos Sindy y yo? 
 
      
 
    - ¿Sindy y tú? Olvídalo. - Responde Anthony, sin haberle preguntado. 
 
      
 
    Ian mira a su hermano y luego a mí. Dubitativo, le veo debatirse con el mismo, pensando cual es la mejor opción. Me mantengo a la espera. 
 
      
 
    - ¡Basta Tony! ¿Por qué no la dejas en paz? - Espeta enfadada mi hermana, acercándose a él. 
 
      
 
    Se posiciona enfrente, atravesándolo con la mirada. Desde donde estoy, puedo advertir como chirría los dientes, señal que confirma que esta preparada para darle batalla. Tremenda idiotez. ¿Es que no ha visto que es el doble de grande que ella? Aunque en guerra de lenguas, no sé quién ganaría, en eso ella es buena, te puede soltar veinte tacos en un minuto, y palabras dañinas sin cansarse en cinco. 
 
      
 
    Anthony también se las trae, pero entre él y ella, creo que mi hermana sería más dañina, es mujer, y las mujeres somos malas por afición. 
 
    Anthony no se amilana ante ella, le sostiene la mirada y da un paso en su dirección, creciéndose en toda su extensión. Mi hermana tiene que levantar la cabeza bastante, para seguir fulminándolo. 
 
      
 
    - ¿Qué pasa Sindy? ¿Celosa? 
 
      
 
    - ¿De ti? ¡En tus sueños! 
 
      
 
    - No. No. De mí no... de ella. - Me señala mientras lo dice. 
 
      
 
    Los contemplo sin saber que hacer, tengo que detenerlos antes de que empiecen a soltar sapos por la boca, arrepintiéndose más tarde. ¿Qué hago? 
 
      
 
    - ¿Estás loco? La adoro, nunca estaría celosa de ella, lo que no quiero es que la dañes. ¡Aléjate de ella! ¡No eres bueno para ella! 
 
      
 
    - ¿Sabes lo que yo veo? ¿Qué te enerva la sangre? Que yo si me he fijado en ella, pero... tú a Ian no le interesas. ¡Admítelo, te fastidia! O mejor dicho. ¡Te jode hasta reventar! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO DIEZ 
 
      
 
      
 
      
 
    Mi hermana hace una mueca de dolor, bajando los ojos al suelo. Le ha dado un golpe bajo, por mi culpa, por dejarla que salga en mi defensa, por estar acostumbrada a dejar que sea ella la que se enfrente a todo y a todos, mientras yo me quedo rezagada en un lado, siendo una mera espectadora. No volverá a pasar, no dejaré que ella reciba más los golpes que son para mí, es mi batalla, mi guerra, no la suya. 
 
      
 
    - ¡No voy a dormir en tu cuarto Anthony! - Alzo la voz para hacerme escuchar. 
 
      
 
    Los dos se giran a la vez. Sindy boquiabierta, porque es la primera vez que planto cara, y Anthony esperando su turno para arremeter. Y sé antes de ver sus ojos que, lo hará con fuerza. 
 
      
 
    - ¿Puedes repetirlo? - Dice poniéndose delante de mí, tan cerca que flaqueo un poco, teniendo que obligarme a aguantar su mirada. 
 
      
 
    - Que no duermo contigo. 
 
      
 
    - ¿Temes dormir conmigo? O... ¿Temes que tu cuerpo no se resista al mío? 
 
      
 
    Desvío un segundo la vista hacia mi hermana. Está hirviendo en rabia, Ian la mantiene alejada, intentando serenar la ira que el alemán ha causado en ella. 
 
    Resoplando, pienso que contestarle, porque la verdad es que le temo a lo segundo. Mi cuerpo es un traicionero, con una caricia de él, está más que dispuesto a dar piruetas si se lo pide. 
 
      
 
    - Solo, no quiero. No puedes obligarme. ¡No puedes ignorarme y cuando quieres un polvo, esperar que lo acepte de buen grado! No te lo permito y punto... 
 
      
 
    Antes de que pueda decir algo más, me coge de la nuca y da un leve tirón, estrellándome contra su cuerpo. Por acto reflejo, coloco las palmas de las manos en su pecho. ¡Qué duro! Obviando que tenemos espectadores, porque francamente se la repela, me besa con fuerza. Su lengua entra en mi boca arrasando, y conquistando la mía. Sin ser mi intención, se me escapa un gemido. Entonces me suelta abruptamente, mi cuerpo se tambalea y se me hace difícil conseguir mantener la estabilidad. Con la brusquedad con la que se ha alejado de mí, me extraña haberlo conseguido, y evitado irme de boca contra el suelo. 
 
      
 
    - No es mi culpa... que con un roce mío, tus piernas estén deseosas de abrirse. - Me suelta con chulería, sonriendo y satisfecho, pasando la mano a la vez por el interior de mis piernas en una leve caricia, consiguiendo que dé un bote hacia atrás por su contacto. 
 
      
 
    ¡Maldito gilipollas! La sangre se me enciende y por primera vez hago lo que nunca he hecho. Le doy tal guantazo que le giro levemente la cara. Me llevo la mano a la boca y no por mi acción, sino por las ganas de propinarle otra con más fuerza. 
 
      
 
   
  
 

 Salgo escaleras abajo, deseando perderlo de vista, dejándolo plantado, procesando lo ocurrido. Tengo claro que no voy a llorar, no merece la pena, es... ¡Un capullo, asqueroso, prepotente! Salgo en tromba, dejando la puerta abierta, echando a correr carretera abajo. 
 
      
 
    - ¡Tabi! ¡Tabi! - Oigo que me llama Anthony, pero no me detengo. 
 
      
 
    Insisto en seguir corriendo, huyendo de él. Me meto por calles que no conozco, ni siquiera sé sus nombres, solo corro y corro hasta que me falta el aliento. A los diez minutos de carrera, me apoyo en mis rodillas y encorvada voy dando bocanadas de aire. 
 
      
 
    No estoy acostumbrada a correr, nunca me ha gustado ese deporte, prefiero nadar, nadar hasta haber terminando con todas mis energías, deseando solo ducharme y acostarme. Pero correr no es lo mío, era necesario, necesitaba aire y espacio como el que necesita oxigeno para respirar. 
 
      
 
    ¡Me va a volver loca! Me busca, me ignora, me desprecia, me vuelve a buscar y así volvemos a empezar. ¿Qué coño le pasa? ¿Don me importa un comino no aguanta ser rechazado? ¿Tan jodido está que tiene que joder a los demás para sentirse bien? «Y aun así, te sigues muriendo por él paleta», me digo a mí misma. 
 
      
 
    Levanto por fin la vista, para saber donde me encuentro, miro a uno y otro lado, pero... ¿Dónde me he metido? No consigo hallar un cartel que indique donde estoy, lo que atisbo a ver en uno y otro lado de la acera es... ¿Carteles con luces? Me detengo en una de las puertas, y miro atentamente. ¡Son locales! Es raro, habiendo tantos, la calle esta completamente en silencio. Presto más atención, no se escucha música. ¡Tonta serán todos insonorizados! Me recrimino por ser una alcahueta. 
 
    Tampoco veo gente en ningún lado, le echo un vistazo al reloj, son las once en punto de la noche, es bastante pronto como para que haya ajetreo. 
 
      
 
    Sigo contemplando, es súper extraño, a cada paso que das un local, por lo que he contado hay cinco, imagino serán clubes, pero... ¿Para que tantos en un mismo lugar? En esta calle solamente hay locales, ni casas, ni pisos.Llego hasta el final de la calle, no hay ninguna salida, la calle termina en una plaza grande, donde hay un edificio enorme de frente con un cartel luminoso en el que se distingue el dibujo de una mujer y debajo "Sensual". Me quedo pasmada mirando el cartel en letras mayúsculas, el único letrero que está en español. 
 
      
 
    ¡Joder! Menuda calle, es como si los demás establecimientos le abrieran el paso a este que tengo delante, no tiene perdida, cada persona que tome esta calle, llega a él, como me ha pasado a mí.Doy la vuelta dispuesta a marcharme de aquí, en el último momento, decido no hacerlo, tal vez esta calle sea mi salvación. ¿Cuántas calles como esta enfilada por clubes pueden haber que terminen en baile erótico? 
 
    Meto la mano en los bolsillos, rebusco y saco el móvil. ¡Gracias a Dios! 
 
      
 
    Al entrar en la casa, no nos dio tiempo de dejar las cosas, si lo hubiéramos tenido, ahora mismo estaría histérica perdida; en un sitio que no conozco, sin dinero y sin móvil. ¿Quién me encontraría? ¡Gracias y mil gracias Ian! Repito dándole besos a mi móvil. 
 
      
 
    Me siento en los escalones del local, deslizo el dedo sobre la pantalla desbloqueándola y busco el número de Sindy. A punto de marcar, me detengo en seco al oír una voz. Alzo la mirada, y me encuentro con dos muchachas con sus ojos puestos en mí. 
 
    Una es rubia, alta, tiene un pelo rizado precioso, y unos ojos verdes muy claros, la chica es muy mona. La otra chica, también es preciosa. Sus ojos son grandes, rajados y negros, morena, sin rizos, pero con una melena que le llega hasta el culo. ¡Pedazo mujeres! Es imposible no reparar en ellas con esos cuerpos. 
 
      
 
    La rubia dice algo que no entiendo, se me dan fatal los idiomas. Sí, es de risa, irte a un sitio, sin saber hablar nada de esa lengua, pero bueno espero aprender pronto, no parece muy difícil. 
 
      
 
    - No entiendo. - Les digo a las mujeres. 
 
    La rubia sonríe. La morena la imita. 
 
      
 
    - ¿Eres española? - Dice la rubia. 
 
      
 
    - Sí. ¿Hablas español? - Le contesto. 
 
      
 
    - Soy madrileña. 
 
      
 
    - ¿En serio? ¡No lo pareces y hablas alemán! 
 
      
 
    - Ja, ja, ja, suele pasar estando en Alemania. Te he visto aquí sentada y me ha extrañado. 
 
      
 
    - Me he perdido, iba a llamar para que vinieran a buscarme. - Le explico a la rubia madrileña. 
 
      
 
    La chica es muy simpática, me cae bien. La morena no ha abierto la boca en ningún momento, solo nos contempla. 
 
      
 
    - ¿Te apetece tomar algo con nosotras? 
 
      
 
    - No me conocéis. ¿Por qué eres tan amable? - Le digo incrédula. 
 
      
 
    La gente normalmente, no se detiene a ver que le pasa a una, suelen pasar de largo, van a su rollo, pero la rubia no ha dudado. Simplemente ha venido a preguntar. 
 
      
 
    - Oh, bueno, yo he sido también nueva aquí una vez. Es insufrible no conocer a nadie, y menos si no entiendes lo que hablan. Yo más o menos me defendía, poco, pero lo suficiente. Soy así. 
 
      
 
    Sonreímos las dos a la vez, la verdad que me gustaría hacer amigas y bueno ya que el destino las ha puesto en mi camino por algo será. 
 
      
 
    - Me encantaría, soy Tabita, pero me dicen Tabi. - Digo tendiéndole la mano. 
 
      
 
    - Susana. - Me pega un manotazo bajando mi mano, y dándome dos besos. - No se te ocurra llamarme Susi, lo odio y te daré un puñetazo. - Rompemos a reír las dos. - Ella es María. Discúlpala, es un poco tímida, le cuesta dar confianza, pero cuando la tome la vas a aborrecer. 
 
      
 
    María repite la operación igual que Susana. Me da dos besos, más dubitativa, pero lo hace igual. 
 
      
 
    - ¿Dónde vamos? - Pregunto. 
 
      
 
    - Primero vamos a salir de aquí. Esta zona mayormente la visitan personas liberales. 
 
      
 
    - ¿Por el establecimiento de estriptease? - Digo mientras las sigo calle abajo, por donde he venido antes. 
 
      
 
    - No es eso... pero... como explicarte... es un club exclusivo. A mucha gente le gustaría verlo cerrado. 
 
      
 
    - ¿Exclusivo? 
 
      
 
    - Es un club, repartido en varias zonas. Por ejemplo... la zona de parejas, en esta zona las parejas juegan con otras. La zona de BDSM, es para aquellas personas que le gusta este tipo de relaciones. La zona de estriptease, la zona divertida, la zona de presentación, la zona de castigo, la zona de observación, esa tiene alternativa; son habitaciones con cristales desde donde la gente mira, si en algún momento la pareja quiere que uno o más participen, pulsas un botón que hay, haciendo que la luz del cuarto cambie de roja a verde. - Se lleva el dedo de la mano al labio, a mí me parece un gesto que debe hacer a menudo para pensar y no me equivoco, porque segundos más tarde, vuelve con el listín de información. - La zona divertida consiste en que la mujer, entra a una sala con los ojos vendados, si la mujer tiene pareja, solo el hombre verá en todo momento lo que ocurrirá. Si la mujer entra sola, solo sentirá, y oirá. Como debes suponer, los hombres o mujeres que participan en esa sala, son solteros y eligen esta zona, porque les gusta jugar con otra persona, mientras la pareja de esta observa. O porque no hay restricción y pueden hacer lo que les apetezca mientras que la mujer no diga la palabra que detenga el juego. Palabra que escogen antes de entrar y que dicen por un micrófono que da a la sala, para que los participantes sepan cuando detenerse. 
 
      
 
    Hace una pausa contemplándome, creo que mi cara ahora mismo está sin color, no sé que decir, me he quedado bloqueada. 
 
      
 
    - La mujer que entra sola, es porque quiere obtener una nueva experiencia y explorar sus límites. - Dice, como si necesitara darme una justificación. - Mejor lo dejo ya. ¿No? 
 
      
 
    - Sí. Gracias. Ya me he hecho una idea. - ¿Quién no se la va a hacer? ¡Si solo le ha faltado hacerme un recorrido guiado!- ¿Y que hacíais vosotras por esa zona? 
 
      
 
    - Bueno... María trabaja en el local. 
 
      
 
    - ¿Qué haces exactamente? - Pregunto boquiabierta. 
 
      
 
    - Solo bailo. - Especifica, hablando al fin la morena. 
 
      
 
    - Ja, dile la verdad. 
 
      
 
    - ¡Oh, cállate! Por si no lo has entendido, participa el que quiere. Todo lo que hacen dentro es consentido, si algo no te gusta, no lo haces. 
 
      
 
    Dos horas después seguimos charlando, son muy agradables, aunque con la morena no congenio muy bien. Saliendo de aquel sitio de pecado, en otra calle contraria, hay tres locales. En el que hemos entrado es bastante tranquilo, todo el rato han puesto bachatas preciosas y españolas. Por lo que dicen, mis dos nuevas amigas, de lunes a jueves, es sereno, donde se puede pasar un rato a gusto. Los viernes y sábados, son más despelotados, cambia la música y se llena de gente. 
 
      
 
    Me comentan que la mitad de la gente que asiste a esta zona son españoles. Y a mí la verdad es que me encanta desde el primer momento. A estas alturas, para ser mi primer día en una ciudad desconocida, no ha sido tan malo. He conocido dos chicas fantásticas, con las cuales tengo pensado forjar una gran amistad, o por lo menos intentarlo, porque la morena, no está por la labor. Y he encontrado una zona divertida, donde encontrarme con gente que habla mi idioma. 
 
      
 
    Pasado un rato les he contado toda la historia de porque estoy aquí y como termine en ese horrendo lugar. Ellas por su parte, me han contado que la rubia lleva aquí cinco años. Se vino con su novio, pero éste a los dos años la dejó. ¡Malditos hombres! No regreso a Madrid, porque le encanta vivir aquí. Es dependienta en una tienda de regalos, y sigue soltera. Odia a los hombres. Como ella misma ha dicho. 
 
      
 
    La morena es alemana pero de padres españoles, su padre es médico y su madre enfermera. ¿Cómo no? Me río para mí misma. Lleva años currando en ese local. Sigue asegurando que su trabajo consiste en bailar, cosa que no termina de convencerme. 
 
      
 
    Tras darnos los teléfonos, y crear un grupo para quedar más veces, decido que ya es hora de llamar a mi hermana. Las chicas querían quedarse a esperar, asegurarse de que estaría bien. Tras diez minutos conseguí convencerlas de que se fueran, no sin antes preguntarles como se llama el local. 
 
      
 
    - ¿Tabi? - Oigo la voz de mi hermana preocupada. 
 
      
 
    - Sindy, necesito que vengas a buscarme. Escucha, ven con Ian. 
 
      
 
    - No sé si podre evitar que vaya Anthony. Lo siento. Desde que te fuiste está dando vueltas como loco. Ha salido varias veces junto con Ian a buscarte. Está vez la has hecho buena. 
 
      
 
    - ¿Es ella? - Oigo la voz de Anthony de fondo. Suena serio, preocupado. - Dame el móvil. - Le demanda. 
 
      
 
    - No. ¡No quiere hablar contigo! 
 
      
 
    - ¡Qué me des el puto teléfono! ¡Ian ven por la pitbull! 
 
      
 
    Me hace sonreír a pesar de tener ganas de colgar la llamada. No puedo hacerlo, tienen que venir a buscarme, y si él no viene, no viene nadie. 
 
      
 
    - ¡Capullo, es tu culpa que ella se haya ido! ¡Y no me llames pitbull! No soy un chucho. ¡Gilipollas! 
 
      
 
    - Sindy, escucha. ¿Sindy? - La llamo para que me preste atención. 
 
      
 
    - Sí, estoy aquí. 
 
      
 
    - Pásale el móvil. - Consiento al final. 
 
      
 
    Total, mi cabreo ya medio se pasó. Escucho unos susurros antes de oírle a él. 
 
      
 
    - ¿Dónde estás? - Ante su tono nada agradable, decido fastidiarle un poco más. 
 
      
 
    - Oh, seguro tú conoces esto, eres de aquí. 
 
      
 
    - ¿Dónde? 
 
      
 
    - Bueno... he conocido un sitio que no me gusta y otro que sí. 
 
      
 
    Sigo tocándole la moral. Porque sí, porque se lo merece. Porque esto es culpa de él. 
 
      
 
    - ¿Quieres saber cuáles? 
 
      
 
    - No estoy para juegos... peque, es la una y cuarto de la madrugada... habla que vaya y te recoja... 
 
      
 
    Sentir su voz más calmada, preocupada, debería conmover algo dentro de mí; y lo hace, pero todavía me debe una. 
 
      
 
    - Yo tampoco estaba para juegos pero tú sí, y gracias a ti. ¿Sabes lo primero que he conocido de este lugar? - Hago una pausa, no espero que conteste, está cansado igual que yo. - ¡Un club en el que hacen de todo! ¿Y que he hecho yo? ¡Sentarme en sus escaleras! ¿Y por qué? ¡Por qué un chulo alemán no sabe tener la lengua atada! - Le contesto embalada. 
 
      
 
    Puedo escuchar como Anthony traga costosamente y poco después se pone a despotricar. Como de costumbre en su idioma. Una vez se calma vuelve hablar. 
 
      
 
    - ¿Sigues ahí? Dime que no... por favor. No tenías que estar ahí, me comporte como un idiota. Deja que vaya por ti. 
 
      
 
    - Estoy en la puerta del Batzoki. 
 
      
 
    Sin esperar respuesta corto la llamada, sé que vendrá a por mí. Cinco minutos contados a reloj, para un coche deportivo que, me deja con la boca abierta. ¡Qué coche! No soy fanática de los coches, tampoco sé que marca es, pero ese vehículo hace que se te caiga la baba al mirarlo; desde las puertas a los faros de delante todo es negro y el resto completamente rojo, en un estado increíble, parece recién sacado de fábrica. ¡Una pasada! No quiero pensar lo que a de costar. 
 
      
 
    Anthony baja tranquilamente, y sonríe ante mi reacción. No me había fijado que él era el conductor de lo embelesada que estaba admirando el coche. 
 
      
 
    - ¿Es tuyo? 
 
      
 
    - Claro. 
 
      
 
    - ¿Dónde lo tenías escondido? ¡Es precioso! 
 
      
 
    - En el garaje. ¿No esperaras que lo deje en la calle? Este bebé vale una fortuna. Para tu información es un Bugatti. 
 
      
 
    - No quiero saber lo que vale. Si no, no lograrás que ponga un pie en él. 
 
      
 
    Si me duele hasta gastar más de cincuenta euros en un pantalón, como para manchar el coche, o hacerle un arañazo. ¡Me da un patatús! Solo de pensar en estropear algo tan caro. 
 
      
 
    - Vamos. ¿A que esperas? - Me alienta en lo que abre la puerta del copiloto indicándome que entre. 
 
      
 
    Me acerco y lo primero que hago es acariciar la carrocería. ¡Es un sueño! Me pellizco el brazo. ¡Aaay no! Estoy despierta, ni en mis sueños me permito soñar con un coche como éste. 
 
      
 
    - No puedo subir. - Le digo apenada 
 
      
 
    Me horroriza estropearlo. Anthony acaricia mi mejilla, se arrima y posa sus labios en los míos. 
 
      
 
    - Sube. - Ordena sin derecho a réplica. 
 
      
 
    Acato su orden, acomodándome en el asiento. ¡Increíble! Por dentro aún es más bello. Los asientos son de cuero rojo, el salpicadero y el interior de las puertas son negros, incluso el techo es de un tono rojo muy claro. 
 
      
 
    - Me acabo de enamorar de tu bebé. 
 
    - Ja, ja, ja, más vale que no. Tú solo eres mía. Ni con mi bebé, estoy dispuesto a compartirte. 
 
      
 
    A los quince minutos, estacionamos el coche en un garaje no muy lejano a la casa. Las cuentas no me cuadran. ¿Cómo tardo antes cinco minutos? ¡Es un kamikaze! No quiero pensar a que velocidad iba, porque si no, volveremos a tener otra discusión; por inconsciente y por no darse cuenta de que podía haber tenido un accidente. 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO ONCE 
 
      
 
      
 
      
 
    Tres minutos después entramos en el salón, con sigilo cierra la puerta. Las luces están apagadas, no hay rastro de Ian o Sindy. 
 
      
 
    - ¿Has cenado? - Me pregunta amable. 
 
      
 
    - No, pero pique algo con las chicas en el Batzoki. Gracias por preguntar. 
 
      
 
    - ¿Qué chicas? 
 
      
 
    - Unas muchachas más o menos de mi edad, me sacaron de aquel lugar. ¿Cómo era...? Eso es, del Sensual. - Suelto recordando el nombre del local. 
 
      
 
    Anthony palidece ante mis ojos, por muy pocos segundos, porque en seguida se recompone. 
 
      
 
    - Estuviste allí. - Dice tan bajo que, me cuesta entenderle. Asiento con energía. 
 
      
 
    - Por lo menos hice amigas. - Le sonrío desenfadada. 
 
      
 
    Se pasa la mano por el pelo, luego se toca la sien. No es muy difícil notar su agotamiento. Me compadezco un poco, decidiendo darle una tregua. 
 
      
 
    - Vamos a la cama. 
 
      
 
    Me mira confuso, no sabe; si me refiero a que voy a dormir con él, o el en su cama y yo con mi hermana. Le sonrío más ampliamente. 
 
      
 
    - Solo dormir. - Le advierto. 
 
      
 
    En un visto y no visto, me abraza y siento su respiración relajada en mi frente. Se aparta lo justo para depositar un beso en mi nariz, luego agarra mi mano, subimos y como le he pedido dormimos abrazados. 
 
      
 
    Cinco días después, estamos todos desayunando. Más relajado el ambiente, nos vamos acostumbrando a vivir juntos. Anthony está irreconocible, no ha habido ni una sola discusión desde la última en la que salí huyendo de él. 
 
    Él e Ian, se pasan la mayor parte del tiempo de broma en broma. El rato que estamos con ellos, nos lo pasamos riendo sin parar. 
 
      
 
    - Peque. ¿Te apetece que alquile una película y la veamos esta tarde? - Me pregunta conforme estoy tomando asiento a la mesa. 
 
      
 
    Lo miro encantada, para mí significa mucho que quiera pasar tiempo conmigo. 
 
      
 
    - Por favor... que no sea de acción. 
 
      
 
    Me sonríe a la vez que me guiña el ojo, alegre por mi aceptación. ¡Me lo como! Estos días con él, han sido maravillosos, como estar en una luna de miel. 
 
      
 
    Al día siguiente de llegar aquí, me sorprendió subiendo el desayuno a la cama, junto con una sonrisa y una rosa roja. Queda de más decir que me lo comí a besos. Al mediodía me llevo a comer a un pequeño restaurante cerca de aquí. Por la tarde salió y apareció con una pulsera de plata con estrellas alrededor que, me hizo sentir especial y más enamorada. 
 
      
 
    Llegado al punto en el que estamos, no importa ni el nombre que le dé, ni el término que le ponga, sería el mismo significado; le amo. No se lo he dicho, y no sé si lo haré, porque eso es lo primero que me advirtió. 
 
    «No te enamores de mí, porque entonces sufrirás» Sus palabras regresan a mi mente, como un tormento, cada vez que pienso en abrir la boca y soltárselo de una vez. Entonces como un cangrejo reculo en el mismo momento que esas palabras acuden en forma de advertencia. 
 
      
 
    Por la noche se fue al club que dirigen Ian y él, volviendo de madrugada. Pude percibir su calor cuando se adentró en la cama y me abrazó. No hay noche que no duerma en sus brazos. Aunque este en siete sueños, se las apaña para atraerme hacia él, y que amanezca pegada a su cuerpo. 
 
      
 
    Los días siguientes, ha estado un poco más atareado en el club, sacando espacio como hoy para ver una película a mi lado. Por supuesto todas las mañanas, el desayuno lo tomamos juntos. Sindy por otro lado ha empezado a trabajar. Se va sobre las siete y vuelve rondará las tres o tres y media. Anthony e Ian el mayor tiempo están en el club, y yo casi todo el día, me lo paso encerrada en esta casa. Por eso aprovecho al máximo las horas que está alguno de ellos por aquí. 
 
      
 
    Anthony está sirviendo las tortitas, cuando suena el móvil de mi hermana. Ella salta corriendo de la silla para cogerlo, dejando la tortita caliente sin probar. 
 
    Anthony deja una tortita en mi plato, y se agacha a darme un beso ligero en los labios. Gustosa voy a su encuentro, me he acostumbrado a sus gestos y roces inocentes; como ponerme la mano en la rodilla, retirar un mechón de pelo de mi cara o como ahora un simple beso. Son los únicos toques que me dedica. El mamón se ha negado a tocarme íntimamente, a no ser que se lo pida. No será porque no le provoco. ¡Si duermo en ropa interior todas las noches! ¿Cómo lo aguanta? ¿No ve que lo hago aposta? 
 
      
 
    - Tabi es Mika. Tu móvil está apagado. - Dice entregándome el aparato. 
 
      
 
    Le echo una mirada a mi alemán en lo que me hago con el aparato. Su mirada fruncida no deja de escrutar la mía. 
 
      
 
    - Hola, Mika. - Digo saliendo del salón. 
 
      
 
    Me siento cohibida de hablar con él, teniendo la mirada desaprobada de mi alemán sobre mí. 
 
      
 
    - ¡Ya era hora nenita! ¿Perdiste el móvil o qué? 
 
      
 
    - Ja, ja, ja, debe haberse quedado sin batería. Lo siento. 
 
      
 
    - ¿Cómo te trata Alemania? - Pregunta alegre. 
 
      
 
    El sábado por la tarde, aprovechando que estaba sola y aburrida. Le envié un breve mensaje, informándole que estaba en Alemania y no en Granada como creía. 
 
      
 
    - No está mal. Sería mejor si entendiera lo que hablan a mi alrededor. La parte buena es que he conocido a una española. 
 
      
 
    - ¡No me digas! 
 
      
 
    - Es de Madrid. Muy agradable, siempre está sonriendo, y si puede ayudarte en algo, te ayuda. - Le cuento alegre de haber hecho una amiga. 
 
      
 
    Nos hemos estado mandado mensajes por Whatsapp durante estos días; ya sea para preguntarme como me va, o enviarme una cadena de esas que tienes que volver a enviar. 
 
    La morena en cambio es más retraída, he llegado a pensar que no le caigo muy bien. Susana dice que ella es así, que no me preocupe, igualmente no me da buena espina. Por eso prefiero hablar con la madrileña. 
 
      
 
    - ¡Qué bien! Eso es muy bueno nenita, tienes que hacer amistades, salir y recorrer la ciudad de cabo a rabo. ¿Cómo la has conocido? - Acaba preguntando lo que sabía, iba a preguntar desde un principio. 
 
      
 
    - Esto... no te lo vas a creer... en la puerta de un local de esos liberales. - Digo flojito. 
 
      
 
    No sé si me habrá oído, por el silencio prolongado que se sucede a continuación. 
 
      
 
    - ¿¡Qué!? - En su voz se nota el desconcierto. 
 
      
 
    Me lo imagino, clavando la mirada en un punto fijo, procesando la información. Le narro la historia de lo ocurrido. Mi huida, el verme en lo desconocido, el que ellas me encontraran, las copas, la charla, la despedida y finalmente el regreso. No sé cuanto pasamos al teléfono. Mi amigo me escucha atentamente, preguntando solo cuando tiene que hacerlo. Terminamos la llamada, mandándonos besos y esperando vernos pronto. 
 
      
 
    Dejando el móvil sobre la colcha de la cama, tocan a la puerta. Miro el reloj a la vez que una mirada... ¿Celosa? Se asoma por entre la puerta y me mira. ¡Joder! Si mi reloj no se ha adelantado llevo al teléfono más de cuarenta minutos. 
 
      
 
    - ¿Mika? - Dice con burla y rabia. 
 
      
 
    Respiro profundamente, armándome de paciencia. No le he dicho que a mi amigo, las mujeres no le van, creo que justo éste es el mejor momento. Abro la boca para hacerle saber, teniendo que volver a cerrarla. No ha terminado. 
 
      
 
    - ¿Qué tienes con él? ¡Me ves cara de gilipollas! ¿Qué voy a aguantar cuernos? 
 
      
 
    Ahora mismo tengo ganas de meterle el sarcasmo, por donde no debería. Ya estaba siendo un récord, verlo sereno y relajado. 
 
      
 
    - ¿Has terminado? - Espero que asienta para continuar. - Entre Mika y yo únicamente hay amistad, más bien es como el hermano que no tengo. Le quiero, no te lo voy a negar, pero como a un buen amigo. ¿Qué cuernos? ¡Estamos a más de mil quinientos kilómetros! Y que yo sepa no somos pareja. ¡Solo un polvo! Como tú mismo dices. 
 
      
 
    Aprieta la mandíbula y se pasa la mano por el pelo intentando calmarse. ¿Y luego soy yo la que hace de todo un mundo? Se acerca, me abraza, y suspira aliviado. 
 
    Me quedo quieta, aspirando el olor familiar a colonia que desprende y sintiendo retumbar nuestros corazones al mismo ritmo como si fueran uno. Sonrío en su pecho, feliz porque no quiera perderme. 
 
      
 
    - Lo siento. - Dice cerca de mi oreja. 
 
      
 
    - Es gay. - Digo finalmente. 
 
      
 
    - ¿En serio? - Dice perplejo, alejándose un centímetro para observarme. 
 
      
 
    Intento contener la risa, pero me es imposible. Su pregunta desconcertada, junto con esos ojos tan abiertos que parece que se le van a volver hacía adentro. Me da el impulso, riendo a carcajadas. En mi distracción Anthony, me empuja cayendo los dos sobre la cama. 
 
      
 
    - ¡Eres muy mala! - Dice, dejando un pequeño beso en mi frente. 
 
      
 
    - Yo no tengo la culpa de tu humor chispeante. 
 
      
 
    Digo la verdad, es como dos cables que hacen chispas; su humor es igual de vulnerable. Me besa esta vez directo en la boca, con ansias y pasión, me devora. Enredo mis manos en su cuello, despego mis labios de él y le pido lo que tantos días he anhelado. 
 
      
 
    - Hazme el amor... 
 
      
 
    No le hace falta otro incentivo. Suavemente, me desnuda, intentando no despegarse de mis labios. Desabrocho su camisa, consiguiendo, no se de que forma, dejarle el pecho descubierto y a mi merced. Sin poder contenerme, le tiro un bocado en una de sus tetillas, obteniendo un gemido que, sube mi calentura un grado más. 
 
      
 
    No se demora y se saca los pantalones a puntapiés. En lo que a mi se me escapan risas, por ver su impaciencia, se introduce en mí, haciéndome ver el mismo cielo. 
 
    Lo adoro, sus ojos, su pelo, su cuerpo, su humor, su carácter, sus bromas, todo... lo quiero todo de él. Despacio, suave y contenido, me hace el amor, como hasta ahora no lo había hecho. Por primera vez es diferente y lleno de sentimientos. Nuestros cuerpos lo dicen todo, bailando al mismo compás, y besándonos en todo momento. 
 
      
 
    - Te quiero Tony. - Susurro, antes de caer rendida en sus brazos. 
 
      
 
    Llegada la noche, me encuentro de nuevo sola en una casa vacía y sin nada en lo que entretenerme. Subo las escaleras, buscando la tranquilidad del único lugar que adoro de esta casa. Tumbada en una de las tumbonas, pienso en lo ocurrido está tarde. 
 
    ¡Lo he jodido todo! Por no poder, mantener mis sentimientos a raya, lo he estropeado todo. Me quedé esperando que apareciera con la película como habíamos acordado. No lo hizo y mi corazón se resquebrajó, porque sabía que esa reacción era culpa mía; por soltar en un momento de debilidad, lo que tenía claro, debía callar. 
 
      
 
    Me doy la vuelta al escuchar un ruido detrás de mí. Mi corazón se para y a mis labios se les forma una sonrisa. ¡Ha venido! Sus ojos azules me observan. No dice nada, no me devuelve la sonrisa. Simplemente me observa indiferente y me deja claro con su actitud que todo está mal. Mi sonrisa se desvanece y la ilusión que albergaba se apaga. 
 
      
 
    - Anthony... 
 
      
 
    Levantando la mano, me pide que me calle. Apesadumbrada acato la orden no formulada y bajo la cabeza hasta dejar de mirar, esos ojos que ahora me miran con frialdad. 
 
      
 
    - Te advertí lo que no tenías que hacer. - Me recuerda, sonriendo con maldad. 
 
      
 
    Se da la vuelta sin darme derecho a defenderme, sin poder decirle que 
 
      
 
    en los sentimientos no se manda. Que el amor llega en el momento que uno no lo espera y que no es una cosa con la que se puede luchar. Le sigo a paso rápido, dispuesta a dejarle claro que no es mi culpa que esto haya pasado. Lo alcanzo en la habitación. Observo como se cambia de ropa, como si no hubiera nadie allí, excepto él. Junto el valor que necesito y me planto en medio de la puerta, cortándole el paso para que no pueda salir. 
 
      
 
    - Estás exagerando Anthony. Entiendo que no sientas lo mismo, pero no como te estás comportando. 
 
      
 
    - ¡Anthony! ¿Por qué tardas tanto? 
 
      
 
    Me giro hacia la voz, no puedo saber de quien se trata porque viene del salón, pero me queda claro que es una mujer. El alemán me acaba de dar otro puñetazo en el estómago. Trago saliva despacio, apartándome de la puerta dolorida, sintiendo los latidos de mi corazón cada vez más lentos, llegando a temer que se paren por completo. 
 
    Hago una mueca decepcionada, cuando pasa por mi lado, sin mirarme, ni inmutarse por el dolor que me está causando. 
 
      
 
    - No lo hagas. - Suplico en un hilo de voz. 
 
      
 
    Si me escucha decide ignorarme, porque sale por la puerta sin mirar atrás. Mis ojos se llenan de lágrimas, ni quiero, ni puedo evitarlo, porque el dolor que siento, es destructivo. 
 
      
 
    Al despertar al día siguiente, mi primer instinto, es darme la vuelta hacia el lado donde desde hace días, duerme mi alemán temperamental. Como sabía antes de darme la vuelta, no está. Las lágrimas vuelven a correr como un río por mi rostro, desde anoche no he podido dejar de llorar. 
 
    Con muy pocas ganas me levanto y me meto en el baño, al contemplarme en el espejo, me asusto, tengo un aspecto deplorable; los ojos los tengo rojos e hinchados, no creo que pueda disimular la mala noche que he pasado. 
 
      
 
    Me doy una ducha de una hora queriendo borrar el malestar que muestra mi cara. Lo peor es que, consigo empeorarlo al pensar en Anthony y esa mujer juntos. Se me revuelve el estómago y termino acurrucada en el suelo de la ducha, abrazada a mis piernas, llorando desconsolada. 
 
      
 
    - ¿Tabi? ¡Dios mío! ¿Tabi que sucede? 
 
      
 
    Mi hermana intenta sacarme de la ducha. Me resisto abrazándome a ella y tiene que ponerse a mi lado para consolarme, sin importarle y obviando que se está empapando. 
 
      
 
    - ¡Anthony! - La oigo gritar. 
 
      
 
    - Él... no... por favor. - Consigo decir con las pocas fuerzas que me quedan. 
 
      
 
    - ¡Ian! ¡Ian! ¡Ian! 
 
      
 
    Sé que alguien ha llegado, en el momento que deja de gritar. Mis ojos pesan tanto... que me cuesta mucho abrirlos. 
 
    - Ian, ayúdame. No puedo con ella. 
 
      
 
    - Voy por Anthony. 
 
      
 
    - Ella no quiere que se le acerque. 
 
      
 
    - Tendrá que aguantarse. Está desnuda y si la toco, mi hermano me mata. 
 
      
 
    Los oigo conversar. Intento rebatirles, pero estoy agotada para hacerlo. 
 
      
 
    - ¡ANTHONY! 
 
      
 
    - ¿Qué coño pasa? - Grazna Anthony. 
 
      
 
    - Tú sabrás. - Dice Ian, supongo que señalándome. 
 
      
 
    - ¡Joder! ¡Sal de aquí imbécil! Apártate Sindy. 
 
      
 
    Me carga en brazos sin ningún problema, como si fuera una pluma y no pesará. Con las pocas fuerzas que le quedan a mi cuerpo, me remuevo, luchando por alejarme de él. 
 
      
 
    - Sindy dame una toalla y sal de aquí. 
 
      
 
    Le dejo que seque mi cuerpo, manteniendo los ojos cerrados. Cuando termina, me vuelve alzar y me recuesta en la cama, tumbándose a mi lado y abrazándome, de la misma forma desde que duermo con él; pero ayer no lo hizo, se marchó con otra y no durmió conmigo. 
 
      
 
    - No me... toques. - Consigo articular, antes de caer en un sueño profundo. 
 
      
 
    Cuando vuelvo abrir los ojos, lo primero que hago es mirar el reloj. ¿He dormido un día entero? Bueno el descanso me ha sentado de maravilla, me he levantado mejor que ayer, hoy no hay rastro de lágrimas, ni dolor; lo que reviste mi corazón, es rabia y rencor. 
 
    Doy un salto del colchón aborreciendo la sabana, la colcha y hasta la habitación, todo lo que tiene que ver con él me da asco. Recojo toda mi ropa del armario, llenando la maleta, y llevándolo todo al cuarto de mi hermana. Lo hago todo tranquila y relajada sabiendo que al ser las diez de la mañana, están abajo desayunando. 
 
      
 
    Me visto con un vestido rosa y los zapatos a juego, después me recojo el pelo en un moño, dejando caer un par de mechones por mi rostro. Busco el móvil en el bolso, encontrándolo a los pocos segundos, y marco el número de la única persona que sé que acudirá, así esté al otro lado del mundo. 
 
      
 
    - ¡Hola, preciosa! 
 
      
 
    - Te necesito aquí. ¿Puedes escaparte unos días? 
 
      
 
    - ¿Me estás preguntando si quiero salir de fiesta por Alemania? 
 
      
 
    - Sí. Exacto. 
 
      
 
    Pasan unos minutos hasta que vuelve hablar, al principio creí que me había colgado, pensando que me volví loca. 
 
    - Nenita, nos vemos a la seis de la tarde. El vuelo sale a las tres. 
 
      
 
    - Te quiero Mika. 
 
      
 
    - Y yo a ti preciosa. 
 
      
 
    Nos despedimos, sabiendo que vamos a vernos en unas horas. Una sonrisa florece en mis labios, por primera vez en veinticuatro horas. Bajo a la cocina, me sirvo un café y me uno a ellos en el salón. Cuando entro todos se callan. 
 
      
 
    - ¿Qué pasa, habéis visto un ángel? - Espeto borde. 
 
      
 
    Ian se centra en su desayuno, mi hermana me sonríe y Anthony me 
 
      
 
    contempla con una ceja levantada. Me siento ignorándole. 
 
      
 
    - ¿Cómo estás? - Pregunta mi hermana. 
 
      
 
    - Perfectamente. - Le sonrío ampliamente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO DOCE 
 
      
 
      
 
      
 
    Anthony no me quita ojo, me incomoda que me mire como si buscara una prueba de que lo que digo es verdad. ¡Pues se la voy a dar! Cuando lo veo tomar un sorbo de su café, empieza mi jugada. 
 
      
 
    - Tata, no te importa compartir habitación. ¿Verdad? 
 
      
 
    Anthony casi se atraganta con el café, teniendo que tragar rápido para evitarlo. Mi hermana niega con la cabeza, respondiendo a mi pregunta. 
 
      
 
    - Eso pensé. He dejado todas mis cosas allí. 
 
      
 
    Las facciones de Anthony se endurecen, sus ojos se achican y con fuerza aprieta el borde de la mesa con las manos. Ian mira a su hermano, temiendo su reacción. Me levanto y le doy un beso a mi hermana. 
 
      
 
    - Nos vemos luego. - Digo caminando hacia la puerta. 
 
      
 
    - ¿Se puede saber dónde vas? 
 
      
 
    Al fin habla la persona que en estos momentos no quiero escuchar. Me detengo en seco y me giro sonriendo y mirándole con la misma malicia, con la que él me miró hace dos noches. Al fijar mis ojos en él, me doy cuenta de que está de pie e Ian también; Ian está evitando que su hermano se mueva del sitio. 
 
      
 
    - Claro. Me voy a dar una vuelta por la ciudad, luego voy a llamar a unas amigas para salir está noche y después voy a comprarme un vestido nuevo. ¡Ah! Pero eso será tras recoger a Mika del aeropuerto que llega a las seis. 
 
      
 
    Ahora si está enfadado, desde donde estoy puedo ver como la vena de su cuello palpita. Y si a eso le sumamos la fuerza que hace Ian por retenerlo; está claro que hierve en ira. Le sonrío cínicamente y me doy la vuelta. 
 
      
 
    - ¡Anthony, joder! 
 
      
 
    No tengo tiempo de reacción cuando me ha cogido como un saco de patatas y sube corriendo conmigo encima aporreándole la espalda. Por lo que llego a ver, los otros dos corren detrás de él, pero no llegan a tiempo de detenerlo antes de que llegue al cuarto, cierre y pase el seguro a la puerta. Me deposita en el suelo, me cruzo de brazos y nos mantenemos la mirada fijamente. 
 
      
 
    - ¡Anthony abre la puerta! - Oímos dos voces juntas tras la puerta. 
 
      
 
    - Vamos a dejar las cosas claras. No vas a salir, y vas a llamar a tu amiguito para decirle que no venga. 
 
      
 
    - Ja, ja, ja. ¿Esperas que haga lo que tú dices? ¡NO! 
 
      
 
    - Lo harás. ¿A tú manera o a la mía? 
 
      
 
    - ¡Vete a la mierda! 
 
    - Respuesta equivocada. 
 
      
 
    Se mueve veloz hasta la mesita de noche, ésa que está en su lado y nunca abro. No pienso esperar a ver lo que hace, es capaz de cualquier cosa cuando no se hace lo que él dice. Corro a la puerta, a punto de quitar el seguro su mano rodea la mía con fuerza y tira bruscamente. Me arrastra por la habitación, resistiéndome de todas las maneras; le doy puñetazos, patadas y hasta un bocado. No sirve de nada, consigue meterme en el baño, dándome un empujón, y cerrando la puerta detrás de mí. 
 
      
 
    - ¡Anthony, sácame de aquí! 
 
      
 
    - No, nena. ¿Recuerdas lo mal que lo pasaste el otro día? ¡Pues vas a desear no haber dicho esa palabra y desobedecerme ahora! 
 
      
 
    - ¿Por un te quiero estás haciendo esto? - Grito con rabia. 
 
      
 
    - No lo entiendes. No quiero que tú me quieras. - Especifica. 
 
      
 
    ¿El problema soy yo? ¿Por qué no quiere que le quiera? ¿No soy buena para él? No entiendo nada, ni porque me hace daño, ni porque me trata así, pero lo que menos entiendo es que si no siente nada por mí. ¿Por qué se encela y se comporta como un orangután? 
 
      
 
    - ¡Pues déjame en paz! 
 
      
 
    - ¡No puedo! - Me grita enfurecido. 
 
      
 
    Veinte minutos después, estoy sentada en el inodoro pensando como salir de aquí. Me rindo tras descartar la única ventana que hay; no tengo ganas ni de partirme una pierna, ni de matarme en el intento. Tendré que esperar que el patán del que me he enamorado, abra la dichosa puerta. 
 
      
 
    - ¿Tabi? - Nombra mi hermana temerosa. 
 
      
 
    - Ayúdame a salir. 
 
      
 
    - No sé cómo. Se ha llevado la llave. 
 
      
 
    - ¡Lo voy a matar! ¡Troglodita, cabezón! 
 
      
 
    - Cálmate, Ian le está buscando. Le hará entrar en razón. 
 
      
 
    - Llama a Mika. 
 
      
 
    - Vale. 
 
      
 
    Sobre las seis y media de la tarde, no me queda paciencia, el condenado alemán no ha aparecido. Mi hermana lleva todo el día yendo y viniendo a ver como me encuentro. Por la hora que es, debe haber salido de casa, e Ian también. Tuve que obligarla a que se fuera, me tenía agobiada perdida. 
 
      
 
    A las siete y media comienzo a tirar todo lo que veo que se rompe; colonias, desodorantes, el vaso del cepillo de dientes, lociones, incluso el espejo me lo cargo lanzándole el zapato varias veces con fuerza. 
 
      
 
    De la rabia que me corroe, tiro las toallas y entonces me percato de la mampara de cristal. Cojo los zapatos, me pego a la puerta y los lanzo una y otra vez, hasta conseguir que estalle en pedacitos. A las once percibo abrirse la puerta de la habitación, escucho atentamente, incrédula me quedo paralizada. No será capaz, me destrozara si hace lo que estoy pensando. 
 
    Me tapo los oídos con fuerza para no escuchar la risa de la mujer y el sonido de los besos. Se me deslizan lágrimas de sangre, cuando comienza haber gemidos al otro lado de la puerta. 
 
      
 
    Dándome todo igual atravieso los cristales, haciendome algunos cortes en los pies, no siento dolor, ningún dolor es más grande que el que siento en el alma. Me hago un ovillo en la ducha y llorando me quedo dormida. 
 
      
 
    Abro los ojos sobresaltada al oír un traqueteo en la puerta. Las imágenes de la noche anterior, llegan una detrás de otra, haciéndome sentir desprecio, ira y rencor. No me muevo de donde estoy, sé quien está abriendo la puerta. Sus ojos azules recorren el cuarto de baño, hasta reparar en los ojos que lo atraviesan con odio y decepción. Se acerca despacio, teniendo cuidado de no cortarse. 
 
      
 
    - Tabi... 
 
      
 
    Escuchar arrepentido mi nombre en sus labios, no me hace sentir otra cosa que repulsión. 
 
    «Me he cansado» pienso, pero no se lo digo. La Tabi comprensiva, la que da una oportunidad detrás de otra ha desaparecido. Me levanto tambaleante, debido al escozor de los cortes de los pies y paso por su lado sin mirarlo. Llego al cuarto y no me paro ni a cambiarme, cojo la maleta de debajo de la cama y la voy llenando con la ropa, cuidadosa de no dejarme nada. Cierro la maleta y bajo la atenta mirada de Anthony voy al baño, me enjuago los pies y me curo los pequeños cortes. Me pongo otro par de zapatos, no pienso volver a pisar esa habitación. 
 
      
 
    - ¿Peque que estás haciendo? 
 
      
 
    Me detengo al escuchar el mote afectuoso, no siento nada, no me alegra, no me hace sonreír, ni siquiera me gusta que me llame así. Resoplo una vez, me hago con la maleta y no me digno a contestar. 
 
      
 
    Lo siento detrás mía mientras bajo las escaleras. En el salón como cada mañana me topo con Ian y mi hermana. Sindy suelta un suspiro de alivio al verme aparecer, no le dura mucho, porque en seguida arruga el ceño y contempla la maleta. Ian niega con la cabeza. 
 
      
 
    - Peque lo siento. - Dice, repitiéndose como se repiten los ajos, un rato después de haberlos comido. 
 
      
 
    Me giro ligando sus ojos a los míos. Mirando por última vez esos ojos cielo que tanto me gustan. 
 
      
 
    - Te odio. Te detesto. Y te desprecio. Es lo que querías. ¿No? 
 
      
 
    - ¡Joder peque estaba ebrio! Se me ha caído el mundo al verte ahí. ¡De lo borracho que iba no me acorde que estabas allí! 
 
      
 
    - ¿Y como estando tan borracho tu cosa funciona? - Digo, con desprecio. - No quiero volver a oír de tus labios ese apelativo. Hace que te repugne el doble de lo que lo hago. 
 
      
 
    Cierra los ojos unos segundos, aprovecho para darme la vuelta y abrazar a mi hermana. 
 
      
 
    - Te quiero. 
 
    - Llámame. 
 
      
 
    Me sonríe y abraza más fuerte. Diciéndole a Ian un escueto adiós, salgo por la misma puerta por la que entré hace poco más de una semana, decidida a no volver. Recorro un par de calles hasta llegar al Batzoki, gracias al GPRS del móvil consigo dar con él. Está cerrado, la hora que es, normal. Cojo el móvil y marco el número de la única persona que me ayudará. 
 
      
 
    - ¡Hola! - Me saluda efusivamente. 
 
      
 
    - Susana... siento llamarte... 
 
      
 
    - ¿Qué pasa? 
 
      
 
    - Necesito ayuda. - Digo conteniendo las lágrimas. 
 
      
 
    - Voy por ti. ¿Dónde estás? 
 
      
 
    - Batzoki. - Atino a responder en un suspiro. 
 
      
 
    Una hora después, me ha recogido, llevado a su piso, y estamos sentadas tomando una tila. Le cuento todo entre lágrimas, dejando que salga toda la impotencia que llevo dentro. 
 
      
 
    - ¡Menudo payaso! - Me hace sonreír un poquito. 
 
      
 
    - Anthony es... 
 
      
 
    - ¿Anthony? ¿Ése es su nombre? 
 
      
 
    - Mm sí. 
 
      
 
    - El alemán capullo que es hijo de tu jefe, el que vive con el hermano. ¿No? 
 
      
 
    Asiento con la cabeza, extraña de ver como su rostro se frunce. 
 
      
 
    - ¿Cómo se llama el hermano? - Pregunta impaciente. 
 
      
 
    - Ian. 
 
      
 
    - ¡Joder! ¡Increíble! 
 
      
 
    La veo abrir los ojos y la boca a la vez, su expresión me desconcierta. ¿Qué ocurre? 
 
      
 
    - Creo que te voy a traer otra tila... 
 
      
 
    - ¿Qué? Dime lo que sepas. No necesito relajantes. 
 
      
 
    - Vale. 
 
      
 
    Diez minutos después la sigo mirando atónita. Me explica que María tenía una relación con un amigo de Anthony, éste un día bebió más de la cuenta, y que el amigo de éste, los encontró metidos en la cama en casa de ella. Hubo una trifulca bastante grande, terminando los dos en el hospital y los dos amigos de toda la vida, dejaron de hablarse. Unos meses después María se presentó en casa de Anthony diciéndole que estaba embarazada. Un mes después ella tuvo un accidente, el cual fue provocado por dos coches; perdió al bebé, aparte de estar dos semanas hospitalizada. 
 
    Por lo que me dice, Anthony está seguro que, el que mando esos coches fue el que una vez había sido su amigo, pero no lo pudieron demostrar. 
 
      
 
    - Cuando se recuperó, la abandonó. No dio explicaciones. Creo que él solo estaba con ella por el bebé. 
 
      
 
    - ¡Dios santo! Lo tuvo que pasar muy mal. 
 
      
 
    Ahora entiendo un poco de porque en sus ojos se refleja el dolor. ¡Mataron su bebé! Se toca el labio, nerviosa, calculando si lo siguiente a soltar, sería mejor callarlo. 
 
      
 
    - ¡Deja de darle vueltas! 
 
      
 
    - Ellos... son los dueños del Sensual. 
 
      
 
    ¡Imposible! El cuerpo me da un espasmo y me quedo paralizada. Y lo peor viene a continuación. 
 
      
 
    - María... ella y Anthony de vez en cuando... 
 
      
 
    Me levanto abruptamente, la cabeza me da vueltas. De repente lo veo todo negro. Susana pega un bote a mi lado, ayudándome a sentar. 
 
    Empiezo a llorar otra vez, el pecho se me comprime y me cuesta respirar. ¿Sería ella? Lloro sin cesar, siendo mi nueva amiga, la que me dirige a una habitación y acomoda en la cama y pide que me calme. 
 
      
 
    No sé que día es; me da igual si hace sol, llueve o nieve. No quiero comer, únicamente dormir y no sentir mi afligido corazón palpitar de dolor. En algún lado escucho mi móvil sonar, no tengo fuerzas para cogerlo, tampoco quiero hacerlo. 
 
    Otro día más que abro los ojos, y contemplo la luz que entra por las persianas. Susana está sentada en una silla observándome apenada, por sus ojos sé que, no esperaba que me derrumbara. Se me ha juntado todo, la humillación, el encierro, la historia, pensar que haya sido ella la que estuvo en sus brazos... 
 
    Me vuelvo a sentir fatal, se me revuelve el estómago y la bilis me sube por la garganta. Desecho a un lado esas ideas, porque si sigo por ahí, acabaré vomitando. 
 
      
 
    - ¿La ha buscado? - Digo ronca, me cuesta mucho hablar, tengo la garganta seca y me duele. 
 
      
 
    - No estás bien Tabi. Te estás martirizando, llevas días llorando sin parar. 
 
      
 
    Me incorporo un poco, mirándola fijamente. Tiene razón, pero no lo puedo evitar, necesito saber si era ella. Sigo esperando, menea la cabeza lentamente, y se enrosca un mechón de pelo en el dedo. 
 
      
 
    - No lo sé. Me gustaría decirte que no. 
 
      
 
    - Tienen relaciones... - Digo temerosa. 
 
      
 
    - Tabi... hasta hace poco sí, pero... no te puedo asegurar que aquel día fuera ella. - Dice apesadumbrada. 
 
      
 
    Se me descompone el rostro en una mueca y el corazón se me rompe. Resurgiendo la congoja otra vez, me dejo caer contra el colchón, abrazo la almohada y gimoteo como una niña pequeña. 
 
      
 
    Cuando vuelvo abrir los párpados, Susana no está. Cansada y con esfuerzo me levanto. Me asomo a la ventana, ha oscurecido y llueve. Abro los ventanales y toco la lluvia con mis manos, dándome igual si hace frío o si cojo una pulmonía, necesito la paz que trae la lluvia. Me gusta ver llover, ojalá pudiera limpiar mi alma igual que limpia la atmósfera. 
 
      
 
    - ¡Te has levantado! 
 
      
 
    Me giro sonriendo, llena de energías renovadas. Es normal caerse y venirse abajo, pero también sacar fuerzas día a día y luchar. Te caes, te levantas, lloras, buscas la manera de volver a reír, te hundes, nadas para salir a flote. No hay más, la vida es así, luchar y seguir adelante. 
 
      
 
    - ¿Qué día es? 
 
      
 
    - Lunes. Llevas cuatro días ahí sin moverte. - Me dice señalando la cama. 
 
      
 
    - ¿Conoces algún italiano? ¡Tengo hambre! - Digo a la vez que me encojo de hombros. 
 
      
 
    - ¡Pero si está lloviendo! 
 
      
 
    - Me gusta la lluvia. Para eso existen los paraguas, para no mojarse. No sé si lo sabías. - Bromeo sonriente. 
 
      
 
    - Está bien. - Se rinde. - Deberías revisar tu móvil. No ha dejado de sonar. 
 
      
 
    Le asiento. Cojo el aparato de la mesita, no recuerdo haberlo dejado ahí, debe haber sido ella. Dudosa, desbloqueo la pantalla. ¡Más de veinte llamadas perdidas! Se me aflige el pecho, al ver que la mayoría son de Anthony. Tengo varios mensajes de mi hermana y otros tantos de Mika. ¡Dios lo había olvidado! Tecleo el número de mi amigo más rápido que de costumbre. 
 
      
 
    - ¡Menos mal! 
 
      
 
    - Mika... 
 
      
 
    - Ja, ja, ja. No te preocupes. Tu hermana me informó, así que cancele el vuelo. 
 
      
 
    - De verdad perdóname. El gilipollas me encerró. 
 
      
 
    - ¡Qué! Esa parte tu hermana se la saltó. 
 
      
 
    - Te lo explicaré más tarde, ahora mismo voy saliendo. Te quiero. 
 
      
 
    - Y yo a ti preciosa. 
 
      
 
    Es la primera vez que deseo terminar cuanto antes una llamada con Mika, pero no estoy preparada para hablar de lo ocurrido, ni con él, ni con nadie. De momento prefiero olvidar el tema. Vuelvo a dejar el móvil, no voy a llamarlos, no por ahora. 
 
    Me visto, eligiendo un vestido negro que me llega por debajo de las rodillas, es uno de los que mejor me quedan y de los que más me gustan por ser de lana y de manga larga; voy arreglada y calentita. 
 
    Salgo de la habitación, me detengo y doy un repaso al lugar. Es un piso pequeño. La cocina se divide del comedor por una barra americana, a mi lado hay otra puerta que, supongo será otro cuarto. ¿Y el baño? No veo más puertas, esto es muy pequeño como para no verlo. 
 
      
 
    - Al otro lado de la cocina. 
 
      
 
    - ¿Eh? - Digo confusa. 
 
      
 
    - El baño. El pasillo que hay al lado de la cocina da a la puerta de la calle, ahí está el baño. 
 
      
 
    Voy donde me ha indicado. Sí, hay un baño diminuto. Solamente dispone de retrete y ducha y un espejo colgado con una especie de cesta de cajones debajo. Abro el primero; colonias, maquillaje, desodorantes, compresas y tampones. Abro el otro; cepillo, pinzas de pelo, gomas del pelo, horquillas, etc. Cojo el cepillo y me lo paso rápido, dejándome el pelo suelto. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO TRECE 
 
      
 
      
 
      
 
    - ¡Qué bonito! - Digo observando el lugar. - ¿Dónde estamos? 
 
      
 
    - En el Vinpasa, a diez minutos del centro. 
 
      
 
    - Bienvenidas. ¿Qué desean? 
 
      
 
    Me quedo sorprendida, cuando nos habla en italiano y no en alemán. Ese idioma si lo entiendo, lo aprendí, porque me gustaba, al igual que Sindy el alemán. Las dos nos metimos en una escuela de idiomas, ella se decantó por el alemán y yo por el italiano. 
 
      
 
    - Bresaola, rabioli y piccata. - Contesto a la camarera, antes de que mi compañera, me explique lo que ha dicho. 
 
      
 
    Ella se pide una pizza calzone. La mujer anota todo en su cuaderno y mientras esperamos tomamos unas copas de vino. 
 
      
 
    - ¿Sabes italiano? 
 
      
 
    - Sí. È facile. 
 
      
 
    - Ja, ja, por eso lo aprendiste, porque es fácil. 
 
      
 
    - Y porque me gusta. - Le digo sonriendo. 
 
      
 
    Observo mi alrededor, no es un restaurante exageradamente grande. Dispone de varias mesas en cada lado del local, con una barra redondeada en el centro. El establecimiento, es todo en dorado y blanco, un lugar muy lindo. Lo primero que capta la atención es la barra dorada y negra que destaca de todo el local. 
 
      
 
    La terraza también tiene su encanto, las vistas dan de frente a un parque precioso, disfrutando de la naturaleza, mientras estás comiendo. Es el típico lugar, donde vas los domingos hacer un pícnic, a pasear, a correr, o simplemente porque te gusta la naturaleza. 
 
      
 
    Pasamos un rato muy agradable, disfrutando de la cena. La comida es deliciosa, casi acabo con todo lo que he pedido. Estaba famélica, tantos días sin probar bocado, es lo que tiene. 
 
      
 
    - ¡No puedo más! 
 
      
 
    - Ja, ja, ja, se nota que estabas hambrienta. 
 
      
 
    Volvemos a su apartamento y estando en su diminuto salón, me dice que, no hace falta que me vaya, que necesito un cuarto y a ella le sobra uno. No discuto, y acepto encantada. Para más sorpresas, donde ella trabaja, hace falta una muchacha. Habló con su jefa hará dos días y si quiero el puesto es mío. 
 
      
 
    Acepto agradecida, incluso doy saltos de alegría; tengo trabajo y algo que hacer a diario. Encima, tendré su mismo horario, así ella me irá enseñando poco a poco, a pronunciar en alemán. ¡Qué suerte! 
 
      
 
    - Gracias, eres la mejor amiga que alguien pudiera tener. - Le doy un beso y un abrazo con todo el cariño. 
 
      
 
    El miércoles por la mañana, antes de quitarme el pijama y que me dé tiempo a cambiar de opinión, marco el número de mi hermana, pensando que ya es hora de afrontar la situación. En el segundo tono corto la llamada a falta de valor. Le doy varias vueltas al aparato en mis manos, hasta que reúno el suficiente, y vuelvo a marcar. 
 
      
 
    - ¡Tabi, voy a matarte! ¿Dónde estás? ¿Te encuentras bien? 
 
      
 
    Rompo a reír sin poder reprimir la risa. ¡Qué exagerada! Me tiro como dos minutos riendo, es muy temprano para aguantar su boca de serpiente. 
 
      
 
    - Eso no te cortes. ¡Inconsciente, loca, insensible! 
 
      
 
    - ¿Es ella? - Escucho de fondo. 
 
      
 
    Su voz es inconfundible. Se me corta la risa de cuajo y tengo que cerrar un momento los ojos. Las imágenes pasan como un flash por mi mente, rápidas y veloces una detrás de otra, no me dejo nada de lo ocurrido el jueves por rememorar. 
 
    Abro los ojos de golpe sintiendo un escalofrío en todo mi ser. Mi hermana se queda en silencio sin saber qué contestarle. 
 
      
 
    - ¿Sindy? 
 
      
 
    - Sí. Dime. 
 
      
 
    - No se te ocurra darle esta vez el móvil. - Le digo en tono duro e inflexible. 
 
      
 
    - Pero... 
 
      
 
    - Cortaré la llamada. - Le advierto. 
 
      
 
    La escucho decirle algo como... «olvídalo». Después un forcejeo, pasan unos segundos, hasta que escucho gritar a mi hermana. 
 
      
 
    - ¡Dámelo Anthony! ¡Maldito cabezón! ¡Es mi hermana! 
 
      
 
    - ¡Ian, Ian, Llévate a la chihuahua! 
 
      
 
    Vuelve haber otro forcejeo y mi hermana grita más insultos que en toda su vida. 
 
      
 
    - Peque... ¡Dios! 
 
      
 
    No le contesto, solo escucho su voz. Esa voz que me hace estremecer, la que me hace tener un cosquilleo incómodo en el estómago, la que hace que se me pongan los pelos de punta con un simple susurro, la que hace que el latir de mi corazón, vaya rápido sin control. Pero hoy no sucede nada de eso, solamente siento una repulsión tan grande que, estoy tentada de tirar el teléfono al suelo y salir disparada al baño. 
 
      
 
    - ¿Tabi dónde coño estás? 
 
    Corto la llamada sin darle respuesta. Seguir con el teléfono en la oreja, empezaba a ser un martirio. ¿No quería que dejará de quererle? ¡Púes qué me olvidé! Un minuto después, me entra un Whatsapp. 
 
      
 
    Sindy: Requiso el móvil de tu hermana, cuando hables conmigo, se lo devolveré. 
 
      
 
    Suelto un resoplido. Entra otro Whatsapp. 
 
      
 
    Sindy: ¡Te estás comportando como una chiquilla caprichosa! 
 
      
 
    Suspiro, es tozudo por naturaleza. Voy al salón. Como todas las mañanas, Susana ha preparado el café. No son todavía las nueve, disponemos de veinte minutos para una charla de chicas, ahora mismo lo preciso como el comer y ella es la única con quien puedo contar. 
 
      
 
    - Hola. ¿Café? 
 
      
 
    - Por favor. Me muero por uno. 
 
      
 
    - ¿Qué ocurre? 
 
      
 
    - ¿Tanto se nota? 
 
      
 
    - ¡Tienes la cara descompuesta! Cuéntale a tu confidente lo que te pasa. 
 
      
 
    No necesito que insista, ni que me saque las palabras a mazazos, se lo cuento en menos de un minuto y le muestro los mensajes. 
 
      
 
    - Tal vez... deberías hablar con él. 
 
      
 
    - No sé... 
 
      
 
    - He dicho hablar. ¡No que te le tires encima! 
 
      
 
    Reímos a la vez, está chica es única, te saca sonrisas aunque te sientas como la mierda. 
 
      
 
    - Lo haré, en cuanto me ayudes. 
 
      
 
    - ¿A qué? 
 
      
 
    - Quiero entrar en ese lugar. 
 
      
 
    - No. No creo que sea buena idea. ¡Joder Tabi! Sé lo que estás pensando. 
 
      
 
    - Tengo que verlo. 
 
      
 
    - En el fondo sabes la respuesta... ¿Para que comprobarlo? 
 
      
 
    - Necesito saber si todo el tiempo, me ha engañado con ella. 
 
      
 
    - ¿Por qué te haces esto? - Dice, levantando las manos en un síntoma de exasperación. 
 
      
 
    - ¿Por qué? ¡Por qué le amo! ¿Te parece suficiente motivo? 
 
    No discute más, ni vuelve a intentar que desista de la idea. Se pone la mano en la frente, se pasa la mano por ella en suaves círculos y retorna la mano a la barra, para dos segundos después, asentir con la cabeza en mi dirección. 
 
      
 
    Llegada la noche, esperamos enfrente del local apoyadas en una farola. Susana dice que es mejor entrar acompañadas, que de esa forma no nos molestaran. Aparte del inconveniente que sin poseer la tarjeta que acredita que pagas la cuota todos los meses, no nos van a dejar entrar. ¡Con razón está forrado! 
 
      
 
    - ¿Por qué me parece que conoces esto bastante bien? - Le pregunto enarcando una ceja. 
 
      
 
    - No sé que ha podido causarte esa impresión. 
 
      
 
    - ¡Por favor! No soy tonta. 
 
      
 
    - Ahí están. - Dice pasando por mi lado, escabulléndose de mí. 
 
      
 
    Saluda a dos hombres guapísimos que parecen modelos de pasarela. Son dos morenos, sin mota de barba, tengo un lapsus en el que por la mente se me pasa que, si paso la mano por su barbilla, será igual de suave que la piel de un bebé. 
 
    Uno es unos centímetros más alto que el otro, no son musculosos excesivamente, pero seguro que van al gimnasio. Estoy empezando a creer que, todos están obsesionados con el ejercicio. 
 
      
 
    - Chicos, está es Tabi. - Dice sonriendo traviesa e interrumpiendo mi análisis. - Ellos son José y Angelo. Él es tu acompañante. - Dice señalando al último que ha nombrado. 
 
      
 
    - Mucho gusto. - Digo tendiéndole la mano. 
 
      
 
    La agarra tirando suavemente hacia él y me deposita un beso en cada mejilla. 
 
      
 
    - ¡Esto va a ser divertido! 
 
      
 
    Lo miro fijamente sin entender su comentario, espero que añada algo, cualquier cosa que me lo explique. No lo hace, solamente coge mi brazo y lo apoya en el suyo, tirando de mí hacia la puerta. Cuando estamos entrando, Susana me lo aclara intencionadamente. 
 
      
 
    - Oh, Tabi. Se me olvidaba, es el exnovio de María. ¡Qué lo pases bien! 
 
      
 
    ¡Será bruja! ¡Anthony la va a liar! Nos paramos en la barra y olvido mi último pensamiento. ¡A la mierda Anthony! 
 
      
 
    - ¿Qué tomas? - Pregunta mi guapo acompañante. 
 
      
 
    - Vodka con piña. - Le sonrío ampliamente. 
 
      
 
    Doy un vistazo al sitio, frunciendo el rostro. La zona de la entrada no se ve nada raro, parece un club normal y corriente, con sus mesas, taburetes y una pista de baile. 
 
    Pasamos un buen rato sin saber que decir, al final opta por pedirme bailar. ¡Y como baila! ¡Telita con el guaperas! Seguimos bailando y riendo. La verdad que me lo estoy pasando bien, mi acompañante aparte de buen bailarín, es amable y divertido y consigue que por una hora me olvide de porque estoy aquí. Tras un par de canciones volvemos a la barra. 
 
      
 
    - ¿Qué es esto exactamente? - Me decido a preguntarle. 
 
      
 
    - El club de los sueños de cualquiera. Donde uno satisface sus fantasías y experimenta sexualmente. - Dice mirándome fijamente a los ojos. 
 
      
 
    - ¡Púes, yo creo que esto es vicio! 
 
      
 
    - ¿Y qué? Si los participantes están de acuerdo en lo que van a hacer... ¿Por qué no disfrutar? 
 
      
 
    - No vas a conseguir que cambie de opinión... 
 
      
 
    - Piénsalo... tú y tu pareja, haciendo lo que queráis, bajo la atenta mirada de espectadores. Siendo vosotros los que deciden si se unen ha vuestro juego o no. Sabiendo que os miran, pero vosotros tenéis el poder de decidir, si pueden tocar. 
 
      
 
    Se detiene a observar mis ojos, queriendo ver dentro de mí. ¿Si me ha excitado la idea? Puede... ¡Y es una locura! Tiene que ser este lugar que saca a flote la lujuria. No hay otra explicación. 
 
      
 
    - No. - Miento, tratando de ser convincente. 
 
      
 
    Se me acerca y se inclina posicionándose muy cerca de mi oído. 
 
      
 
    - Mientes... ¿Sabes por qué lo sé? Tu cuerpo te traiciona. Perceptiblemente te has estremecido. Tu respiración... se ha vuelto más rápida y has... tardado en responder. 
 
      
 
    ¡Joder con Angelo y mi puñetero cuerpo! ¿Tan transparente soy? Desvío la mirada hacia otro lado ignorando sus palabras a propósito. 
 
      
 
    - ¿Puedo hacerte una pregunta? 
 
      
 
    ¿Qué le hago? Soy curiosa y me viene de perlas para cambiar de tema. Asiente. 
 
      
 
    - ¿Fuiste tú? 
 
      
 
    Sabe lo que le digo, su expresión no muestra sorpresa. Nada más sonríe, con una sonrisa de esas que te dejan tonta. 
 
      
 
    - No. - Simple y le creo, me da confianza. - ¿Quieres jugar? - ¡No ha dicho eso! ¿Está de broma? - No me mires así. ¿Quieres verlo? Yo sé dónde está. Tú decides. - Me susurra. 
 
      
 
    ¿Estará diciendo la verdad? No lo he visto por ningún lado. Los engranajes de mi cabeza empiezan a trabajar a la velocidad del rayo, tratando de encontrar la mejor opción. ¿Estoy loca? ¡No merece la pena! ¿Para que arriesgarme? ¡Por qué sabes que está con ella! Me grita mi instinto y cuando una mujer tiene un pálpito, raras veces se equivoca. 
 
      
 
    No hace falta que le conteste. Tan seguro está de mi decisión que, me coge de la mano y me arrastra por un pasillo en el que hay un montón de puertas. No abre ninguna, sigue andando hasta el final, donde hay una cortina parecida a la de los teatros en color rojo. 
 
    Me hace un gesto, para que me quede callada. Aparta la cortina y mi corazón se resiente, el dolor se agudiza y la ira crece; Anthony está sentado junto con Ian y un par de hombres más, tomando y jugando cartas, desviando la mirada cada pocos segundos a un pequeño escenario donde hay cuatro mujeres bailando con un simple tanga. Entre ellas María. 
 
    Aprieto los labios en una línea recta, observando la escena que se da ante mis narices. Contoneando las caderas al ritmo de la música, María y las otras tres bajan del escenario. Se acercan donde los hombres y con sonrisas bailan alrededor de ellos. Cada una se pone detrás de un hombre, llenan los vasos de chupito con un líquido blanco, a la vez que les restriegan sus pechos en la espalda. ¿¡Esto es lo qué hace!? ¿Para eso monto esto? ¿Para divertirse? Por momentos mi mosqueo crece, dándome cuenta que me ha estado tomando el pelo desde que le conozco. La verdad me golpea tan fuerte que, se me escapan un par de lágrimas. Y lo peor llega cuando las cuatro a la vez, cogen el vaso llevándose el líquido a la boca, para después levantar la cabeza del hombre hacia atrás, agacharse y pasar el líquido a su boca, terminando la acción con un beso. 
 
      
 
    No sé lo que dura el beso. De repente me cuesta trabajo respirar y la vista se me va, teniendo que apoyarme en la pared, para no acabar desplomada en el suelo. 
 
      
 
    - ¿Estás bien? - Dice Angelo en susurros acercándose. 
 
      
 
    Cierro los ojos y respiro poco a poco, recordando las palabras de Anthony en el avión. Minutos después mi respiración vuelve a la normalidad. 
 
      
 
    - Sí. 
 
      
 
    - Entonces vamos. 
 
      
 
    - No puedo entrar ahí... 
 
      
 
    - Muy bien. Si no entras y lo paras, en menos de dos minutos estarán desnudos. Y ya puedes imaginar lo que pasará después. 
 
      
 
    - ¿Cómo lo sabes? ¿Cómo estás tan seguro? 
 
      
 
    - Es la sala de juegos. ¿Has visto que juegan a las cartas? - Asiento, esperando que se explique. - Conforme vayan perdiendo, el ganador de esa mano, decidirá si se quitan prendas o si hacen otra cosa. 
 
      
 
    - ¿Parecido al strip póker? 
 
      
 
    - Es mejor. Ja, ja, ja el ganador da una orden y se acata sin objeción. Beben, se divierten y mantienen relaciones. 
 
      
 
    Creo que en este momento, mi cara pierde todo su color y en mi cabeza se filtran toda clase de imágenes inconcebibles para mí. Y eso me da toda la fuerza para detener lo que va a pasar ahí dentro. 
 
      
 
    - Que tengo que hacer. 
 
      
 
    - Seguirme el juego. - Dice sonriendo. 
 
      
 
    Me siento rara cuando entrelaza nuestras manos y extraña al sentir una mano que no es la de Anthony pegada a la mía. Intento acostumbrarme a la sensación de tener ese contacto básico que se da entre parejas con él, pero mi piel lo impide y me siento más inquieta. 
 
      
 
    Atravesamos la cortina y los primeros en percatarse de nuestra presencia, son los hombres que no conozco. Nos miran y sonríen. Deduzco contentos de que nos unamos al juego. El siguiente en observarnos es Ian, con una reacción muy diferente. En ningún momento sonríe; en su cara se refleja claramente la perplejidad y el descontento que siente, supongo por verme aquí y de la mano de Angelo. Anthony por otro lado, está de espaldas a nosotros y no se ha enterado de nada, será por la atención que le está dedicando a María que, está a su lado acariciándole el pelo. 
 
      
 
    - Buenas, caballeros. 
 
      
 
    - ¿No había otra sala a la que pudieras ir? - Refunfuña Anthony sin moverse un ápice. 
 
      
 
    - Me gusta está. Dame cartas. 
 
      
 
    - Sabes las normas, por cada hombre una mujer. Estamos completos. 
 
      
 
    Ian se mantiene callado, no quiere ver hasta donde va a llegar su hermano en cuanto vea quien es la pareja de Angelo. Incluso me parece percibir que desearía estar en cualquier lado menos aquí. María gira la cabeza y me ve, su curiosidad puede más que las ganas de manosear a Anthony. 
 
      
 
    - ¿Tabi? 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO CATORCE 
 
      
 
      
 
      
 
    Al escuchar mi nombre, Anthony se pone de pie, volcando la silla y girándose en nuestra dirección. Su mirada se dirige primero a mí, luego a Angelo y por última a nuestras manos. Por instinto me pego más a Angelo. 
 
      
 
    - ¡No! ¡Sácala de aquí! - Grazna fuera de sí. 
 
      
 
    Hace ademán de echarse hacía delante. Ian anticipándose resopla, se levanta y lo frena con una mano en el pecho. 
 
      
 
    - Lo haría. De verdad que sí. Pero después de la escena que has protagonizado en su cara. No creo que ella quiera irse. 
 
      
 
    - ¡Voy a partirte la cara! ¡Eres un cabrón! 
 
      
 
    - Pues contigo somos dos. Ja, ja, ja, ahora mismo ella piensa que tú eres el cabrón. 
 
      
 
    Anthony aprieta los puños a los costados y me mira directamente a los ojos. Un pinchazo atraviesa mi pecho, debido a la intensidad con la que me mira. Hace un par de respiraciones a la vez que se pasa la mano por el pelo. 
 
      
 
    - Dame dos minutos. - Dice dándole un empujón a su hermano y viniendo en mi dirección, sin apartar sus ojos de los míos. 
 
      
 
    Asiento con la cabeza. No quiero jugar a este absurdo juego, mi única intención es que él tampoco lo haga. Me coge la mano libre y le da una dura mirada a Angelo como diciéndole, «o quitas tu mano de ella o te muelo a golpes aquí y ahora». Angelo sonríe, sabe lo que está haciendo, conoce a su amigo y empiezo a pensar que todo esto, lo hace por ayudar. 
 
    María nos contempla abandonar la sala, sin entender que es lo que ocurre, ni porque Anthony quiere evitar a toda costa que me una al juego. Salimos por el mismo lado por el que entre, dejamos atrás la sala y el pasillo, llegando a un salón lleno de gente tomando copas. 
 
      
 
    Dejo de prestarle atención al camino por donde vamos, al fijarme en la barra y ver a mi hermana sirviendo copas, sonriente. ¡Así que aquí es donde trabaja! 
 
    De repente Anthony se detiene en un espacio donde hay tres puertas. Me coloca delante de él y gira el pomo alargando la mano por el costado derecho de mi cintura, abriendo la puerta que tenemos enfrente. Me da un pequeño empujón para que entre y lo hago sin decir nada.  
 
      
 
    Una vez dentro, cierra la puerta. Con pasos pausados, va acortando la distancia entre los dos. No me muevo, esa fachada que se gasta de hombre sin corazón implacable, no me la trago. Si realmente no le importara, no me hubiera encerrado, no le hubiera quitado el móvil a mi hermana y no hubiera evitado que jugara a ese juego. Puede ser que verdaderamente estuviera borracho aquel día y se arrepienta del mal que causó. 
 
    Cuando lo tengo encima y no se puede acercar más, alza una mano, me acaricia la mejilla y baja la cabeza posando sus labios en los míos. El beso es tan suave y dulce, que tengo ganas de gritarle que le amo, pero hay mucho que hablar y mucho que decir y un beso no arregla nada. Aunque me cuesta la vida alejarme de él. Lo hago. 
 
      
 
    - Tenemos que hablar. 
 
    - Está bien. 
 
      
 
    - Quiero la verdad Anthony. 
 
      
 
    - ¿Toda? - Pregunta mostrando temor. 
 
      
 
    - No puede ser tan malo. - Sonrío tranquila. 
 
      
 
    - Me dejaras. - Sentencia. 
 
      
 
    - Entonces tendrás que arriesgarte. 
 
      
 
    - Vale. Pero me escucharas hasta el final. 
 
      
 
    - Estoy de acuerdo. 
 
      
 
    - A ver... me acerqué a ti con un propósito. Hace años me juré cobrarme todo el dolor que sufrió mi madre a manos de tu padre y tú eras esa oportunidad. 
 
      
 
    Hace una pausa para observarme y calibrar mi reacción. Me mantengo quieta y sin expresión, analizando y digiriendo cada palabra. 
 
      
 
    - Mi idea era que vinieras conmigo aquí. Hacerte daño de cualquier forma, mi meta era que sufrieras y en su momento abandonarte y dejarte destrozada. Pero se me fue de las manos, la situación se volvió contra mí y cada vez que te hacía daño el dolor en mi pecho era el doble de grande. Verte llorar me desarma, tu mirada de decepción es como un castigo y no tenerte cerca es un suplicio. 
 
      
 
    Vuelve hacer otra pausa, agacha la cabeza y traga varias veces. 
 
      
 
    - ¿Podrás perdonarme? - Dice sin mirarme. 
 
      
 
    Lo considero un momento. No puedo darle una respuesta, todavía no. 
 
      
 
    - ¿Por qué apareciste la primera vez con esa mujer? 
 
      
 
    - Cuando dijiste las palabras... algo dentro de mí se removió, no quise aceptarlo, no quería sentir nada por ti. Fue lo único que se me ocurrió para alejarte y mantener la promesa que me hice. No me acosté con ella. Eso te lo puedo asegurar. 
 
      
 
    - ¿Y la segunda? - Digo, tranquila, sin mostrar cuan afectada estoy. 
 
      
 
    Suspira apenado, pensando y buscando las palabras que va a decir y que le pueden condenar. 
 
      
 
    - Me volví loco de celos, por eso te encerré. 
 
      
 
    - ¡Te dije que era gay! - Estallo sin poder contener el cabreo. 
 
      
 
    - En ese momento lo veía todo negro, ni aunque me lo hubieras gritado en ese instante, lo hubiera creído. 
 
      
 
    - ¿Cómo terminaste con ésa en la cama? - Me mantengo persistente. 
 
    - ¡Joder Tabi! Salí de casa y me vine aquí, empecé a beber y beber y María siempre está ahí. No tenía que haber pasado. Cuando te vi allí acurrucada, supe que la había cagado. Lo siento de verdad. Ni siquiera me acuerdo de lo sucedido. 
 
      
 
    - ¿Y lo de hoy? 
 
      
 
    - Un intento estúpido por olvidarte. 
 
      
 
    - ¿Qué le hizo mi padre a tu madre? - Susurro desesperada por entender. 
 
      
 
    - Tabi... 
 
      
 
    - ¡Quiero la verdad, Anthony! 
 
      
 
    - La violó y por su culpa ella se suicidó... - Dice apagándose su voz. 
 
      
 
    La seguridad con la que suelta las palabras, me golpea duro, haciéndome tambalear hacia atrás. 
 
      
 
    - ¿Yo tenía que pagar por el pecado de mi padre? ¡Has sido injusto! ¡Yo soy la primera que aborrece a mi padre! 
 
      
 
    - Perdóname... 
 
      
 
    - No lo sé Anthony. Dame tiempo. 
 
      
 
    - Te dije que me dejarías. - Susurra abatido. 
 
      
 
    Ni siquiera le contesto, paso por su lado, necesitando estar a más de dos metros de él. Tengo que pensar y aclarar mis ideas. 
 
      
 
    - Te quiero... - Oigo que susurra a mis espaldas y mi corazón brinca al oír tan bellas palabras de sus labios. 
 
      
 
    - Y yo a ti Anthony. Pero descubrir que todo tu afán era destruirme, duele como si me estuviera abrasando en el infierno. - Le contesto dolida marchándome de allí. 
 
      
 
    Llega el lunes y a las nueve menos diez salimos hacia el trabajo. La semana no ha sido tan mala como pensé. Susana se ha encargado de llevarme de un sitio a otro, animándome y evitando que me derrumbe. 
 
      
 
    No he vuelto a saber nada de Anthony desde que me fui de ese establecimiento. No creí que iba a ser tan fácil, estaba segura de que insistiría, que no lo haya hecho, me hace sentir aliviada y apenada a la misma vez. Aliviada porque por una vez me está dando lo que le he pedido y apenada porque le amo y mi corazón se resiente cada día que pasa y no me busca. 
 
      
 
    Por las tardes hemos recorrido un par de lugares a cual más bonito. El sábado me llevo al jardín inglés, un lugar que enamora, todo rodeado de árboles; imposible recorrerlo todo en un día. Por el medio del parque atraviesa un canal que, según Susana se conoce por Eisbach, donde nos detuvimos a contemplar como varias personas hacían surf, gente dándose un chapuzón o tomando el sol. 
 
      
 
    El paseo por el templo de estilo griego, fue breve, mucha gente echando fotos, no había hueco alguno donde no hubiera cámaras. Y porque no me gusta ser fotografiada, fue que hice la visita al templo, lo más corta que pude. 
 
      
 
    Lo que más me gusto, fue estar sentadas tomando una cerveza en la cervecería, contemplando la gente pasear; familias con niños, parejas, grupos de amigos, todo tipo de gente y de distintas edades. ¡Oficialmente mi sitio favorito! 
 
      
 
    Que llegue la noche para mí se ha vuelto una tortura. Mentiría si dijera que no sigo llorando por las noches, que no echo de menos sus besos; sus caricias, la forma en que me llama peque, reír con él, o simplemente dormir abrazados. Eso es lo que más me atormenta cuando llega la noche y me tengo que tumbar sola, cobijada hasta arriba por una manta, sin los brazos de mi alemán rodeando mi cuerpo. Inevitable contener las lágrimas. 
 
    Sería fácil correr a su lado, se terminaría la congoja, las malas noches y el sufrimiento. Si no lo he hecho, no ha sido porque no lo deseara, si no porque no estoy segura de poder vivir con la verdad de que quiso hacerme daño, con la verdad de saber que, se emborrachó y me engañó y con la verdad de saber que tal vez estar a su lado, sería vivir en un sin vivir, por no tener la certeza de cuando va a resurgir el rencor. 
 
      
 
    Para ser mi primer día, no lo llevo bastante mal. La mayoría de los clientes que entran hablan español, y el que no, señalando el regalo que quiere acabamos rápido. 
 
    Susana se encarga de cobrar y enseñarme el funcionamiento de todo; como utilizar la caja registradora, donde está cada cosa en el almacén, cuando suelen llegar los cargamentos, cosas fáciles para un primer día. 
 
      
 
    Cuando terminamos, nos vamos a comer para celebrar mi nuevo trabajo y el primer día esperemos de muchos. Estamos llegando a casa, cuando empiezo a encontrarme mal. El estómago se me revuelve y me da el tiempo justo para vomitar entre dos coches. Mi compañera me ofrece un pañuelo que le agradezco con un movimiento de la mano. ¡Qué mal sabor se me ha quedado! 
 
    Entrando por la puerta, salgo disparada al baño, vomitando lo poco que me queda de la comida en el estómago. Me recuesto en el sofá, esperando se me pase un poco el malestar. 
 
      
 
    - Deberías ir al médico. 
 
      
 
    - La comida no me ha caído bien. ¡No seas exagerada! 
 
      
 
    Se acopla en el sofá a mis pies, mirando insegura en mi dirección. 
 
      
 
    - ¿Tabi... estás embarazada? 
 
      
 
    - ¡Qué dices! - Le digo como un resorte, con los ojos abiertos hasta sentir que no puedo abrirlos más. 
 
      
 
    Arquea una ceja y me sonríe, como diciendo, «¿Segura?». Y ahora que lo pienso y le doy vueltas... ¿Cuándo me puse mala? ¡Pues no, no estoy segura! ¡Soy gilipollas! Anthony me absorbe hasta el punto de olvidar que no ha usado protección. ¡La hostia! Parezco una principiante en temas sexuales. 
 
      
 
    - ¿Por qué crees eso? 
 
      
 
    - Tabi, cariño. He visto como te has estado mareando a lo largo de la semana, y ahora empiezas a vomitar. 
 
      
 
    - Está bien. Iré al médico, después nunca hemos hablado de este tema. ¡No estoy preñada! 
 
      
 
    - Si tú lo dices... 
 
      
 
    Me incorporo y la fulmino con la vista. ¿Por qué no se calla? ¡Me está poniendo de los nervios! 
 
      
 
    Pasamos la tarde pintando mi habitación. Me dijo que podía ponerla a mi gusto y le tome la palabra. ¡Era blanca! Aborrezco el blanco, me recuerda a la habitación de Anthony. «Por eso la pintáis de azul cielo, tonta...» ¡Por qué te recuerda a sus ojos! 
 
    Cansadas y exhaustas, una vez hemos acabado, pedimos pizza. Devorándola en un santiamén, peleamos por el último cacho. Entre risas terminamos por compartirla. 
 
      
 
    Al día siguiente, al abrir los ojos, lo primero que veo es la sonrisa picara de Susana, pego un bote que del susto caigo de culo al suelo. 
 
      
 
    - ¿Qué haces? 
 
      
 
    - Iba a despertarte. Uno a desayunar. Dos a trabajar y tres al médico. Tienes cita a las cuatro. 
 
      
 
    - ¿Qué tengo qué? 
 
      
 
    - Cita en el médico. 
 
      
 
    - ¿Qué, qué? 
 
      
 
    - Cita... 
 
      
 
    - Te he entendido. ¿Por qué y... trabajan también por la tarde? 
 
      
 
    - El porqué lo sabes y a lo otro, es médico privado. Hazte a la idea, no te vas a escapar. 
 
      
 
    La dejo que haga lo que le dé la gana, total, discutir con ella es inútil, siempre gana. 
 
      
 
    Pasamos la mañana, igual que el día anterior pero con menos clientes. Hoy comemos en casa, anoche deje preparada una tortilla española, con la que las dos disfrutamos del sabor delicioso de nuestra típica tortilla española. 
 
    A y media mi amiga ya, se ha colocado su abrigo y sujeta el mío sin derecho a replicar. No objeto nada, me lo pongo y cojo el bolso. A menos diez llegamos a la clínica. Al ver el edificio me empiezan a entrar los siete males. Sudando y con muchos nervios, valoro la posibilidad de salir corriendo calle abajo. Susana lo evita enganchándose a mi brazo, y obligándome a cruzar las puertas. Da mi nombre a la recepcionista y nos manda a la sala de espera. 
 
    Cinco minutos después sale una enfermera proclamando mi nombre, como si estuviera pregonando en el mercado. Me quedo sentada, sin decir nada, pero la suerte no está de mi lado. Susana se levanta, tirando de mí hacia dentro de la consulta. 
 
      
 
    - Siéntense. - Nos dice un médico, de alrededor de unos cuarenta años, con gafas, barba y algo barrigón. - Bueno ustedes dirán. - Continúa y espera. 
 
      
 
    - ¡Ella cree que estoy preña! - Suelto de los nervios. 
 
      
 
    Los dos me miran perplejos. 
 
   
  
 

   
 
    - ¿Ella? ¿Usted no lo cree? 
 
      
 
    - No, pero... ¡Ella se ha empeñado en traerme, por unos simples mareos y haber vomitado dos veces! 
 
      
 
    El médico se ríe por mi forma de expresarme. ¡Claro, si la posible preña soy yo! Que le digan que le han hecho un bombo a él, a ver si se sigue riendo. 
 
      
 
    - Como te ha dicho tu amiga, son posibles síntomas de embarazo. Sigue a Rosa la enfermera. Tienes que quitarte la ropa de cintura para abajo. 
 
      
 
    - ¿Qué me quede en bolas? ¿Para qué? ¿Las ecografías esas no se hacen en la barriga? 
 
      
 
    Ahora Susana se le une riendo, y yo la voy a descuartizar en cuanto salga de aquí. 
 
      
 
    - Tengo que hacerte la exploración. Si lo estás será de poco tiempo, y en la barriga no se vera. Por cierto... ¿Cuándo fue tu última menstruación? 
 
      
 
    ¡En la que me ha metido! Decidido. ¡La mato! 
 
      
 
    - ¿Sinceramente? Pues no lo sé, si le cuento el mes que he tenido se le olvida hasta usted. 
 
      
 
    De mala uva hago lo que el médico, me ha indicado y me subo a la camilla abre piernas, como la he bautizado. No porque me guste el nombre, si no porque te recuestan, pones un pie en un lado y el otro en el otro y... ¡Tachan! Espatarrada le muestras el potorro al médico. 
 
      
 
    ¡Vergüenza! Los colores me suben por la cara, cuando el médico le pone un preservativo a un palo especie de pene, le echa un gel y después me lo introduce. ¡Incomodo y vergonzoso! 
 
    Tras unos minutos, habiendo acabado la exploración, me deja intimidad para vestirme. Una vez adecentada, salgo del espacio separado por una cortina blanca y me siento en el mismo sitio de antes, a la espera de que el médico nos saque de dudas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO QUINCE 
 
      
 
      
 
      
 
    - Sí. Estás embarazada. 
 
      
 
    - ¿Qué voy a tener un churumbel? 
 
      
 
    El médico pone los ojos en blanco y después se ríe. ¡Qué buen humor tiene el jodio! 
 
      
 
    - Bueno... yo diría que dos. 
 
      
 
    ¡La hostia puta! Podía haber dejado que asimilara primero lo del niño y en la próxima visita, soltar la otra bomba. ¿Qué voy a hacer? ¡Matar al capullo alemán! ¿No podía tener espermatozoides vagos? ¡No! ¡Él tenía que tenerlos vivitos y coleando, esperando hacer diana! Empiezo a respirar cada vez más rápido, el aire me falta por momentos. 
 
      
 
    - ¡Hey, cálmate! Tienes que pensar en esos bebes preciosos, eso no les hace bien. Respira conmigo, venga. 
 
      
 
    Sigo la voz de mi apoyo incondicional, relajándome por segundos. El médico me dice que estoy de tres semanas más cuatro días y me manda unas pastillas, finalizando así la visita. 
 
      
 
    Nos detenemos en una cafetería, cerca de la consulta. Me siento observando la gente ir y venir, tratando de asimilar la noticia de que dentro de unos meses, seré mamá. 
 
      
 
    - ¿Qué quieres tomar? - Me dice Susana suavemente. 
 
      
 
    - Agua, no creo que pueda tomar otra cosa ahora mismo. 
 
      
 
    ¡Dos! ¡Dos! Me repito varias veces. Lo único que llena mi mente es el número dos. ¡Sí, lo voy a descuartizar! 
 
      
 
    - ¿Se lo vas a decir? 
 
      
 
    Salgo de mis pensamientos, prestando atención a las palabras de mi amiga. ¿Debería decírselo? Vale que se ha comportado como un mamón, pero la gente comete errores, se arrepienten y piden perdón. 
 
    Quizás, la injusta ahora soy yo, por no darle una oportunidad, por no creer que puede olvidar el dolor y por estar echando a perder la posibilidad de estar juntos. 
 
      
 
    - No estoy segura. Primero estoy valorando si matarlo. ¿Qué hora es? 
 
      
 
    Mi amiga ríe con mi comentario, antes de responder. 
 
      
 
    - Las seis. 
 
      
 
    - Te veo luego, hay algo que tengo que hacer. 
 
      
 
    Le doy un beso, dirigiéndome a la casa que no soporto. No por la casa, eso sería una idiotez, sino por el dolor que he padecido desde que entré por la puerta. 
 
      
 
    Por el camino llamo a Mika mi hermano postizo. Con marta casi no he conversado, está muy liada con los exámenes. Le faltan un par de años para terminar la carrera de maestra. 
 
      
 
    - Hola, nenita. ¿Qué tal todo? 
 
      
 
    - Voy a tener un churumbel. - Digo gimoteando. 
 
      
 
    - ¿Estás preña? Te saltaste la primera clase sexual donde decían. ¡Usar condón, usar condón! 
 
      
 
    Estallo en risas. Solo él me hace viajar a la velocidad de la luz, del llanto a la risa. 
 
      
 
    - No sé que voy a hacer Mika... son dos por uno. 
 
      
 
    - ¿Dos? ¡Qué puntería tiene el tío! ¿Cómo que no sabes? Comer mucho, engordar y cuidarlos. No hace falta que yo te lo diga, lo sabes. Y el tito Mika darles muchos mimos. 
 
      
 
    Hablamos durante veinte minutos que es lo que tardo en llegar a la casa que destaca blanca. Dejo el móvil en mi bolsillo, y presiono el timbre. 
 
      
 
    - Tabi... - Se me echa encima mi hermana sollozando. 
 
      
 
    - Estoy bien. 
 
      
 
    Deja de llorar y con las mismas me da una colleja. La miro ceñuda. 
 
      
 
    - ¡Te has pasado tres pueblos! ¡Dos semanas en vilo sin saber de ti! 
 
      
 
    - Lo siento, lo siento. - Digo riendo. 
 
      
 
    Entramos al salón tomando asiento en el sofá. Ian baja por las escaleras y me mira. 
 
      
 
    - ¿Tabi? - Pregunta sorprendido. 
 
      
 
    - Toma asiento, los dos me van a explicar un par de cosas. ¿Dónde estás trabajando? ¡Y no me mientas! ¡Por qué te olvidas de que tienes hermana! - Digo señalándola con un dedo. 
 
      
 
    Traga saliva costosamente y asiente con temor. Nunca me ha visto tan fuera de sí. 
 
      
 
    - En el Sensual. 
 
      
 
    - ¡Se te ha ido la cabeza! ¿Sabes lo que es? - Vuelve asentir. - No te entiendo. De verdad pienso que tienes que ser adoptada. Y tú... ¿Cómo te atreves a meter ahí a mi hermana? 
 
      
 
    Observándole, por mi mente pasa un pequeño pensamiento que me deja una sensación amarga. Le doy vueltas y más vueltas y ese pensamiento cobra fuerza, al recordar todo lo sucedido desde que apareció Anthony en mi vida. 
 
      
 
    - Cada uno con su vida hace lo que quiere. - Me dice apretando la mandíbula igual que su hermano. 
 
      
 
    - Estoy de acuerdo... ¡Pero vosotros la habéis utilizado! ¡Le ofreciste el trabajo porqué te lo pidió Anthony! ¡Sois los dos despreciables! 
 
      
 
    - ¿De qué estás hablando? - Se levanta mi hermana como un tornado, mirando de uno a otro. 
 
      
 
    - ¿De qué? De que te ofreció ese trabajo, porque Anthony quería que viniera a Alemania para poder burlarse de mí y después abandonarme. Pensó que si tú venías, yo vendría detrás. Pero yo decidí ir a Granada y por eso actuó utilizando las esposas. 
 
      
 
    - ¿Por qué haría eso? - Pregunta más confusa. 
 
      
 
    - ¡Por llevar la sangre del hombre qué hizo daño a su madre! 
 
      
 
    Ian ni se inmuta. Se queda sentado, como si el tema no fuera con él, mirándome sin mostrar nada en su expresión. No me lo va a confirmar, y no lo va a negar, porque sabe que su actitud lo dice todo. 
 
      
 
    - ¿Algo más que alegar? Porque no le dices a tu hermana... qué tú estuviste a punto de participar en la sala de juegos. - Dice indiferente. 
 
      
 
    - ¿Tabi? 
 
      
 
    - Eso no fue así... - Me defiendo sin mucha convicción. 
 
      
 
    - ¿Ah no? A mí me pareció verte, muy... dispuesta. 
 
      
 
    ¡Maldito! Está intentando darle la vuelta a la situación, como se le da la vuelta a la tortilla. Sabe que si mi hermana centra su interés en mí, él pasará a segundo plano y evitará discutir con ella, siendo yo la que lidie con su enfado. ¡Y parecía tonto! 
 
      
 
    - ¡Tabi! 
 
      
 
    - ¿En serio? ¿Te pones de su parte? ¡Mira imbécil, solo intentaba qué tu hermano no jugara! 
 
      
 
    - ¿Para qué? Cuando por fin se atreve a decirte la verdad, dejando el rencor, olvidando el odio y mostrándote sus sentimientos. ¿Sales corriendo? ¿Sabes lo que lleva haciendo desde que te fuiste? 
 
      
 
    - ¡Ian no! - Grita Sindy. 
 
      
 
    Se levanta y me mira fijamente. Es la primera vez que veo a Ian enfadado y creo que asusta más que Anthony. 
 
      
 
    - Beber Tabi. Bebe hasta caer rendido y no consigue pronunciar tu nombre. - Escupe las palabras con rabia, dándome la espalda y subiendo las escaleras. 
 
      
 
    - ¿Es... es verdad? - Consigo preguntar, una vez recupero la voz. 
 
      
 
    Me acaba de dar tal golpe que, es como si me hubieran dado una paliza y acabara de salir del hospital. ¡Por Dios Anthony! ¿Cómo se le ocurre? ¡Eso no soluciona nada! Lo único que puede conseguir es hacer otra locura, meter otra vez la pata y empeorar las cosas. 
 
      
 
    - Sí. - Susurra mi hermana. 
 
      
 
    Me doy la vuelta y salgo disparada. No puedo dejar que se destruya de esa manera, tengo que acabar con esta situación. Si él me quiere y yo le quiero... ¿Por qué no podemos olvidar todo y empezar de nuevo? ¿Por qué condenarnos por albergar rencor? 
 
      
 
    Dicen que el amor es mucho más fuerte que el odio y hoy me doy cuenta de ello y lo confirmo; ¡Sí, lo es! Por eso no me voy a rendir, por eso voy a buscarle y por eso le voy a perdonar. Porque amar es perdonar, si de verdad está arrepentido de corazón. 
 
      
 
    Corro y corro hasta llegar a las puertas del club. No tengo claro como voy a hacer para entrar. Durante unos minutos contemplo el edificio y valoro todas las posibilidades de entrada. Me decanto por la más fácil, tocar a la puerta. 
 
      
 
    - ¿Qué desea? - Me atiende uno de los guardias. 
 
      
 
    - Quiero ver a Anthony. 
 
      
 
    - Lo siento. En estos momentos está ocupado. 
 
      
 
    Sabía que no iba a ser fácil, por algo tiene guardias apostados en las puertas. Dejo caer el bolso disimuladamente, rodando por el suelo todo el contenido. El hombre como pensé, se agacha en seguida ayudarme, en su distracción entro corriendo por la puerta. Corro metiéndome por pasillos y puertas que no sé dónde dan. Cuando sé segura que lo he perdido, me calmo y sigo recorriendo el lugar. 
 
      
 
    Llego a una sala enorme llena de sillas y en el final una especie de escenario. ¿Qué harán aquí? Me arrimo al escenario, con mi curiosidad alcanzando su punto más alto. Encuentro en un lado unas escaleras y las subo. Contemplo atenta lo que ven mis ojos. ¡Esto no es real! En medio hay una cruz de madera con grilletes. En uno de los lados, una especie de cepo con enganches de cuero a ras del suelo en forma de i, con un palo saliendo hacia arriba terminando como si fuera un collar de perro. En el otro costado una jaula como para tres personas y como era de esperar también con amarres. 
 
      
 
    Insegura pero curiosa, toco los grilletes de la cruz. Mientras los manoseo y acostumbro al tacto, percibo unas voces acercándose. Deprisa me escondo en un lateral del escenario, detrás de una cortina. 
 
      
 
    - ¡No lo hagas! Sabes que aguanto cualquier cosa, pero no el dolor. 
 
      
 
    ¿María? Muevo un poco la cortina, lo justo para ver. ¡Anthony! Llego a verlos subir por las escaleras, antes de soltar la cortina para que no me descubran. 
 
      
 
    - Tú te lo has buscado. ¡Me mentiste, usaste una burda mentira! 
 
      
 
    - ¡Angelo miente! ¡Estuviste en el hospital! 
 
      
 
    - ¡No! Tenía que haberle escuchado antes. ¡Era mi amigo y nunca quise oír lo que tenía que decir, me metiste en la cabeza que podía haber sido él quién provocó ese accidente! 
 
      
 
    - Por favor. Lo siento, ten compasión... 
 
      
 
    - ¿La tuviste tú... cuando dijiste que estabas embarazada? ¿Cuándo llorabas diciendo que lo habías perdido? 
 
      
 
    - Te quería. Te sigo queriendo, estaba desesperada, no quería perderte. 
 
      
 
    - Nunca existió tal embarazo. ¡Eres una zorra! Todo fue un plan, el embarazo, el accidente, la pérdida y yo estúpido imbécil te creí. 
 
      
 
    Me llevo la mano a la boca. Anthony está ido, su voz es pura rabia, rencor y desprecio. María gimotea y vuelvo asomarme cuidadosamente, guiada por lo que sea capaz de hacer Anthony. 
 
    La coge por la muñeca, tirando de ella hacia lo que parece un cepo. La despoja sin contemplación de su ropa, dejándola en paños menores. Hago más fuerza con mi mano, evitando pronunciar sonido alguno. 
 
      
 
    Cierro los ojos, sobrepasada por la situación. Los abro de nuevo, María está inmovilizada de pies, manos y cuello a cuatro patas en el suelo. Trago saliva angustiosa. Anthony la observa con ira, sus ojos azules claros ahora son más oscuros. 
 
      
 
    Mantengo mis ojos sobre los suyos, buscando el brillo cielo de su mirada, mi corazón se comprime, cuando no atisbo rastro de ese color azul cristalino que me enamoró. 
 
    Sale de mi visión volviendo a los segundos portando... ¿Una pala? Desde donde estoy puedo ver que es negra y plana. ¿Qué piensa hacer? Vale, le ha mentido, pero no tiene derecho a tratarla así. ¡Ha enloquecido! 
 
      
 
    - Serán diez, los quiero contados altos y claros. ¿Lo has entendido? - Silencio. - ¡Contesta! - Dice en tono inflexible. 
 
      
 
    - Sí. 
 
      
 
    Al momento oigo un sonido rasgar el aire y María, cuenta como le ha ordenado. Cierro los ojos queriendo desaparecer. Cuando María grita el sexto golpe, no lo aguanto más, las ganas de vomitar son insoportables. 
 
      
 
    - Anthony para... - Susurro. 
 
      
 
    - ¿Tabi? - Pregunta María levantando la cabeza. 
 
      
 
    - Deja que se vaya... - Le suplico sin voz. 
 
      
 
    Me mira absorbido por su furia. Busco el color de sus ojos, el que tanto adoro y que ahora no encuentro. 
 
      
 
    - ¿Qué coño haces tú aquí? 
 
      
 
    - ¿La vas a dejar ir? - Esquivo su pregunta. 
 
      
 
    Se aleja de ella acercándose a mí. Me cuesta un mundo no desviar la vista y mantenerme erguida ante él. 
 
      
 
    - Responde... y obtendrás respuesta. 
 
      
 
    - Tengo que hablar contigo. 
 
      
 
    Se queda un minuto callado, como intentando poner sus pensamientos en orden antes de hablar. 
 
      
 
    - Vete Tabi... 
 
      
 
    - Tengo que decirte algo importante. 
 
      
 
    - No quiero escucharte. Lo único que quiero es que desaparezcas de mi vida. ¡Quiero recuperar mi vida! 
 
      
 
    - ¿Estás borracho? 
 
      
 
    - ¿Y que si te digo que sí? - Suelta riéndose. - Te marchaste, me dejaste y desde entonces me siento como la mierda. Ahora soy yo, el que te pide qué te vayas. 
 
      
 
    Me quedo desconcertada por unos minutos, sin poder apartar la vista de sus ojos. Me ha dejado completamente descolocada que me pida que salga de su vida. ¡No puede ser él quién habla! ¡Es el maldito alcohol que corre por sus venas! O eso quiero creer. 
 
      
 
    - ¿No me vas a escuchar? 
 
      
 
    - ¡No! 
 
      
 
    - Vale. Espero que no te arrepientas. 
 
      
 
    - No lo haré. - Se reafirma en sus palabras. 
 
      
 
    - ¡Capullo! 
 
      
 
    Me doy la vuelta y busco el camino a la salida. Salgo del local con el alma quebrada. Maldigo a mi padre porque no solo ha destruido la vida de mi madre; sino que en el camino destruyó la de su madre la mía y la de él. 
 
      
 
    Si no fuera hija de quien soy, nada de esto hubiera pasado. Anthony estaría a mi lado, hubiera podido darle la noticia que me he tenido que callar, porque no era el momento adecuado para desvelarla y seríamos felices. Pero la realidad es que soy hija de un desgraciado y Anthony me ha echado de su vida y lo que más duele es que lo ha hecho por miedo. Miedo simple y llanamente amar. 
 
      
 
    - ¿Tabi? 
 
      
 
    Angelo me abraza y lloro a lágrima viva. Anthony no dijo nada más, me dejo ir. Hubiera bastado una palabra, un gesto, cualquier cosa y habría dado la vuelta y abrazado a él, pero no hizo nada, no quiso detenerme. 
 
      
 
    - Llévame donde Susana. - Le pido en llanto. 
 
      
 
    Un rato después, Susana nos abre la puerta. Angelo y yo nos hemos mantenido todo el camino en silencio. Sé que es buena persona, pero no dispongo de la confianza que tengo con Susana o Anthony para desahogar el mal de mi corazón. 
 
      
 
    - ¿Tabi que ha pasado? - Dice mirándome incrédula. 
 
      
 
    - Déjala que se siente. - Intercede Angelo. 
 
      
 
    Les narro lo sucedido desecha en lágrimas, mientras me tomo la segunda tila que me ha preparado mi amiga. Debería estar relajada con dos tilas como llevo en el cuerpo, pero no me hace efecto, sigo igual que cuando llegue, creo que mi amiga debería denunciar a quien le vendió esta basura. 
 
      
 
    - ¿Le has dicho lo del embarazo? 
 
      
 
    Giro la cabeza a mi costado derecho, para mirar de frente a Susana. Nada me hubiera gustado más que haber podido decírselo y ver la sonrisa arrogante en su rostro cuando de mis labios hubiera salido la noticia. Que me hubiera abrazado y besado mientras me susurraba que todo iba a salir bien. Nada más lejos de la realidad, porque no me ha querido escuchar y me ha alejado de su vida. 
 
      
 
    - No. Simplemente me ha pedido que salga de su vida. Pero le entiendo. 
 
      
 
    - ¿Qué le entiendes? ¡Es... es un patán! - Me dice Susana muy desconcertada. 
 
      
 
    - Susana... mi padre abusó de su madre. Vale, no la mató con sus propias manos, pero él lo provocó. Es normal que su corazón se revistiera de rencor. Lo entiendo. No comparto lo que ha hecho, pero puedo llegar a entender lo que puede hacer un corazón lleno de rabia y resentimiento. Aún así le quiero. 
 
      
 
    - ¿Pero porque te deja ahora? 
 
      
 
    - Miedo. - Contesta Angelo. - Miedo a querer y a perder lo que quiere. 
 
      
 
    - ¿Tú sabes lo que pasó? Lo de su madre... 
 
      
 
    - Él te lo contará cuando este preparado. 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO DIECISÉIS 
 
      
 
      
 
      
 
    Estando en mi cama tumbada, una vez Angelo se ha ido. Justifico de mil formas su comportamiento. Es lógico que guardara tanto odio dentro, pero no que lo dirigiera a mí. Yo no hice nada, no cometí aquel acto despreciable. ¿Y ahora me deja por necesitar tiempo para asimilarlo? ¡No le dije qué no volvería! 
 
      
 
    Miro el reloj, once y diez de la noche. Me levanto, busco el móvil, y marco el número que nunca marco. 
 
      
 
    - Sí. - Contesta soñolienta. 
 
      
 
    - ¿Mamá, porque lo consientes? 
 
      
 
    - ¿Tabi? ¡Mi niña! 
 
      
 
    - Mamá. ¿Por qué? Aquellos tres años que desapareció. Estuvo en la cárcel... ¿Por qué no lo echaste? 
 
      
 
    Es la primera vez que le hablo cara a cara a mi madre, buscando una explicación de porque nunca lo ha dejado, queriendo entenderla. Pudo haber aprovechado esa oportunidad, porque aunque nadie lo ha dicho y tras conocer la historia de la madre de Anthony, sé que el tiempo que desapareció fue ahí donde estuvo. 
 
      
 
    - Oh, mi beba. Nunca quise que lo supierais. - Dice llorando. - Lo intenté mi niña. Mil veces le pedí el divorcio. Te lo juro... pero... siempre me amenaza. 
 
      
 
    - No puedes seguir así. ¡Tienes que dejarlo! 
 
      
 
    - No puedo mi niña. Os haría daño a vosotras, no le importa que seáis sus hijas. Nunca os ha querido. 
 
      
 
    ¡Por nosotras! La sinceridad de mamá, me deja con un halo de culpabilidad y tristeza. Nunca he querido escucharla, siempre creímos que no quería abandonarlo y es papá quien la obliga a estar a su lado, utilizando lo que más quiere. He estado ciega tanto tiempo, prefiriendo ignorar la realidad que tomamos la salida más sencilla; irnos dejándola sola. 
 
      
 
    - ¿Con... quién... hablas? - Escucho a papá de fondo, su voz espesa, costándole pronunciar bien. 
 
      
 
    Debe haber llegado borracho otra vez. Oigo como un forcejeo y seguido un chasquido en el aire, como si hubieran dado una palmada. Sé que el desgraciado le ha pegado, antes incluso de percibir que mamá llora. 
 
      
 
    Sabiendo que no frenara hasta ver a mamá postrada en el suelo, sollozando y sin fuerzas. Corto la llamada y hago otra que hace mucho debí haber hecho. Cuando me contestan, les narro todo lo ocurrido y pido que vayan al domicilio, dándole la dirección de mamá. Termino la llamada satisfecha de haber denunciado a mi padre. 
 
      
 
    El viernes cansada de esperar una llamada, o un mensaje que, sé que no va a llegar. Dejo la tienda yendo de nuevo a la casa del hombre que quiero. Me he pasado tres días dándole vueltas y siempre llego a la misma conclusión; tengo que ver a Anthony y decírselo. Por eso he metido la prueba en mi bolso, no quiero que crea que miento. 
 
      
 
    Sigo echándole de menos, más que antes, pero si no quiere estar conmigo, lo entiendo. ¿Qué duele? ¡Púes claro. Aveces duele tanto que, tengo que mirarme el pecho, y verificar que no estoy sangrando. 
 
      
 
    Voy decidida a darle la oportunidad de que conozca a sus pequeños garbancitos, a que pueda verlos crecer. He llegado al veredicto de que tiene que olvidar el pasado, y mirar hacia adelante. Y tiene que hacerlo por él y sus hijos. El rencor no es buena compañía, es un sentimiento que te va envenenando, corrompiendo y amargando el alma. Sé que cuando sepa que va a ser padre, se pondrá feliz y estoy segura de que mirará de hacer lo mejor para ellos. 
 
      
 
    Plantada en la puerta cojo aire y presiono el timbre, desechando las imágenes del último encuentro. No podría soportar otra vez esa manera de tratarme, parecía un hombre carente de sentimientos, obstinado en alejarme de él, pero lo que no sabe el alemán, es que tengo dos razones más grandes que su rabia para no rendirme. 
 
      
 
    - Pasa Tabi. - Me recibe Ian. - Sindy está en la ducha, no sé lo que tardara. 
 
      
 
    - No importa. 
 
      
 
    Tomo asiento. Incomoda me centro en mirar el suelo. Ian va a la cocina, volviendo a los pocos minutos con dos cafés. Lo miro contrariada, está justo como lo tomo, como me gusta; bien cargado y en un vaso grande, pero ahora no lo puedo tomar. Me conformo con tomar uno por la mañana y menos cargado para matar el deseo. No puedo dejar el café de ayer para hoy. ¡Es mi única adicción! 
 
      
 
    - Prefiero un vaso de agua. - Le comento empujando la taza. 
 
      
 
    Me mira como si me hubieran salido dos cabezas. Por lo que entiendo, el poco tiempo que he pasado conviviendo con él, me ha observado y si lo ha hecho bien, como estoy segura de que sí, sabe que nunca rechazo un café. 
 
      
 
    - ¿Tiene algo? 
 
      
 
    Mira dentro de la taza buscando algo inexistente. Me río disimuladamente. No sé que espera encontrar. ¡Por la virgen que lo acaba de servir! 
 
      
 
    - Ian, no hay nada. Simplemente no debo beberlo. ¿Dónde está Anthony? 
 
      
 
    Chasquea la lengua y centra su atención en la taza, antes de decir palabra. 
 
      
 
    - Se ha ido. De viaje. No sé cuando regresara. 
 
      
 
    ¡Capullo, me importa todo un comino! No ha tenido tan siquiera una duda, realmente se quiere alejar de mí. No pensaba que me pudiera hacer más daño, me equivoque de p a pa. Desvío la vista antes de que Ian, pueda ver la lágrima resbalar por mi rostro. Me limpio disimuladamente y digo, lo último que le voy a decir; se acabó el volver a buscarlo. ¡Qué le vaya bonito! 
 
      
 
    - Bien. ¿Le darás un mensaje de mi parte? 
 
      
 
    - Sabes que sí. Por lo menos lo intentaré. 
 
      
 
    Rebusco en el bolso la prueba de que son reales. Me hago con la foto de mis garbancitos, ésa que llevo siempre encima desde que me enteré. Ian no me quita ojo. Pongo la ecografía encima de la mesita, tapándola con la palma de mi mano. 
 
      
 
    - No tengo porque pagar lo que hizo mi padre y ellos... - Destapo la foto, Ian la contempla atónito. - No tienen que cargar con la cagada que ha hecho su padre. 
 
      
 
    - ¡Dios mío! 
 
      
 
    En ese instante mi hermana hace acto de presencia. 
 
      
 
    - ¿Qué pasa? Tu chillido nenaza se ha escuchado en todo el vecindario. 
 
      
 
    - ¿Qué pasa? ¡Joder qué vamos a ser tíos! Y... ¡No de uno, de dos! 
 
      
 
    Mi hermana viene corriendo abrazarme. Me besa, haciéndome arrumacos, como cuando éramos niñas. Las dos reímos de felicidad, porque vienen dos vidas a la vida. Se gira, posando su mirada en Ian. 
 
      
 
    - ¡Llámale ahora! ¡Evita que suba a ese avión! 
 
      
 
    Ian busca su móvil corriendo tropezando con la mitad de lo que hay en el salón. Busca el móvil, como el que busca oro. Me reiría si estuviera en otra situación, pero estamos en esta y verlo casi matarse estampándose de cabeza contra el mueble bar, no me hace gracia. Lo encuentra en el bolsillo de la chaqueta que hay colgada en la silla y marca todo lo rápido que puede. 
 
      
 
    - ¡Anthony! - Me pego a Ian para poder oírle. 
 
      
 
    - ¿Por qué coño chillas? ¡Me vas a dejar sordo! 
 
      
 
    - ¡No subas a ese avión! Tienes... ¡Joder, tienes que escuchar a Tabi! 
 
      
 
    - Ian necesito estar solo. Dile que volveré. 
 
      
 
    - ¡Anthony! ¿Anthon? ¡Cabezón, tozudo! Ha cortado la llamada... 
 
      
 
    Me toco la barriga por inercia y trago muy seguido aguantando para no romper a llorar. Se va... lo perdí... 
 
    Entro en la cocina, me sirvo un vaso de agua y me lo bebo del tirón. ¡Que le den! Hago el mismo camino hasta el salón, los dos me miran y esperan mi reacción. 
 
      
 
    - Tata... 
 
      
 
    - Abrázame por favor... 
 
      
 
    Mi hermana me abraza queriendo sosegar mi dolor. Gimoteo enterrada en sus brazos, amándole como nunca he amado a nadie. 
 
      
 
    - Tranquilízate. Esto no es bueno para los bebés. - Pide mi hermana y no sé cuantas veces lo ha pedido ya. 
 
      
 
    - Ian. Dame un bolígrafo. - Le pido un poco más sosegada. 
 
      
 
    Giro la foto de mis pequeños y escribo: Te he querido como nunca quise a nadie en mi vida. Aún a pesar del dolor que me has causado una vez tras otra, te he seguido queriendo. Cuando vuelvas ellos te estarán esperando, pero puede que a mí, me hayas perdido para siempre. 
 
      
 
    - Estaré en Barcelona. Vuelvo a casa, por si quiere ir a ver a sus hijos. - Digo, tendiéndole la ecografía con la nota a Ian. 
 
      
 
    Dos días después vuelvo a Barcelona de donde no debí salir. Múnich me ha traído nada más que quebraderos de cabeza, dolor y amargura. 
 
      
 
    En la terminal de Múnich, me despiden Sindy, Susana y Angelo dándome besos, abrazos y deseándome lo mejor. Subiendo al avión, tengo unos segundos de debilidad; recuerdo el día que subí con Anthony en otro avión, agarrado a mi mano dándome seguridad. Lo cariñoso y atento que estuvo en todo momento hasta que metí la pata. 
 
      
 
    Suspiro llevándome una mano a la cara, comprobando que no se me haya escapado ninguna lágrima. Nada más sentarme en mi sitio, recuesto la butaca y me tumbo, rezando por coger el sueño rápido. 
 
      
 
    Tras tres infernales horas de vuelo, entre un montón de personas, solo busco a una. Cuando lo encuentro, me echo a sus brazos. 
 
      
 
    - ¡Mika! ¡Te he echado de menos! 
 
      
 
    - Normal, quien te va a consentir y cuidar mejor que yo. - Dice dándome besos por toda la cara. 
 
      
 
    Mika no ha traído su coche, así que cogemos un taxi. Hablamos sin parar durante todo el trayecto, me abraza y me mima, entregando el calor y apoyo que un verdadero amigo te puede dar. En ningún momento menciona al alemán y se lo agradezco. 
 
      
 
    Llegamos y dudosa consigo salir del taxi. Me quedo de pie, observando la fachada gris de la casa que me vio crecer. Mika se demora pagando, lo espero y juntos caminamos a la puerta. Doy dos golpes en la puerta marrón, poco después se abre, y la persona a la que tanto tiempo abandone, me estrecha en sus brazos con una sonrisa que, hace mucho no veía y echaba de menos. 
 
      
 
    - Mamá... 
 
      
 
    - Mi beba. Todo pasará mi niña. Ya estás en casa. 
 
      
 
    Mamá ya no está con papá debido a la llamada que decidí hacer. Papá pasará un buen tiempo a la sombra, no me da lástima, es mi padre porque llevo su sangre, pero nunca se comportó como tal. Sabiendo que él no iba a estar en casa, pensé que lo mejor era volver y recuperar ese calor de madre e hija que tanto he añorado, incluso envidiado en otras familias. Quiero ver a mamá sonreír, quiero formar parte de su vida y quiero que forme parte de la vida de mis niños. 
 
      
 
    - Te quiero mamá. 
 
      
 
    - Oh, mi beba. Te amo mi pequeña. 
 
      
 
    Mika desaparece poco más tarde, dándonos la intimidad que necesitamos. Pasamos la tarde colocando mis cosas. Luego ayudo a mamá a cocinar y una hora después nos ponemos moradas con las doradas que mamá cocina al horno con sus patatas. 
 
      
 
    Llegada la noche decidimos ver películas y comer palomitas. Me llevo una sorpresa cuando me entrega una caja envuelta antes de hacer la maratón de cine. Rasgo el papel entusiasmada e intrigada. Lo que encuentro... me deja muda; los dos primeros trajes de bebé en azul y blanco. ¡Y con gorros! 
 
    Me abrazo a mi madre, con la clara idea de cambiar esa cadencia. Nunca le volveré a negar un beso, o un abrazo. 
 
      
 
    - Gracias. Pero... 
 
      
 
    - Sindy. 
 
      
 
    Me alegra que mi hermana, se lo haya contado, porque no sabía cómo decírselo, creí que mamá me echaría el sermón. 
 
      
 
    A la hora de acostarme, acaricio la pulsera y lloro como cada noche desde que Anthony no está a mi lado. Es el único momento del día, donde me permito llorar hasta caer dormida en un sueño profundo. 
 
      
 
    Al día siguiente, Mika y Marta vienen a buscarme, aprovechando que mi amiga decide por una vez fingir que está mala y saltarse las clases. Me llevan a pasear, a comer al chino y de tiendas al centro comercial. No tengo pensado comprar nada, voy mirando de un lado a otro sin interés. 
 
      
 
    Mika en cambio, no lleva esa idea, se pone detrás de nosotras y nos mete a Marta y a mí a empujones en una tienda de bebés. Marta me compra dos patucos y Mika se empeña en comprar dos peluches de esos con mantas para dormir. Cuando están pagando, algo llama mi atención en la repisa del mostrador. No me puedo resistir y acabo comprando dos chupetes morados que dicen «te quiero papá». Ninguno de mis amigos dice nada, saben que hago lo que mi corazón me dicta; él es su padre y aunque no esté, lo seguirá siendo. 
 
      
 
    Poco a poco me voy sintiendo mejor. Día tras día, recupero la alegría y las ganas de vivir. Por mis pequeños debía hacerlo. Aunque las noches, siguen siendo mi tormento. No ver sus ojos, su sonrisa, no oír su voz, sus risas, no sentir sus besos, sus caricias... todo sigue haciéndome llorar noche tras noche en silencio, acurrucada a la almohada; no puedo negar que le sigo amando y que olvidar es difícil, por no decir... imposible. 
 
      
 
      
 
    Tres meses después 
 
    - ¡Buenos días! - Digo alegre entrando a la cocina. 
 
      
 
    - Que buen humor. ¿Qué quieres desayunar? 
 
      
 
    - Ja, ja, ja, no sé para qué preguntas. 
 
      
 
    - Porque tengo la esperanza que, una mañana me pidas otra cosa. Y dejes de meterle a mis nietos cafeína tan temprano. 
 
      
 
    Todas las mañanas, desde que me mudé a vivir aquí, mamá me hace la misma pregunta y todos los días le doy la misma respuesta. He 
 
      
 
    conseguido dejar de tomar café después de la comida y por la tarde, ahora en su lugar tomo zumos y limonadas. Pero a mamá le sigue siendo insuficiente, no entiende que necesito por lo menos el de por las mañanas, que no soy persona y me pongo de mal humor, si no tengo mi café para desayunar. 
 
      
 
    - Toma anda. - Dice dejando la taza en la mesa. 
 
      
 
    - Gracias. Te quiero. 
 
      
 
    Media hora más tarde, subo a mi habitación a vestirme. No me demoro mucho gracias a que antes de bajar a desayunar, deje lo que me iba a poner en la cama. Poco después bajo y mamá me mira sonriendo. 
 
      
 
    - ¡Qué guapa! 
 
      
 
    - ¿Tú crees? ¿No se nota mucho la barriga? 
 
      
 
    - Ja, ja, ja, hija estás embarazada que esperabas. 
 
      
 
    Hago un mohín con la boca. Tiene razón, es normal que crezca la panza, pero es que la mía, parece aumentar por semanas. Estoy de casi cuatro meses y parece que estoy de seis. El médico dice que es normal, según él, las embarazadas de gemelos echan algo más de barriga. 
 
      
 
    El problema es que cada vez que me miro al espejo me veo horrible y aún me quedan los cinco peores. Por lo que me informa mamá, te vas sintiendo más pesada y más cansada, aparte que los dos últimos meses son los que más peso se coge. Así que mi vestuario, ahora se compone de leguins cómodos, blusas sueltas y sabrinas para los pies. Voy cómoda, arreglada y a la vez disimulo un poco la barriga. 
 
      
 
    - ¿Dónde vas? 
 
      
 
    - A recuperar mi empleo. Si me lo devuelven claro. 
 
      
 
    - Ja, ja, ja. Ya veras como sí. 
 
      
 
    - Deséame suerte. - Digo dejando un beso en su mejilla. 
 
      
 
    - No la necesitas. 
 
      
 
    Son las diez cuando llego y entro a Álvarez esperanzada por recuperar mi puesto. Tengo un breve lapsus al ver el mostrador. Sonrío con tristeza... tras rememorar lo que pensé al verle de espaldas. «No volverá, no volverá» Me repito convencida, siempre que pienso en él. 
 
      
 
    Estos pequeños me tienen muy sensible, las hormonas son un asco. Lo mismo ríes, como que de repente te pones a llorar. Cada vez que estoy vulnerable, sus ojos preciosos como el cielo, vienen a mi mente. Me martirizo sin quererlo evitar, porque lo más bonito que he visto son sus ojos. 
 
      
 
    - ¡Tabi que alegría! - Me saluda mi antiguo jefe con dos besos efusivos. 
 
      
 
    - Venía a ver... si pudiera... recuperar mi empleo. - Le digo casi tartamudeando de los nervios. 
 
      
 
    - Ja, ja, ja, tranquila, aquí eres bienvenida niña. Me gusta como trabajas y tu trabajo sigue siendo tuyo. 
 
      
 
    - ¡Gracias! De verdad. Es un alivio. - Me abrazo a él contenta. 
 
      
 
    Tengo que comprar muchas cosas para los bebés, su padre es rico... pero yo tengo que ganar el dinero. No dispongo de un club del pecado que me dé montañas de billetes sin mover el huevo. Es un chulo de lujo, como he decidido bautizarlo. Ahora además de alemán capullo o de pacotilla y todos los otros, le he sumado, chulo de lujo. 
 
      
 
    CAPÍTULO DIECISIETE 
 
      
 
      
 
      
 
    - ¿Quién es el afortunado? - Dice señalando mi barriga. 
 
      
 
    Me llevo la mano a la barriga y la acaricio. Durante unos segundos valoro que decirle. Para mi no es una opción, contarle que el padre de mis niños es el desgraciado de su hijo. A ver, como el abuelo de los bebés que es, tendrá que saberlo algún día. ¿Pero como debería decírselo? A mí solo se me ocurre una manera: «Bueno me lié con tu hijo, me dejó embarazada y luego me abandonó, porque está tan jodido que no me permitió decirle que va a ser padre» No creo que le sentara bien, apostaría incluso, a que le da un ataque al corazón. 
 
      
 
    - No hay nadie. Somos mis bebés y yo. - Digo desviando la mirada. 
 
      
 
    Dándose cuenta que me incomoda, decide cambiar de conversación, centrándose en hablar del trabajo y el contrato. Poco después le sigo a su oficina y firmo el contrato, con un pequeño cambio; mi turno será por la tarde. Por mí más que encantada, podré dormir por las mañanas. Me va de fábula con el embarazo, últimamente me cuesta despertarme temprano, se me pegan las sabanas. Tiene que sonar tres veces el despertador, para conseguir que me levante. Por eso anoche lo puse a las siete y media, sabiendo que por mucho que sonara, no me levantaría hasta pasar la aguja grande el doce. 
 
      
 
    - Te espero el lunes a las cinco. - Me informa el señor Álvarez sonriente. 
 
      
 
    Le asiento devolviéndole la sonrisa, agradecida de poder disfrutar de unos días libres más. Me despido, apresurando el paso directa a la cafetería de enfrente, donde me están esperando. Me detengo abruptamente, antes de entrar a la cafetería; Mis ojos se han desviado sin consentimiento a una tienda de prenatal que hay al lado. 
 
      
 
    No soy consciente de que he empezado andar hasta estar mirando el escaparate. ¡Tienen cosas preciosas! Me muerdo el labio, reprimiendo las ganas de entrar. No sirve de mucho, porque al segundo estoy abriendo la puerta y merodeando por la tienda. Quince minutos después, salgo con dos bolsas que, contienen dos trajes, dos mantitas y dos peluches con música. 
 
      
 
    Al entrar en la cafetería, diviso a Samira sentada en una de las mesas pegada al ventanal, observando la gente ir y venir. 
 
      
 
    - ¡Estás enorme! - Me dice llegando a su lado. Se levanta y me abraza. - ¡Qué alegría verte Tabibita! 
 
      
 
    - Muy graciosa... y tu niño. ¿No lo trajiste? 
 
      
 
    - Lo siento. Se lo dejé a mi madre. Últimamente no descanso. 
 
      
 
    Nos sentamos, ordenamos dos zumos y pasamos más de una hora hablando de bebés. 
 
    Hemos estado desconectadas la una de la otra, ella está muy liada con su nene y yo simplemente hasta hace unos días, no quería salir, ni hablar con nadie. Los únicos con los que mantengo contacto a diario son Mika y Marta que, cuando no me llaman, se pasan por casa; así sea para obligarme a salir o hacerme compañía. Se queda boquiabierta cuando le digo que traigo dos. 
 
      
 
    - ¡Normal que tengas esa barriga! 
 
      
 
    Río sin poderlo evitar, no quiero pensar como estaré cuando esté de ocho meses. Ya me voy haciendo a la idea de que tengo que engordar, pero no a que voy a parecer una ballena. 
 
      
 
    - Si lo vas a parecer, totalmente de acuerdo. 
 
      
 
    - ¿Lo he dicho en voz alta? 
 
      
 
    Asiente, estallando en risas. Minutos después nos despedimos, tras haber pasado una mañana de risas y cotilleos. 
 
      
 
    Llego a casa sobre medio día, la mañana se me ha alargado. Mayormente por el encuentro de marujeo que, era impensable evitar, cuando Samira y yo quedamos. 
 
    La comida debe estar preparada, la mesa está dispuesta. Me extraña ver un plato más a la mesa, mamá no me ha dicho que íbamos a tener visita. 
 
      
 
    - ¡Mamá! ¡Mamá! - La nombro repetidas veces, sin obtener respuesta. 
 
      
 
    Debe estar por el jardín o en alguna de las habitaciones. La casa de mamá es más grande. En la parte de abajo está el comedor, la cocina con un pequeño cuarto de despensa, un aseo y un cuarto que convirtió en biblioteca. Le encanta la lectura y pasa bastante tiempo en él. 
 
    Arriba cuatro dormitorios, dos de matrimonio bastante grandes y dos pequeños. Mamá me dijo que podía dormir en el grande que sobra, el otro es el de ella, pero preferí mi antiguo cuarto. Por supuesto, cambiando la decoración, no me sentía cómoda durmiendo entre paredes rosas y ositos. 
 
    Las habitaciones grandes disponen de un baño completo, uno con ducha y el otro con bañera. De pequeñas mi hermana y yo nos peleábamos por el de la bañera y solíamos echar carreras. La primera que llegaba se lo quedaba, por descontado que siempre nos dábamos empujones, o nos poníamos zancadillas... no todos los recuerdos son malos. 
 
      
 
    Todo el alrededor de la casa es un gran jardín, de lo grande que es, se podía hacer una fiesta, invitar a media vecindad y no habría problema de espacio. ¡Eso seguro! 
 
    Dejo las llaves en el bol que hay en la mesita al lado de la puerta. Es un bol redondo que utilizamos para las llaves, es bueno tenerlo, las llaves nunca se quedan desperdigadas por ningún lugar, consiguiendo la mitad de las veces no encontrarlas. 
 
      
 
    Frunzo el entrecejo, cogiendo un sobre que hay debajo del bol. Me muerdo el carrillo, sosteniéndolo en mis manos. Que extraño, lleva mi nombre. Rompo el sobre, saco la nota y la leo: 
 
      
 
    «Mi pequeña, sé que han pasado varios meses, quizás no quieras saber de mí, tal vez haya llegado demasiado tarde y no me quieras ver. Rezo porque no sea así, porque ahora sé que no puedo vivir sin ti, te necesito a mi lado, quiero verte sonreír y quiero ser yo el que te haga feliz. Siento haberte dejado y haber alejado de mí a la única mujer que he amado. Puedes llamarme patán, imbécil, idiota, todo lo que quieras, porque llevas razón y lo soy. Pensé que marchándome, hacía lo mejor para los dos, te había hecho tanto daño... que ni yo mismo me perdonaba. No entendía como me podías querer, porque querías estar a mi lado. 
 
    Ahora lo entiendo, he tenido que mantenerme alejado de ti, para poder perdonarme a mí mismo, para darme cuenta que tú eres todo lo que quiero a mi lado y para entender que solo tú, viste a mi verdadero yo. Solo tú, viste más allá de mi dolor. Peque, por favor, perdonarme. Mi corazón siempre te ha pertenecido. 
 
      
 
    (Anthony)» 
 
      
 
    Arrugo la nota en mis manos. ¡Tres meses! ¿Tanto tiempo necesitaba? Va listo, si cree que va a ser así de fácil. Me limpio las pocas lágrimas que han rodado de mis ojos, mientras me regaño por ser tan sensiblera. No puede ser que haya regresado, no después de tanto tiempo y cuando ya me había hecho a la idea de vivir sin él. Miro la nota destrozada. Se lo advertí, no vino a buscarme, y me perdió en el mismo momento que decidió ignorar mis palabras. 
 
      
 
    Como si nunca hubiera leído esa maldita carta, voy a la cocina a cotillear lo que ha preparado mamá, destapo la olla, asomando la cabeza. ¡Qué rico! Se me hace la boca agua de ver el guisado de mamá. 
 
      
 
    - ¡Tata! 
 
      
 
    ¡Me cago en todo! Del bote que he pegado por culpa de la jodida de mi hermana, se me ha caído la tapadera aplastándome por el camino el pie. 
 
      
 
    - ¿Qué haces aquí? - Pregunto sorprendida, mirándola desconfiada. 
 
      
 
    Se supone que está en Alemania, no recuerdo que en las conversaciones que hemos tenido, me haya dicho que venía. ¡Huy, huy! Esto empieza a oler mal. 
 
      
 
    - En tres días es Nochebuena. He venido a pasar la Navidad. 
 
      
 
    - ¡Te crees que me voy a tragar eso! 
 
      
 
    - No sé a que te refieres. 
 
      
 
    - Déjalo. ¿Hasta cuándo te quedas? - Cambio de tema. 
 
      
 
    - Después de reyes. Sobre el ocho o nueve, he de volver. 
 
      
 
    - ¡Vaya, cuántas vacaciones! ¿Algún motivo en especial? 
 
      
 
    Mi hermana se cruza de brazos, cansada de mi actitud. ¡Qué se aguante! Hay que ser muy tonta, para no sumar dos más dos y es muy raro que primero aparezca un sobre con carta incluida y después mi hermana, sin aviso previo. ¿Quiere jugar? Eso podemos hacerlo las dos. 
 
      
 
    - Se te olvida que Ian y Anthon... 
 
      
 
    - ¡No hace falta que le nombres! 
 
      
 
    - Lo siento. 
 
      
 
    Comemos en un silencio incómodo, mamá nos mira a una y a otra sin abrir la boca, pero eso no hace que su afán por adivinar que es lo que nos pasa, desaparezca. 
 
    Aburrida de que mamá no nos quite ojo y mi hermana y yo no seamos capaces de dejar de matarnos con la mirada, me levanto y recojo mi plato. Lo llevo al fregadero, vuelvo al salón y me pongo el abrigo; la tarde se ha vuelto un poco fresca. 
 
      
 
    - ¿Dónde vas? - Pregunta mamá poniéndose de pie. 
 
      
 
    - De paseo. De repente me asfixia el aire que se respira aquí. 
 
      
 
    - ¿Se puede saber que os pasa? - Vuelve a preguntar y está vez lo hace en tono autoritario. 
 
      
 
    Es ese tono del que nunca puedes huir sin contestar, porque si lo haces te las veras con una mamá enfadada. Y mamá es muy buena, pero enfadada da miedo. No lo entiendo porque con papá, nunca sacó ese carácter que tenía muy bien escondido. Será que el verse libre, le ha dado fuerza y un valor del que antes carecía. 
 
      
 
    - Mamá, no quiero discutir. Estamos en Navidad. ¿Recuerdas? 
 
      
 
    No me quedo a esperar su contestación, salgo corriendo por la puerta y me escabullo del sermón que, seguro hubiera tenido que escuchar durante horas; como la niña que comete una trastada y tiene que oír a su madre durante un buen rato que es lo que ha hecho mal, aparte de recibir un castigo. Pero como yo, ya no soy una niña, me voy sin más. 
 
      
 
    No tengo que pensar donde ir, así que no me demoro mucho en llegar a casa de Mika. La puerta del portal está abierta. Subo al ascensor y pulso el número cuatro. Se abren las puertas y camino directa a la última puerta del rellano. Presiono dos veces el timbre, segundos después se abre la puerta y la confusión toma posesión de mis facciones. Miro la puerta y luego el número dieciséis que está encima de la puerta; no me he confundido, éste es el piso de mi amigo. 
 
      
 
    - Hola... - Me dice, el muchacho más confuso que yo. 
 
      
 
    - ¿Quién es Nick? - Oigo a mi amigo acercándose. 
 
      
 
    - Creo que volveré más tarde. - Digo andando hacia el ascensor de nuevo. 
 
      
 
    - ¡Nenita vuelve aquí! 
 
      
 
    Me detengo inmediatamente con el grito de Mika. En lo que yo caminaba, mi amigo ha asomado la cabeza para ver quien era. 
 
      
 
    - Mika, vendré después. - Digo girándome para mirarlo de frente. 
 
      
 
    - De eso nada. Ven aquí ahora. 
 
      
 
    Hago lo que me pide a regañadientes, porque si no vendrá él a por mí. Me interno en el interior del departamento, tomando asiento en el sillón. El tal Nick se sienta en una silla y Mika prefiere quedarse de pie. 
 
      
 
    - Tabi te presento a Nicolás. Mi pareja. Nick ella es la amiga de la que tanto te he hablado. 
 
      
 
    El muchacho de pelo rizado, rubio, de ojos verdes, cara de niño y pecas en los pómulos, se levanta y viene a darme los dos besos de rigor. Yo sigo con la mirada puesta en mi amigo. Alucinada lo observo, no entiendo nada. ¿Desde cuándo son pareja? ¿Y porque no me ha dicho nada? Es mi mejor amigo, casi mi hermano, yo sé lo cuento todo, siempre acudo a él. ¿Por qué me lo ha ocultado? 
 
      
 
    - Mucho gusto en conocerte. - Digo tras un espeso silencio. - ¡Desde cuándo tienes pareja! 
 
      
 
    Me levanto como un huracán, yendo hacia él. En vez de su amiga, parezco una novia celosa, ni mucho menos, lo que estoy es dolida. Muy dolida porque no confía en mí como yo en él. 
 
      
 
    - Hace dos meses. - Dice sonriendo. 
 
      
 
    Una sonrisa preciosa, amplía y guasona. ¡Me acaba de poner de mal humor! Sin considerar bien lo que hago y actuando llevada por los sentimientos. Cierro el puño y se lo estampo en la nariz. ¡Joder casi me rompo la mano! Mika se lleva la mano a la nariz, mientras suelta sapos por la boca. Su novio no se mueve del sitio, parece entender que no tiene vela en este entierro; mejor porque ahora mismo soy capaz de atizarle hasta él y eso que no tiene culpa. 
 
      
 
    - ¡Dos meses Mika! 
 
      
 
    - ¡Se me olvidó Tabi! ¡Joder, te has ensañado! 
 
      
 
    - ¿Cómo se olvida un novio? ¿Me tomas el pelo? 
 
      
 
    - ¡No, no lo hago! Desde hace tres meses, solo has querido estar encerrada. ¿Te crees que no vemos que sufres? ¿Qué poniendo sonrisas falsas nos puedes engañar? 
 
      
 
    - Estoy bien. - Le aseguro, convencida de lo que digo. 
 
      
 
    - ¡No lo estás! ¡Deja de mentir! 
 
      
 
    - ¿Quieres la verdad Mika? La verdad es que a pesar de que me dejó, de que me hizo daño y me abandonó, le sigo queriendo. No te voy a negar que le echo de menos, pero empezaba a estar mejor y ahora aparece de nuevo en mi vida. Y no sé si quiero que lo haga. 
 
      
 
    Cuando he dejado de hablar, estoy llorando a mares y Mika me está abrazando. No puedo evitar llorar a moco tendido y me regaño por ser tan débil. Hacía meses que no dejaba que nadie me viera llorar, acumulaba y dejaba esas ganas de llorar a todas horas, para cuando estaba sola en mi habitación. Solamente estando encerrada y sola dejaba salir todo el dolor de mi corazón cayendo agotada de madrugada. 
 
      
 
    Me voy de casa de Mika veinte minutos después, cuando he conseguido calmar la congoja que ha desatado mi amigo. Ni le miro, ni me despido; la ceguera de sentirme traicionada me hace actuar abriendo la puerta y saliendo a paso apresurado. 
 
      
 
    Camino cosa de media hora. Sonrío al ver el verde intenso de la naturaleza. Paseo por el parque de la Ciudadela, tratando de traer sosiego a mi pecho, me cruzo con varias parejas y mi sonrisa flaquea por una milésima de segundo. Como me gustaría a mi poder pasear con Anthony por aquí. Es un parque tan bello que, es ideal para pasear con la persona amada. Bufo y meneo la cabeza, para alejar las ganas de volver a llorar. 
 
      
 
    Ensimismada en mirar las palmeras, los árboles, las barcas, los patos y la gente feliz con sonrisas en su rostro, se me escapa una lágrima que no puedo evitar que caiga por mi cara. 
 
    Llego al templo del corazón sagrado de Jesús y subo las escaleras. Me apoyo en la baranda de piedra y contemplo el agua. Un agua tan azul como sus ojos, es extraño, debería ser de color verde, supongo que es el fondo del estanque el que le da ese color azulado. 
 
      
 
    Mi móvil suena varias veces. No lo cojo. Este sitio me da tranquilidad. Hoy todo me ha sobrepasado o mejor dicho saber que él ha regresado y no se dará por vencido con un no. 
 
    Debo llevar horas aquí, contemplando el color del agua. La noche empieza hacer acto de presencia, desapareciendo la luz de la tarde. 
 
      
 
    - Llevas aquí cuatro horas. 
 
      
 
    No puede ser. Esto tiene que ser una broma del destino. Decido darme la vuelta y verificar que, no acabo de imaginar esa frase, ni esa voz que tan bien conozco y que con un escaso susurro hace temblar todo mi cuerpo. ¡Destino caprichoso! ¡No puedes dejarme en paz! Con un chándal completamente blanco de arriba abajo con una raya negra en los costados y zapatillas negras, tengo a Anthony mirándome fijamente. 
 
      
 
    - ¿Me estás siguiendo? 
 
      
 
    - ¿Y que si te digo que sí? - Contesta con otra pregunta. 
 
      
 
    - Estás perdiendo el tiempo. - Le suelto sin rodeos. 
 
      
 
    - ¿Leíste mi nota? 
 
      
 
    Me encojo de hombros, saco mi móvil y tecleo. 
 
      
 
    - Dime. 
 
      
 
    - Estoy en la Ciudadela. ¿Puedes recogerme? - Pregunto bajo la atenta mirada del alemán. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO DIECIOCHO 
 
      
 
      
 
      
 
    Finalizo la llamada y comienzo andar hacia la salida del parque. Anthony me sigue, parece ser que no capta la indirecta o pasa de pillarla. Diez minutos más tarde estoy a las puertas del parque, 
 
    esperando a la persona que vendrá a recogerme. 
 
      
 
    - Tabi tenemos que hablar. 
 
      
 
    - ¿Qué esperabas Anthony? ¿Que con una carta y un perdón te abriría los brazos de buen grado? ¡Púes lo siento pero no! 
 
      
 
    - Pensé que lo considerarías... dame una oportunidad. 
 
      
 
    - Me cansé Anthony de dártelas y cada una de ellas las echaste a perder. - Le susurro, desganada. 
 
      
 
    - ¿Puedo tocarla? ¿Puedes darme eso? - Dice, en un tono de ruego. 
 
      
 
    Me quedo descolocada y sin saber que contestar, cuando avanza hacia mí, con su mirada puesta en mi barriga. Dudo por unos segundos, valorando el efecto que puede causar su tacto en mi cuerpo. Me muerdo el labio y asiento. 
 
    «Puedo soportarlo, puedo soportarlo», me repito varias veces con fuerza, cuando su palma se acomoda en mi panza. Reprimo las ganas de dar un paso hacia atrás, queriendo demostrar tanto a él como a mí, que su tacto no me hace sentir nada. De repente mis pequeños se mueven, haciéndome sentir un pequeño golpe que Anthony también percibe más suave. 
 
      
 
    - ¡Sé han movido! - Dice Anthony dichoso. 
 
      
 
    - Sí. Lo hacen. Es la segunda vez que los siento. - Le susurro. 
 
      
 
    Dos pitidos de una bocina, me sacan de la burbuja en la que me he sumergido. Doy un paso hacia atrás y miro en la dirección del sonido. Hora de irme y no sé por qué mis pies se niegan a obedecer la orden. 
 
    Cuando consigo dar un par de pasos, es como si llevara pesas atadas a las piernas y enlentecieran mis movimientos. 
 
      
 
    - Adiós, Anthony. 
 
      
 
    - Tabi. - Dice, apretando la mandíbula, como tantas otras veces le he visto hacerlo. 
 
      
 
    Subo al coche y me obligo a no volver la vista en su dirección. Tengo bien claro porque ha mostrado esa reacción. Es tan predecible que me dan ganas de reír. Tabi uno, alemán cero. ¡Chúpate esa! 
 
      
 
    - Gracias Cristiano. 
 
      
 
    - No hay de que enana. 
 
      
 
    Cristiano es mi primo. Aparte de lo que piense Anthony, tengo una relación muy buena con él, aunque nos vemos poco debido a que vive en Nueva York. Para suerte mía ha dado la casualidad de que ha venido a pasar las navidades con sus padres, como cada año. Y yo que soy un poco vengativa he utilizado esa baza para hacer rabiar al alemán; así que mi ánimo acaba de subir dos puntos. 
 
      
 
    Me despido de mi primo con un beso y un abrazo quince minutos después. Entro en casa, dejo las llaves y me dirijo a la cocina, donde escucho a mamá y Sindy hablar. 
 
      
 
    - Hola. - Digo entrando con una sonrisa. 
 
      
 
    Abro la nevera y me sirvo un vaso de zumo. Mi madre no dice nada, sigue terminando de preparar la cena. 
 
      
 
    - Me ha llamado Anthony. Bastante irritado. 
 
      
 
    Trago rápido el zumo, para evitar atragantarme. Miro a mi hermana. ¿Que le pasa? ¿Es que de repente se ha convertido en su persona favorita? 
 
      
 
    - ¿Y qué? 
 
      
 
    - No entiendo nada. Hasta hace poco te morías por él. ¿Y ahora tienes novio? 
 
      
 
    Rompo a reír como hace mucho no lo hacía. Mi madre me mira confundida y mi hermana con cara de pocos amigos. Me río durante varios minutos agarrándome la barriga. Me parece increíble que, el alemán creyera que era mi novio y haya acudido a mi hermana pidiéndole una explicación. 
 
      
 
    - Ya que te has vuelto su defensora y confidente. Voy a ahorrarte trabajo. Dame su número. 
 
      
 
    Extraigo el móvil y grabo los números que me recita. Me voy al icono de Whatsapp, busco su nombre y escribo. 
 
      
 
    Yo: Sigues siendo un imbécil. ¿Por qué no me preguntas a mí lo que quieres saber? 
 
      
 
    Anthony: ¡Por qué no obtendré respuesta! 
 
      
 
    Yo: Muy bien. Entonces quédate con la intriga. 
 
      
 
    Anthony: ¡Joder Tabi! Tú ganas. ¿Quién era? Me estoy volviendo loco. 
 
      
 
    No le contesto. Me gusta el sabor de la victoria, con él pocas veces se gana una batalla y hoy ya he conseguido dos. 
 
      
 
    Nos sentamos a la mesa, cenamos tranquilas, aunque no conversamos mucho. Mi hermana no deja de observarme con el ceño fruncido, intentando adivinar que tramo. Mi madre se mantiene callada, manteniéndose al margen, a no ser que sea que nos estemos matando y sea indispensable su intervención. Y yo devoro mi plato como cada noche, a excepción de que hoy tengo que ignorar a mi hermana. 
 
      
 
    Me retiro poco después a mi cuarto, me pongo el pijama y me acuesto. Cojo el móvil de la mesita, y mientras escribo, se me escapa una sonrisa. 
 
      
 
    Yo: Era mi primo Cristiano. 
 
      
 
    Espero a recibir respuesta, pero no llega nada y mi sonrisa se desvanece. Media hora más tarde, cuando estoy quedándome dormida, suena el inconfundible sonido de mi móvil; es el típico sonido de un silbido que tengo puesto de Whatsapp. Lo cojo sabiendo quien es. 
 
      
 
    Anthony: Baja ahora. 
 
      
 
    ¿Está de coña? Me quedo pensando si está de broma o realmente espera que baje a las once de la noche porque así lo quiere él, cuando vuelve a sonar el dichoso silbido. 
 
      
 
    Anthony: O bajas o toco al timbre hasta que abra tu madre. 
 
      
 
    Como sé que es capaz de hacerlo, me pongo por encima una bata y bajo las escaleras. Muy despacio, para no hacer ruido, quito los seguros, salgo, dejo la puerta entornada y me cruzo de brazos. 
 
    No lo veo por ningún lado, como sea una broma suya, se va a acordar de está. Se abre la puerta de un coche aparcado en la acera enfrente de mí. 
 
      
 
    - Sube. 
 
      
 
    Hago lo que me pide, no quiero que despierte a los vecinos y por supuesto menos a mi madre. 
 
      
 
    - ¿A que has venido? 
 
      
 
    - A por algo qué me debes. 
 
      
 
    Arrugo el ceño y lo miro sin comprender. Se gira rápidamente hacia mí, me coge la cara con las dos manos y me besa. Durante los dos primeros minutos me resisto a correspóndele, pero mi boca reconoce su sabor y termina abriéndose para él. Una vez satisfecho, sonríe en mis labios y se aleja. Aturdida por sus besos, no puedo desviar la mirada de esa sonrisa prepotente que me vuelve el mundo del revés. 
 
      
 
    - ¿Por qué has hecho eso? 
 
      
 
    - ¿Por qué me has tenido dos horas esperando? - Arremete con burla. 
 
      
 
    - ¡Por qué te lo merecías! 
 
      
 
    - Pues ya tienes la respuesta. 
 
      
 
    Cuento mentalmente hasta diez, para no darle un sopapo. Con él es imposible no tener ganas de matarlo, no sé cómo lo hace, pero me enerva la sangre. 
 
      
 
    - Vale. ¿Quieres una oportunidad? Te doy la última Anthony. Explícame que fue aquella escena que presencié con María. 
 
      
 
    No aparto mis ojos de él, quiero observar en todo momento su reacción. Primero aparta la mirada, centrándola en el volante, luego traga forzado y después cierra los ojos. 
 
      
 
    - ¡No puedes olvidarlo! - Dice un poco irritado. 
 
      
 
    Sabiendo que no me va a contestar, abro la puerta del coche y salgo. Estoy cansada de que se lo guarde todo, de que no pueda hablar conmigo y de que haya secretos en medio. Si quiere que esto funcione, tiene que hablar conmigo, y demostrarme que confía en mí. Si no, no sirve de nada lo mucho que queramos estar juntos. 
 
      
 
    - Tabi... 
 
      
 
    Cierro la puerta del coche dando un tremendo portazo, y vuelvo a entrar en mi casa, cerrando despacio. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, es mi hermana quien me despierta, y no con una cara mejor que la del día anterior. No sé que le he podido hacer, para que de un mes a otro, se ponga del lado del alemán. Resoplo fuerte y decido bajar en pijama, hoy aunque se derrumbe la casa, no pienso salir. Voy a tirarme todo el santo día, viendo películas en la televisión por cable y hartarme de palomitas. Llegando al final de las escaleras, me quedo parada en seco por la sorpresa de ver todo el salón, lleno de ramos de rosas rojas. Mi madre y hermana, esperan mi reacción mirándome fijamente. Suena el timbre y voy a abrir, evitando tener que decir nada. 
 
      
 
    - Traigo un sobre para Tabita Montes. 
 
      
 
    - No lo quiero. 
 
      
 
    El mensajero arruga el ceño, sin saber qué hacer. Me quedo a la espera de que se vaya. 
 
      
 
    - ¡Tabita Montes recoge ese sobre ahora mismo! - Alza la voz mamá detrás de mí. 
 
      
 
    Bufo exasperada porque me obligue a recibir una cosa que no quiero. Cierro la puerta tras haber firmado la maldita entrega y el mensajero se ha marchado. 
 
      
 
    - ¿De qué parte estás? ¿Tengo que contarte la historia otra vez? 
 
      
 
    - No hija. Ya me la se dé memoria. Y estoy del lado que te haga feliz. Y por feliz no me refiero a escuchar a mi hija hasta las tantas de la madrugada llorando, sin saber como mitigar su dolor. 
 
      
 
    - ¡Punto para mamá! 
 
      
 
    - ¡Cállate! - Le grito. 
 
      
 
    Abro el maldito sobre, lo vuelco en mi mano y me quedo mirando el disco como si fuera una piedra y no supiera que tengo que hacer con ella. Mi hermana pone los ojos en blanco, se pone a mi lado, me coge del brazo y tira hasta sentarme en el sofá. Se hace con el disco y gira el sobre en mis manos. 
 
      
 
    - Empieza por leer. - Me dice, señalando el sobre marrón y yendo a poner el DVD. 
 
      
 
    Al bajar la vista, veo una frase escrita a mano, la cual leo varias veces intentando descifrar a que se refiere; «Antes de yo saberlo ya te quería» Sigo mirando las letras en negrita, hasta sentir un perceptible chasquido de dedos. Levanto la vista, centrándola en mi hermana que está delante del televisor. Se hace a un lado presionando el botón del play. 
 
      
 
    El reproductor empieza a funcionar. Lo primero que se ve, es oscuridad, no se distingue nada a pesar de que se oyen pasos. Luego se oye el sonido de una puerta abrirse y el aparato que graba se queda quieto. Supongo por la calidad de la imagen que, es un móvil. De repente se enciende una luz y abro los ojos por completo al percatarme que es la lámpara de mi habitación, la de nuestra antigua casa. Me llevo la mano a la boca y el corazón me da un vuelco. Anthony me tiene cargada en brazos, me deposita sobre la cama suavemente, me acaricia la mejilla y deja un beso en mi frente. Se sienta en la cama y me observa durante varios minutos dormir. 
 
      
 
    El vídeo se apaga y aparece otra imagen. En ella sale Anthony mirando a la cámara y haciendo un gesto de silencio con el dedo sobre su boca. Me hace sonreír. Abre despacio la puerta, asoma la cabeza, se gira hacia la cámara y sonríe. Una de esas sonrisas que te muestran los dientes enteros y te paralizan el corazón. 
 
    Entra tranquilamente y cierra la puerta. La cámara me enfoca de lleno; sentada me he quedado dormida y el libro ha caído en mi regazo. Lo coge con mucho cuidado y después se lo muestra a la cámara. Luego deja el aparato sobre la mesita enfocándonos a los dos. Me recuesta, me arropa, me besa y susurra un eres preciosa. ¡No fue un sueño! 
 
      
 
    Aparecen cuatro o cinco vídeos más, siempre él entrando a hurtadillas, grabando mi sueño y en todos ellos contemplándome por minutos pensativo, sin apartar la mirada de mí. A estas alturas, las lágrimas han empezado a caer y mi hermana y mi madre se han sentado a mi lado, cogiendo cada una, una de mis manos.  
 
    Cuando creo que no hay más, aparece otro vídeo. Y lloro más al reconocer la ropa de la noche anterior. ¡Está loco! Le presto toda mi atención, cuando escucho su voz: 
 
      
 
    «Hola, pequeña, como has podido comprobar me aficione a grabarte mientras dormías. Estabas tan bonita... parecías un dulce ángel. La primera vez, me pareciste tan llena de luz y de paz que quise guardar ese recuerdo para siempre y solamente tenía el móvil a mi alcance. Desde entonces lo tomé por costumbre, me fascina contemplar tu belleza mientras duermes, como te cae el pelo hacia un lado o como sonríes en sueños. Pero mis favoritos son los de Alemania. ¿Por qué? Te preguntarás. Porque son en los que te abrazo y aún estando dormida pronuncias mi nombre. Esos vídeos no los he incluido, quiero que cuando los veas estés a mi lado. Te quiero pequeña». 
 
      
 
    Me paso la tarde pensando en Anthony, le he enviado varios mensajes, pero no ha contestado. Desde está mañana tengo unas ganas irrefrenables de verle. A cada hora que pasa, mis nervios aumentan por no saber de él. La espera se me hace insoportable. 
 
    Llegada la noche, he pasado de la impaciencia al cabreo. ¡Condenado rubiales! Ya en pijama, se digna a sonar el teléfono. Espero un par de minutos para abrirlo. 
 
      
 
    Anthony: Baja. 
 
      
 
    ¡No me da la gana! Lleva todo el día pasando de mí, ahora no quiero verle. Miento porque la verdad es que mis ganas por verle son infernales, pero no voy a bajar. 
 
    Suena el móvil otra vez. Lo ignoro descaradamente y me meto en la cama. Poco después la puerta de mi habitación se abre y me incorporo para echar a mi hermana. Las palabras mueren en la punta de mi lengua, al encontrarme con la mirada de Anthony. 
 
      
 
    - ¡Estás mal de la cabeza! - Digo bajo.  
 
      
 
    - ¡Y tú eres una cabezota! - Me dice, igual de bajo.  
 
      
 
    - ¿Quién te ha abierto? 
 
      
 
    - Sindy. - Dice, balanceando el móvil.  
 
      
 
    - ¿Qué quieres? 
 
      
 
    - Responder la pregunta que me hiciste anoche. - Dice, enarcando una ceja. 
 
      
 
    Acaba de llamar mi atención, le hago sitio en la cama y le doy un par de palmadas al colchón, pidiéndole que se siente. Sonríe y hace caso a mi petición, pero no empieza hablar hasta que sus labios, tocan los míos por lo menos una vez. 
 
      
 
    - Cuando era más joven, tras pasar lo de mi madre, empecé a juntarme con gente que no debía, iba de borrachera en borrachera sin parar, robaba y no porque me hiciera falta, si no que, lo hacía por diversión. Eso empezó a aburrirme y empezaron las peleas, la mitad de las veces estaba tan borracho que, no atinaba a dar siquiera un golpe. Una de las últimas veces terminé en el hospital. Mi padre ya no sabía qué hacer conmigo. Cuando salí del hospital, lo que hice fue irme al primer bar que vi. Mientras estaba sentado en una mesa, oí a dos hombres hablar, cuanto más hablaban, mi curiosidad aumentaba. Entre frase y frase a uno se le escapó el nombre de un local, me levanté y me fui directo a ese lugar. 
 
      
 
    Hace una pausa para tomar aire y supongo que para ordenar sus ideas. Yo simplemente me mantengo a la espera. 
 
      
 
    - Poco a poco fui aprendiendo a canalizar mi furia, a divertirme y a disfrutar sin tener que cometer delitos o exponerme a que me mataran en una pelea. Me gusta la sensación que siento, cuando una persona confía en mí y se pone bajo mi mando. Me gusta el control, saber que puedo hacer lo que quiera, que no lo impedirá y acatará la orden. Es un subidón de adrenalina que, solo se desvanece una vez termina el juego. 
 
      
 
    - ¿Y porque conmigo no lo has intentado? 
 
      
 
    - No quería que lo supieras. Cuando descubrí que me importabas, pensé que si lo descubrías, te alejarías. 
 
      
 
    - ¿Qué pasa si yo no puedo? 
 
      
 
    - Tabi... no lo necesito. Era una distracción. Una manera de olvidar el dolor. Desde que te conozco, no lo he necesitado. Con María fue una excepción. Angelo me dijo la verdad y me enfureció tanto saber que me había engañado que, quería darle un escarmiento. Cuando tú te fuiste, la dejé ir inmediatamente y le pedí que no se volviera acercar a mí. 
 
      
 
    - Anthony. ¿Cómo sabes que fue mi padre? - Pregunto en un susurro, agachando la cabeza. 
 
      
 
    - Todos los veranos los pasábamos aquí, teníamos una casa en este mismo barrio. A mamá le encantaba esa casa, ella misma se encargó de la decoración. Como cada año, papá organizó una barbacoa, a la cual los vecinos siempre estaban invitados. Aquella noche yo debía estar dormido, pero me escapé a la terraza para ver las estrellas. Un rato después de vuelta a mi cuarto, vi como salía tu padre del dormitorio de mis padres. Me quede extrañando, contemplando como bajaba las escaleras hasta que oí un fuerte golpe en la habitación y salí corriendo hacia allí. 
 
      
 
    Detiene su relato, pone su mano en mi barbilla y suavemente me hace levantar la cabeza hasta que miro sus ojos.
 
 
    - Ojalá me hubiera quedado en mi cama, ojalá no se me hubiera ocurrido salir fuera. Porque no le deseo a nadie y menos a un crio de diecisiete años, el ver a su madre tirada en el suelo, con un cristal en la mano y las muñecas y el suelo cubiertos de sangre. 
 
      
 
    Cuando ha terminado el relato devastador, Anthony está llorando y a mí se me parte el corazón de verle tan vulnerable. Le cojo la mano, la llevo a mi barriga y la dejo reposando en ella. Alza la mirada con un brillo diferente, un brillo que nunca le había visto, un claro brillo de esperanza. Mi corazón late fuerte, lleno de ilusión por ver una pequeña luz al final del túnel, haciéndose consciente que juntos tenemos un presente y futuro que vivir. 
 
      
 
    - ¿Tengo esa oportunidad? - Dice, inseguro.  
 
      
 
    - Creo que te la has ganado. ¿No? 
 
      
 
    Conforme termino de hablar, se abalanza sobre mí. Quedo recostada sobre el colchón, siendo devorada por su boca. 
 
    Después de tres meses calmamos el ansia que nos tenemos, haciendo el amor, no una, si no dos veces. 
 
      
 
    CAPÍTULO DIECINUEVE
 
 
      
 
      
 
    - Feliz Navidad Anthony. 
 
 
    - Feliz Navidad peque.
 
 
    Me despido de Anthony con un beso. Ha venido expresamente para decirme que tiene que volar a Alemania; un asunto de último momento. Me apena que se tenga que ir, iba a ser nuestra primera Nochebuena juntos.
 
 
    Sube al coche a la misma vez que me apoyo en la puerta suspirando. Arranca el motor, me mira y tira un beso. Hago un movimiento como si lo cogiera en el aire y me lo llevara al corazón, a la vez que le gesticulo un te quiero. Me giro y cierro la puerta, encontrando a mi hermana de frente.
 
 
    - ¿Por qué le has ayudado? - Le pregunto sonriendo. 
 
      
 
    - Porque eres mi hermana. Y él es tu felicidad. Un amor como el que vosotros os procesáis, es muy difícil de encontrar. No quería ver como te lamentabas el resto de tu vida por haber dejado pasar el amor de tu vida. 
 
      
 
    - Gracias.  
 
      
 
    - No le dejes escapar. - Me aconseja con una sonrisa cálida. 
 
      
 
    Pasamos el día solo nosotras tres, preparamos la comida entre risas, y adornamos un pequeño árbol que mamá compró. Sindy y yo nos escapamos al centro comercial, para comprar un detalle para mamá. En lo que se entretiene mirando, escojo algo para ella sin que se dé cuenta.  
 
    Veo algo que llama mi atención y con una sonrisa traviesa, lo compro para Anthony. Se me desvanece la sonrisa, le echo mucho de menos. 
 
      
 
    Veo aparecer a Sindy por un lateral de la tienda y disimulo mi malestar, obligándome a sonreír, a pesar de que no tengo ganas de hacerlo. Acabamos la compra llevándonos unos discos de villancicos y volvemos. 
 
    Por la tarde ponemos los discos y cantamos villancicos a voz en grito. Durante un rato consigo animarme y no echar a perder la Navidad a mi familia. Sobre las ocho y media de la tarde preparamos la mesa, una mesa que termina sin un hueco libre. De lógicas que no vamos a comer tanto, mamá se ha lucido; gambas, muslos de cangrejo, platos de jamón y queso, rollo de carne, montaditos desde paté a caviar, almejas. ¡Ni que vinieran los vecinos a cenar! Ha preparado cena para un regimiento. 
 
      
 
    Una vez sentadas a la mesa, comemos hasta que ya no podemos más, recogemos todo llevándolo a la cocina. Ahora lo que ocupa la mesa son turrones, champán, sidra y polvorones. 
 
    Mi hermana prepara el karaoke en la Xbox. Antes de empezar tocan al timbre, mamá abre la puerta y aparece un Mika sonriente; encantado se une al karaoke. Un rato después, se nos une Marta que, no viene sola; la acompañan sus padres. 
 
      
 
    Nos repartimos los micros y seguimos riéndonos unos de otros. Suena el timbre de nuevo. ¡Pobre mamá! Al paso que va se tira toda la noche en la puerta, mira extrañada, hace entrar a quien está en la puerta. ¡La hostia! ¿Qué? ¿Cómo? 
 
      
 
    - ¡Feliz Navidad! - Dicen.  
 
      
 
    - ¿Qué hacéis aquí? 
 
      
 
    Corro a saludarlos dándoles besos, y abrazos. No puedo creer que estén aquí. «Susana y Angelo», me repito, para creerlo. Es la mejor Nochebuena que podía desear, si no fuera porque me falta mi alemán de ojos cielo. 
 
      
 
    - Ja, ja, ja, a verte tonta. 
 
      
 
    - Pues tomad, cantar o puerta. 
 
      
 
    Al ver sus caras de circunstancias, me echo a reír y pronto se unen los dos al darse cuenta que estoy de broma. 
 
    Sobre las dos de la madrugada hacemos una pausa, está demás decir que acabamos con el turrón. Mientras ellos se beben la sidra y el champán, a mí me toca beber fanta de naranja. 
 
      
 
    - ¿Y ahora quien falta? - Suelto al oír sonar el timbre. 
 
      
 
    Mi hermana va está vez. Cuando vuelve mis ojos pican, su cara, sus manos, su pelo, su altura, pero no sus ojos cielo; Ian. Mi cara debe reflejar la desilusión que siento de que no sea Anthony, porque todos se vuelven a mirarme. 
 
      
 
    - Hola a todos. ¿Cómo estás Tabi?  
 
      
 
    - Bien. - Contesto escuetamente. 
 
      
 
    ¡Puto timbre! Lo voy a terminar quemando, ahora la que va a abrir soy yo, deseando no estar en esa sala viendo al gemelo del hombre que amo. Al abrir la puerta, me quedo en conmoción, por un par de minutos no parpadeo. 
 
      
 
    - Peque...  
 
      
 
    - ¡Maldito imbécil! 
 
      
 
    Pego un portazo dejándolo en la calle. ¡Qué le jodan! Furiosa como nunca, importándome poco la gente que hay, me siento en el sillón como si nada. 
 
      
 
    - ¿Quién era? - Pregunta mamá.  
 
      
 
    - ¡Nadie! 
 
      
 
    Mamá hace caso omiso, yendo a abrir la puerta. Al volver, Anthony la sigue. Me busca con la mirada y cuando me localiza, viene hacia mí, me coge por las manos y me pone de pie.
 
 
    - Tabi. ¿Qué modales son ésos? ¡Pobre muchacho! - Me recrimina.
 
 
    En la cara de Anthony, aparece una media sonrisa mientras me mira. ¡Condenado alemán! ¡Chulo! ¡Prepotente! Desvío la vista a donde está mi madre.
 
 
    - Perdona mamá, es que creí que el señor... estaba en Alemania. 
 
 
    Anthony aprieta la mandíbula, a la vez que achica los ojos. ¡Capullo!
 
 
    - Peque... ¿Cuánto duran esas puñeteras hormonas? ¡Estás insoportable!
 
 
    - ¡Púes te quedan cinco meses más guapo! 
 
 
    - Ven aquí anda.
 
 
    Tira de mí, rodeando mi cintura con sus brazos y me besa delante de todos los invitados. Se retira y saca una caja del bolsillo que me entrega.
 
 
    - Un regalo. - Me explica. 
 
 
    - ¿Para mí? ¿Por qué?
 
 
    - Porque te quiero. - Dice sonriente.
 
 
    ¡Oooooh que bonito! Se me cae la baba, al oírle pronunciar esas dos palabras, que hacen vibrar a mi corazón, delante de todos. Abro la cajita y al ver lo que contiene, se me escapan lágrimas de felicidad; es un colgante de plata en forma de corazón, en el que pone os quiero. Lo sostengo en la mano, mirándolo embobada, mientras que varios, «oh y que bonito», se filtran por mis oídos. 
 
      
 
    - Ábrelo... - Me susurra, en el oído.
 
 
    Lo hago y el corazón me da un vuelco. Ha recortado la ecografía de los bebés e incrustado en un lado del corazón, mientras que en el otro tiene incrustada una foto donde yo estoy durmiendo y el depositando un beso en mi cuello. ¿Qué? ¿Cómo?
 
 
    - Alemania peque. - Dice respondiendo a mis preguntas mudas. 
 
 
    - Ti amó Anthony. - Le digo, en el idioma que amo. 
 
 
    Arquea una ceja divertido, me estrecha en sus brazos y me susurra... 
 
 
    - No me alejes nunca de ti. Ich liebe dich, mi pequeña.
 
 
    Siento un cosquilleo por todo mi ser y mi corazón se agranda. No hay que ser adivino para entender lo que ha dicho. ¡Me quiere! ¡Me ama!
 
 
    - Yo te amo más mi tozudo alemán. — Le digo con todo el amor que llevo dentro. 
 
      
 
    —ANTHONY— 
 
      
 
    ¡No puedo creerlo! ¡Es un sueño! Cuando vine a buscarla, pensé tenerlo todo perdido. Mi peque, la adoro, tenerla entre mis brazos es lo más maravilloso del mundo. Me comporte como un patán, un completo imbécil, queriendo hacer sufrir a quien no tenía culpa. Su padre es un desgraciado. ¿Y qué? Ella es todo lo contrario, la persona más maravillosa y llena de amor que he conocido. Fui muy injusto y casi la pierdo. 
 
      
 
    No volverá a suceder. Me he propuesto compensarla cada día, mes y años de nuestras vidas, por haberle hecho un daño que no merecía.  
 
      
 
    La contemplo dormir, y paso mi mano por su tripa. ¡Dios ahí están mis pequeños! No los perderé, voy a cuidarlos a los tres, daré mi vida por ellos si hace falta, nadie me los arrebatara, antes tendrán que matarme.  
 
    Le doy un beso a esa barriguita donde crecen mis niños. Mi pequeña se remueve, y sonrío en su tripita. Me alzo hasta posicionarme a su altura y le doy un suave beso lleno de amor. 
 
      
 
    - Vamos dormilona, Papá Noel ha traído regalos. 
 
      
 
    Me estampa la almohada en la cara y estallo a reír. Quien me iba a decir que ésta pequeña que tengo a mi lado, en esa oscuridad de rencor iba a ver la luz que hay escondida en mí. 
 
      
 
    - Deja de reírte. Quiero dormir.  
 
      
 
    - Vamos pequeña, tus regalos están abajo.  
 
      
 
    - ¿Regalos? - Pregunta sorprendida. Le sonrío con malicia. - ¿Qué has hecho Anthony? 
 
      
 
    - Levántate o te llevo en brazos. 
 
 
    - Está bien. Ya voy.
 
 
    - Peque, estás muy gruñona con eso de la falta de café...
 
 
    Me agacho antes de que consiga darme con el despertador en la cabeza.
 
 
    - ¡No mientes el café! Me tengo que conformar con uno, porque llevo a tu futura especie dentro. ¡No me calientes amor!
 
 
    Me río sin reprimirme. ¡Qué guapa se pone cuando se enfada! Minutos después a regañadientes, bajamos a la sala. Está de morros, porque la he hecho bajar en pijama. ¿Qué más le da? Está hermosa de cualquier manera. Llegamos abajo y se detiene en seco, me pongo detrás de ella abrazando su cintura y le beso el cuello sonriendo. ¡Mm es deliciosa!  
 
      
 
    Inspiro en su cuello, recogiendo su olor a flores del pelo. Espero paciente que diga algo, aunque en su rostro se refleja la emoción que siente. Me siento feliz de estar a su lado, de poder ver esos ojos brillar y de ver esa sonrisa que no puede contener y que me vuelve loco. 
 
      
 
    - ¡Estás loco! — Dice girándose y dándome besos por todos lados. 
 
      
 
    Yo únicamente busco su boca, necesito besarla, devorarla, conquistar esa boquita hermosa que me vuelve loco. Sus besos son adictivos.  
 
      
 
    - Por ti peque. Tú me vueles loco.  
 
      
 
    - ¿Cómo has preparado todo esto?  
 
      
 
    - Ja, ja, ja, he tenido un poquito de ayuda.  
 
      
 
    - ¿Ian y Sindy? 
 
      
 
    - Además de Angelo, tu adorable amiga Susana, tu mamá y ese Mika también.
 
 
    - ¿De verdad?
 
 
    - Ja, ja, ja, sí pequeña, pero no me dejes solo con ese amigo tuyo, no me gusta como mira.
 
 
    Vuelve a reír y para mí, escuchar su risa jovial y divertida, es como una sinfonía que no puedes dejar de oír. Tengo claro que la haré reír por el resto de nuestras vidas.
 
 
    - ¿Has arreglado las cosas con Angelo? 
 
 
    - Sí, todo solucionado peque. ¿Te gustan tus regalos?
 
 
    Sigue contemplando las cunas en tono beige, el carro de gemelos, la bañerita de bebés, el cambiador, incluso alguna que otra ropa, biberones y chupes. Le sonrío complacido de haberla hecho un poquito feliz.
 
 
    - Hay algo más...
 
 
    Me la llevo en pijama a la calle, la subo al coche, le abrocho el cinturón y cierro la puerta echando el seguro con las llaves. Por como me atraviesa con la mirada, deduzco que me quiere asesinar. Doy la vuelta, quito el seguro, me monto y lo vuelvo a echar.
 
 
    - ¡Anthony Álvarez más te vale que lo que me tienes que mostrar sea muy, muy bueno!
 
 
    En diez minutos llegamos al parque de la Ciudadela. He escogido este lugar, porque aquel día, vi como estando aquí, se sentía en paz.  
 
    Cruzamos la carretera yendo en dirección contraria al parque. Estaciono y la hago bajar del coche. La dirijo a una de las casas en tono amarillo que, justo van a dar con las vistas al parque. 
 
      
 
    - ¡Bienvenida a casa pequeña! - Digo colocando las llaves ante sus ojos.
 
 
    - ¿Nuestra? ¿No vamos a vivir en Múnich?
 
 
    - No te digo que no iremos de vacaciones, pero con lo que te hice pasar, no creí que quisieras volver... no me importa vivir en cualquier parte, mientras estés a mi lado. 
 
      
 
    - Oh, mi alemán, te quiero. - Dice besándome de nuevo. - ¿Y el... Sensual? - Pregunta insegura.  
 
      
 
    - No más pequeña, se lo he traspasado a mi hermano.  
 
      
 
    Se me tira al cuello, abrazándome tan fuerte que me va a ahogar.  
 
      
 
    - ¿Entramos? 
 
      
 
    Asiente. Damos los pasos que nos quedan hasta la casa. Meto la llave, abrimos la puerta y entramos a conocer nuestro nuevo hogar. 
 
      
 
    - ¡Sorpresa! - Gritan todos. 
 
      
 
    Tabi se queda sin palabras al verlos a todos, incluso mi padre ha venido, encantado de que va a ser abuelo. Se le saltaron las lágrimas, cuando le di la noticia. 
 
    Las personas que nos quieren, sostienen en las manos globos y una tarta en la que ponen nuestros nombres. Completándola con una pancarta colgada, donde dice, «que seáis muy felices». Por esa cara que muestra de pura felicidad, es por lo que le dije que iba Alemania, cuando verdaderamente estaba preparando todo para sorprenderla y verla feliz. 
 
      
 
    - Te quiero mi alemán. - Me dice, con la sonrisa preciosa que me enloquece. 
 
      
 
    - Pequeña, soy más español que alemán. Ja, ja, ja, el padre de mi padre era español.
 
 
    - ¿Cómo? 
 
 
    - Te quiero pequeña.
 
 
      
 
      
 
    « FIN. »
 
 
      
 
      
 
    «««« La historia de Sindy e Ian. (Solo tuyo) »»»» 
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